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Hace mucho tiempo que nos preocupa el sistema de iusirue* 
cion histórica adoptado en la mayor pdrte de los países de la Amé-* 
rica española. — Mucho empeño en inculcar en la juventud los he« 
chos relativos al viejo mundo, sean antiguos ó modernos, y completo 
olvido de la historia de América, que es la que nos s¿ecta de un 
modo mas directo é inmediato. De aquí proviene que conocemos 
perfectamente la historia de las guerras de Grecia contra el Asia, 
representantes de dos civilizaciones distintas; y de Boma contra Car- 
tago, las dos rivales poderosas; é ignoramos completamente la historia 
de América que es nuestra propia historia. Conocemos las causas, ' 
maniobras y resultados del sitio de Troya, de las batallas de Scüa^ 
mina. Platea, Numancia, etc., que no tienen para nosotros sino un in« 
teres muy secundario, é ignoramos las de Boyacá, Carabobo y Pichin« 
cha; de Junin y de Ayacucho: de Chacabuco y de Maypú que sellaron 
la independencia de Colombia, del Perú y de. Chile; y las del Palmar 
y de Peotillos, de Tucuman, Salta y Montevideo, que tanto brillo y 
tanta gloria dieron á las armas que sostenian el pendón de la liber^ 
tad enarbolado simultáDeamente en toda la América española. Cono- 
cemos hasta en sfu vida intima á Alejandro, Darío, Aníbal, Esci- 
pión y César Augusto, y no sabemos quienes fueron Hidalgo, Mo* 
reíos, Mina é Itúrbide, Bolívar, Sucre y Bicaurte, O'Hínggins y San 
Martin, nuestros projenitores políticos — nuestros Hbertadores. 

La necesidad, pues, de correjir en algo la imperfección de este 
sistema, popularizando nuestras glorías y nuestros desastres, que tan- 
ta influencia han ejercido y ejercen todavía en nuestra condición po- 
lítica y social — tal es el móvil que nos ha impulsado á pubhcar 
la obra de las — efemérides americanas — destinada á despertar, si nó 
el interés histórico, al menos la curiosidad de la juventud ame- 
ricana, y en la que hemos sacrificado hasta nuestras afecciones per- 
sonales ante los sagrados fueros de la verdad histórica. 
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Pero limitada la obra á las efemérides americanas hubiera skío 
incompleta, y aun á primera vista confusa por la aglomeración de 
fechas al parecer contradictonas, por el orden de dias y no de años 
en que se hallan colocadas. Esto nos hizo com2)rendor la necesidad 
de hacerla preceder de un bosquejo histórico, aunque conorotado á 
las épocas del descuhHmíenUy, de la conquwia y de h. gu':'.ira dr'. -a ¿nde- 
pendmci.ai'^o la A' r^ri^- . «■js}^"fi!)la, pur .-"r l.is (mo hm tíjí^r;: lo naa 
inÜueni'ií". niMsdifficlu 6 i-»^'... Ji-it-isobi-*. niioisrr.i s.-iei te :)()'iu.j;i ^' s -clid. 

OÍhIh aue f .. i prJ.'.-.i.iAii .sirva do Oáüüi.ilo á la 'av-^utu « '>jr;'.. 
el estudio de Im hi^tv^PiM. J#e Ariién'ca, tan JKmí.m ue eiis'-íiauza en 
todo respecto. Solo }j-^r •í'/uíiI'.' pasulo llogavííiuos á conipre:jder 
nuestro presewte. La vi(t;i de ^'.»s ¿>.iubk?s os comíO el ai^aa de ios 
ríos: participa de las condicioiies del locho pí^r doado surca. Si ol 
terreno es limpio y sólido, el ngua es cripta Una; si es flojo y cenagoso, 
el agua corro turbia aunque la fuente sea pura. Lo mismo sucede 
con lóB pueblos: si el camino que reconen está marcado con char- 
cos de Bang[re, si sn vida está * manchada con actos de crueldad y do 
traición, su * curso necesita de mucho tiempo y distancia para reco- 
tear BU primitiva limpieza. 

Ahora, como ayer y como siempre, el misterio de nuestro pre- 
sera se esplica con el pasado. La anárquia, y no pocas veces la trai- 
cian fueron' los principíiles resortes de la conquista. 
' ' En efecto. 

tos celos y el odio de los tlascaltecas contra el despotismo do 
Mot^uma produjeron su alianza con Hernán Coiiés^ y por consi- 
goiente ia ckida del poderoso imperio de Méjico; 

' ' La falta de unioñ entre las divei-sas tribus que liabitaban el 
territorio de Colombia, produjeron su ocupación jwr los cspailoles, 
sin muí^a resistencia por parte de aquellas; 

iiá jgiierra fratricida entre Huáscar y Atahualpa facilitó á Pizarro 
la. Bumisieñ del gran Imperio de los Incas; 

liis'f^ciónes entre las tribus copiapinas con motivo de la usur- 
ptU5Íqn*q^e so habia hecho de su autoridad á uno de los caciques, y 
la'a^nza celebrada por este con el sanguinario Almagro para rJ- 
cobri^rla, dici^n por resultado la sumisión de ese teiTitqrio al poder 
de* ÍElspáña, qué bien pudo ser rechazado como lo fué entro los Pro- 
maucos^ y especialmente en la Araucania, donde nunca flameó el 

Eendbñ dé la conquista, merced á la virilidad que sus tribus arranca- 
an dé la iinion, emblema de la fuerza y del poder. 
' ' "Vino en seguida la época mas luctuosa para la América y mas 
Te^r^Qnzósa para' la España, en que esta manifestó una vez mas su 
aiwplutafálta de do tes, para, gobernar — Tal fué el coloniaje., con su hor- 
ril3¿ cortejo do explotación y de violencias, de exesos y de crimencs 
B¡a"<ttientó, que hizo mas iüieenible, aun la condición de la América 
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con el fiinestíBimo cáncer de la servidumbre que lauto degrada y en- 
vilece al hombre. 

Vino por último la reacción. Los pueblos, doblegados tanto tiem- 
po bajo el peso del oprobio, levantan al fin la frente, y desde el es- 
trecho de Behring hasta la Tierra de Fuego lanzan el grito de be- 
aEíTERACioN Ó mukhtl; y corren á las armas y sostienen nna lucha ji- 
gantcsca poi el Icmft, de su bandera y por ios infiíñtos rasgos de 
heroismo de q'-o esiá lUiud, Uno se fcr.criñca por salvarlas reliquias 
del Coügi'CFo (1); otro incendia el parque con su propia mano y so 
sepulta con sus propios enemigos á fin de evitar las consecuencias 
de un desastre (2); Y todos, en ñv., s3 disputan á porfíalo gloriado 
morir por la p¿dria durante 15 nfíop. de combates, en que no se 0}'6 
sino el estruendo del caíion interrumpido con los ayes de los mori- 
bundí^s: en cjue corrió á tv->rrreni:ee la saagre ameiicana, mas precio- 
sa, me¿«lada con la españolíi; ea que se dislocaron completamente to- 
dos los vínculos y relaciones sociales, y en que se agotaron, en fin, 
todos los jérmencs de bien-estar y de progreso — ^hasta que el sol de 
Ayacucho coronó la grandiosa obra de la emancipación americana 
principiada en la jornada de Lexington. 

Un terreno inculto pero fecundo, sembrado con la servidumbre 
y arrazado por los embates de una tempestad desoladora — tal es nues- 
tro pasado, que esplica nuestro presente y del que tenemos que ar- 
rancar el porvenir. 

Preparar primero el terreno convenientemente para sembrar en 
seguida y cosechar después — tal es la misión de la juventud. 

La obra es tanto mas difícil cuanto que tenemos que luchar con 
los amargos frutos del funestísimo ayer, pero no imposible para una 
juventud que aspira á la realización del bien en todas las esferas de 
acción do la actividad humana. 

Para ello no hay sino un camino — la unión, el orden, el respeto 
á la ley, el amor al estudio y al trabajo y el uso moderado de la li- 
bertad. Y cuando los exesos del poder hacen ineficaz la acción de la 
ley y de los medios pacíficos para remover los obstáculos que se opo- 
nen al progroí^o social, entonces — y solo entóncesJ8@"EL lejítimo dere- 
cho DE LA EKS'OLUciON, llovando por bandera — el progkeso. 
Tacna, Setiembre de 1869. 

Z. Flobes. 



(1) Morelos en Mdjico. 

(2J El coronel Eicaiirte en Venezuela. 



BOSQUEJO HISTÓRICO. 

L 

PRIMEROS HABITANTES DE AMÉRICA — UNIDAD DE LX ESPECIE HUMANA.- 

La cuestión del oríjen de los habitantes de América lia sido 
objeto de profundos estudios y dado lugar á. diversidad de opi- 
niones entre los hombres de todas las épocas. Unos, como los fi- 
lósofos del siglo XYm, creian que "asi como se encontraban- ani- 
males en todas partes, de la misma manera se encontraban hom- 
bres." A esta escuela pertenece el jeneral T. C. de Mosquera, 
quien, en su obra titulada "Geografía general de Colombia", cree 
que "Dios creó al hombre en varios puntos de la tierra, á un 
tiempo, cuando las condiciones necesarias á su nacimiento aparecie- 
ron en los medios físicos de toda especie". Otros, de acuerdo con 
la BibHa y tradiciones sagradas, asignan á los habitantes de Amé- 
rica el mismo orijen que á los del antiguo continente. Esta opinión, 
que ha llegado á adquirir en la actualidad los honores de una ver- 
dad incuestionable, tiene fundamentos tan sólidos que satisfacen todo 
jénero de dudas. 

En efecto: si se examina la cosmogonía de'Jos habitantes de Amé- 
rica y especialmente la de los mejicanos, que era la nación mas civiliza- 
da del Nuevo Mundo, se encontrará que se conservaba entre ellos,, 
muy dará, aunque mezclada con la. fábula, la tradición de una ma- 
dre de les hombres que pecó; de Noé, á quien llamaban Gojcoj y 
también Tezpi; del diluvio, de la salvación de aquel con su mujer, sus 
tijoS) y mudias especies de animales en una arca ó caja, y de todos, 
los demás incidentes, de esa gran catástrofe; de un, inmenso ediñ- 
<¿o que el orgullo de los hombres elevó después, y que los dioses 
anatematizaron y destruyeron, etc. etc.; hechos que comprueban pal- 
mariamente la comunidad de orijen. 

Fuera de estos antecedentes, hay otros puntos de analojia que 
confirman esta verdad; tale» como la existencia de ídolos, instru- 
mentas de íuíi^ica, vasos y estatuas do )?arro muy semejantes á Iom 
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4lel autigno Ejlpío; y por último, ol moJo do computar el tiempo, 
que era casi igual entro ambos pueblos, pues (¡ue uno y otro te- 
nían su año solar compuesto de 360 días (á los que agregaban cin- 
co dias mas, los ejipcios á su úliimo mes, mesori, y los mejicanos al 
»uyo i-alli], dividido en 12 meses de á 30 dias aquellos, y en 18 de á 
20 dias los segundos. 

I Si á todo esto so agrega un sinnúmero do analojias en otros 

órdenes, que no es posible consignar en los estrechos límites de es- 
te "bosljuivJo HLSTÓBico'', SO couvcndrá en quo los habitantes del Nuevo 
Mundo proceden del antiguo y forman con los de este Uiía sola es- 
pecie. 

Pero, ¿cómo y por donde pudieron pasar los primeros jDoblado- 
res de la Américía? Esta es cuestión muy secuad;u*ia para (pie me- 
rezca detenemos, pues quo el paso pudieron veriücarlo il impulsos 
de alguna tempestad; ó á pió por sobre los hielos del estrecho de 
Behring; ó bien, que es lo ni>is probable, por el mismo punto en una 
época en que los dos continentes huVjieson estado unidos por iiü 
itsmo, que después pudo romperse y formar el estrecho, por la acción 
de «acudimientos que son tan frecuentes en esta parte del globo. 

IL 

COLON — DracUBRIZ^nüNTO DE ASríjRICA. 

A Crlstóval Colon, natural de Genova, Italia, cuyo padre era 'cui- 
dador de lana, estaba reservada la gloria del descubiímiento mas im- 
portante que han presenciado los siglos. En su juventud, **guiado 
pOfT una secreta in^ipíracion de la providencia, según sus propias espre- 
siones, se dedicó al estudio do la Geografía, de la Astrouomia y de 
la navegación, en las que hizo rápidos progresos. Después de cua- 
renta años de vida de marino, formó su convicción acerca de la 
existencia de otro mundo, ó cuando menos de una nueva ruta á laa 
Indias, fundado en la intuición propia del jénio, en algunas tradi- 
ciones vagas sobre el particular, en la opinión de algunos sabios de 
líi antigüedad, y sobre todo, en el sencillo razonamiento de que "te- 
niendo la tierra, una forma esférica, habia la misma razón pata 
creer que ella fuese habitada en el hemisferio opuesto". Es de creer 
también, á juzgar por algunos incidentes de la vida de Colon, y máS 
que todo, por la fe ciega con que alimentabíi tan atrevida concep- 
ción, que hubiese recibido alguna inspiración divina. 

Sea de esto lo que fuere, el hecho es que dominado por el iri'd- 
Bistible poder de una con\dccion convertida en fé, mendigó auxilios 
paira llevar íl cabo su empresa de los diversos Estados quo com- 
jionian entonces la Italia, del Portugal y de la España; poro las co- 
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inisípnes. 4e á46iOi> encargadas de e^arminar su proyecjx), declai'a»batt 
que "su pensamiento, el mas ví^atQ que lo^a concebido jamas la meqte 
numana, no erq. mas quj3 una quimera;" y de todas partes fué recha- 
zado como un visionario. Al fin, después de haber saboreado la bei^ 
y el escariuio, fruto de la ignorancia, la reina Isabel la Católica, 
'^inspirada por hombres conocedores del sello que los pensamientos 
atrevidos imprimen en la frente^" y alentada por la idea de la. inr 
significancia de os gastos que demandaba tan colosal empriesa, cer 
dio sus propias joyASpara completar la suma necesaria. En cpns^ 
cuencia se firmó entre esta y Cristóval Colon el célebre contrato de, 
17 de Abril de 1492, por el cual se concedia á este el titulo de Vi- 
rey y Almirante de todos los paises que descubriese, la décima par- 
te de los tesoros que encontrase, y la autorización en favor de él y 
de sus herederos para usar el titulo de Don. 

Preparada una flotilla de tres embarcaciones. Colon zai-pó del 
puerto de Palos el viernes 3 de Agosto de 1492. Después de los aza- 
res de una navegación desconocida, á las dos de la mañana del dia 12 
de Octubre del mismo año. Colon descubrió una isla — Guanahani, 
(una de las Lucayas), á la que puso por nombre San Salvador. Ha- 
biendo aclarado el dia, en medio de una ajitacion é inquietud indes- 
criptibles, y "á los primeros rayos del alba, desenvolviéndose del 
manto azul bajo el cual dormia, la joven América presentó sus ver- 
des playas á los ojos do los españoles; y Colon, como hundido en 
un éxt-.isis sublime, saludó con un cántico sagrado al Nuevo Mundo, 
debido á su jénio." [1] Habia cumplido pues su misión, y era el hom- 
bre mas grande de todos los siglos. 

Continuando su carrera cíe descubrimientos. Colon tocó en Cu- 
ba, su isla favorita, de la cual decia: *'Eu ninguna parte he vis- 
to cosas tan magníficas como en Cuba: las orillas del rio son un 
paraíso que no me puedo resolver á abandonar." En seguida des- 
cubrió la isla de Santo Domingo, y luego regresó ti España X dar 
cuenta de su espedicion y llenar el mundo con su gloria y con su 
fama. 

En su segundo viaje, á la cabeza de diez y siete embarcaciones, 
solo consiguió descubrir á Jamaica, y luego se vio obligado á regre- 
sar á la Corte con el objeto de vindicarse de los cargos que prin- 
cipiaban á levantar contra él los celos y la envidia. 

En su tercera espedicion, en la que recorrió la costa del Pa- 
ra, fué víctima de dolorosas enfermedades, y mas que todo, del odio 
de los españoles establecidos en los nuevos paises, cuyas calumnias 
encontraron eco en la corte, la cual mandó un comisionado, Bo- 
badilla, con objeto de examinar el estado de la Colonia y las que- 

[1] Cantú— Biograña de Crigtóval Colon. 
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jas de SUB habiiautes, con facultados amplias para ''hacer justicia á 
quien la tenga." Pero Bobadilla, envidioso de la gloria de Colon, 
cometió la iiáamia de cargar de grillos al ilustre genoves y remi- 
tirlo preso á España. 

Después de un cuarto viaje de Colon en que se aumentaron sus 
desgracias, murió en Valladolid (20 de Mayo de 1506) á la edad 
de 68 años, en d seno de la. miseria. Por su encargo fueron colo- 
cados en el mismo atahud, junto con sus restos mortales, ¡os griüoA 
con que la ingratitud de los hombres le recompensó el inestimable 
legado de la posesión de un mundo. 



MÉJICO. 

PRIMERAS ESPEDICIONES — SU DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA — HERNAMDXS DE CÓS- 

DOVA — GRUALBA — CORTÉS. 

Una vez descubiertas y sometidas al dominio de España las 
principales islas de las Antillas, sirvieron de punto de partida al 
in^esistible furor de los descubrimientos, y se armaron al efecto en 
la isla de Cuba varias espediciones. La primera fué la de Francis- 
co Hemandes de Córdova, que zarpó el 8 de Febrero de 1517, la 
cual, después de veintiún dias de navegación, tocó en la península 
de Yucatán, en la costa de Méjico, y tomó posesión de ella á nom« 
bre de los soberanos de España; limitándose á solo esta operación 
por falta de medios para llevar á cabo su exploración y conquista. 

Una segunda espedicion mandada al año siguiente á las órde- 
nes de Juan de Gríjalba, se limitó á recorrer la costa de Méjico desda 
la península de Yucatán hasta el punto donde mas tarde debian echar- 
se los cimientos de la primera ciudad — ^Vera Cruz. 

La tercera espedicion compuesta de los elementos necesarios 
para llevar á cabo la conquista, fué confiada por el gobernador de 
Cuba al intrépido Hernán Cortés, que zarpó de dicha isla el 10 
de Febre.o de 1519. 

Uno Je los primeros pasos de Cortés, después de desembarcar 
en Méjico, fué echar á pique su escuadra con el fin de quitar á 
sus soldados la esperanza de regresar á Cuba y ponerlos en la dura 
alternativa de vencer ó de morir. 

En seguida, y después de haber puesto los primeros cimientos de 
la ciudad de Vera-Cruz, emprendió su niarcha hacia la capital del 
imperio, no obstante la oposición del emperador Motezuma 11, no- 
veno soberano de Méjico. Para llegar á la capital tuvo que some* 
ter á los tlascaltecas en dos reñidos combates, después de los cua- 
les celebró con ellos una alianza, sin la cual le hubiera sido muy 
difícil, si no imposible llevar, á cabo la conquista. 

Llegado Cortés con su ejército á la capital fué recibido por Mo- 
tezuma con los honores debidos á su elevado rango de "enviado de 
un rey poderoso que solicitaba su amistad", y de quien Cortés se de- 
cia portador de un mensaje da alta importancia. 

Seis dias después, [14 de Noviembre de 1519) Hernán Cortés, ba»- 



jo el frivolo protesto de haber sido atacada su guamíeíon de Vera- 
Cruz, pone en prisión á Motezuma, como el medio maa seguro á sa 
juicio de conseguir la realización de la conquista. 

En tan criticas circunstanciacias desembarca Narvaez en la costa 
á la cabeza de una espediciou mandada par el gobernador de Cuba 
á someter á Cortés, cuya autoridad habia desconocido este desde el 
momento en que se hizo cargo de la espedicion que aquel le habia 
confiado para la conquista de Méjico. Cortés, hombre de inspira- 
cJones del momento, emprende su viaje á. la costa á la cabeza de 
tma parte de su ejército, (dejando el resto en la ciudad de Mé- 
jico custodiando «i Slotezuma, á, las órdenes de su teniente Alvara- 
do)y sorprende á Narvaez, lo destroza completamente y refuerza su 
insuficiente ejército con los prisioneros que le tomó, los cuales, no 
teniendo mas móvil qu3 el del oro, encontraron en la dirección de 
Cortes el medio de satisfacer esta pasión. 

Cuando Cortés entró de nuevo á la ciudad de Méjico, encontró- 
á su teniente Alvarado en inminente peligro de caer en poder do 
los mejicanos sublevados contra él por una carniceria que mandó eje- 
cutar en los nobles de la Corte, en un dia en que estos celebraban, 
con licencia de aquel, la fiesta del Dios de la guerra. 

Muy pronto principió la lucha. Los españoles, impotentes para 
Ifesistir el ataque de los mejicanos, tuvieron que empreuíier la reti- 
rada después de seis dias de encarnizado combate en el que perciieron 
una mitad de sus fuerzas. Durante esta incesante pelea, murió Mo- 
tezuma en su prisión, víctima de las humillaciones de que era objeto. 

Pero este desastre no desmayó el alma inquebrantable de Cortés, 
Quien después de haberse repuesto de tanta fatiga, emprendió de 
lluevo la campaña sobre la capital, á la que puso sitio por tieiTa y 
por agua, auxiliado con una flotilla que hizo construir para el efec- 
to. Después de un asedio riguroso de 75 dias, el rey Guatimozin ca- 
yó prisionero y la ciudad se entregó al conquistador. Con esto so 
estableció la dominación española sobre el vasto imperio mejicano. 

ÍOSm. Ó£ á0BIEBN0--^ADMINlStíUa0K DE JUSTICIá. — BSLUION, CULTO IT TIUDl- 

CION£S— COSTUMBRES. 

Él gobierno de Méjico fue aristocrático en su oríjen. Veinte no- 
biM gobernaban el imperio hasta el año loCf2 en que el deseo de 
l^frenar las rivahdades y el orgullo de la aristocracia, y de pre- 
Mitarse mas fuertes en el esterior, obligó á los mejicanos, á, ejem- 
plo dé las otras nacioues del Aúahuac, á adoptar la monarquía ba- 
IQ Oda forma electiv»; él^cdon qu^ desempeñaban cuatro incuviduos 
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efe U primera iiobleza, designados par ^0! suírajio d^ I9. nación. A 
la muerte del rey los electores debian nombrar su remplazo entre 
los hermanos de aqud, ó en su defecto, entre sus sobrinos, ó á fol- 
ia de estos, entre sus primos, quedando al arbitrio de los electores 
la designación del que les pareciese mas digno entre todos ellos. 

Ti*es consejos supremos, compuestos de los hombres de la pri- 
mera nobleza compartían con el rey su autoridad en lo relativo á 
la hacienda pública, á los negocios de las provincias y á la guerra* 
Sin «1 beneplácito de estos cuerpos el rey no podia tomar medidíi 
ninguna de importancia. 

La administración de justicia estaba conñada .á tribunales es- 
pedales. En la Corte y en las principales ciudades habia un supre- 
mo majistrado cuya autoridad era tan ilimitada que sus decisiones, 
tanto en lo civil como en lo criminal, no eran apelables ni ante el 
rey. A él correspondia ademas el nombramiento de los jueces inferiores. 

La relijion de los mejicanos era un tejido de errores y de ritos 
supersticiosos y crueles. Ellos tenian alguna idea, aunque imperfec- 
ta, de un ser supremo, invisible, á quien daban el nombre de Teo^ 
^^D^os). Creían en la existencia de un espíritu maligno, en la inmor- 
talidad del alma y en la trasmigración de estas á animar objetos di- 
versos, segan los méritos do la vida y el jénero de muerte. Adora- 
ban el sol, la luna y otros objetos representados por medio de ído- 
los. No había un solo arte, industria ó profesión que no tuviese su 
ídolo respectivo y su culto especial. Lo que habia de mas salvaje 
en b1 culto de los mejicanos, y que forma un verdadero contraste 
con su civilización, que en realidad era muy adelantada, en todo 
orden, era la bárbara costumbre de sacrificar á sus dioses víctipaas 
humanas y aun de hacerlas servir después para espléndidos festinep. 

Pero lo que mas llámala atención en este orden es la prácti- 
ca de ciertas ceremonias y actos propios del cristianismo; tales co- 
mo el ayuno, la confesión de los pecados, las maceraciones y una 
especie de eucaristía que se practicaba con partículas de uno de sus 
ídolos compuesto de harina de maíz y amasado con la sangre de pi- 
fies inmolados. Tanto esto, como la existencia de una cruz en ($1 
frontispicio de uno de los templos, dá lugar á la conjetura de que 
la América hubiese sido visitada antes por hombres instriüdos en ¡feíS 
prácticas del cristianismo. 

En cuanto á tradiciones se conservabaii del modo mas claro 
entre los mejicanos las relativas á la creación del mundo, al primer 
pecado, al diluvio, á la confusión de lenguas y dispersión 'de los 
hombres. 
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Al nacimienio de un niño entre los mejicanos, la partera lo 
lavaba repitiendo estas palabras: "este baño te lavará las man- 
chas que sacaste del vientre de tu madre, to limpiará el corazón 
y de dará una vida buena y perfecta." Pocos días después se con- 
sultaba á los adivinos sobre la buena ó mala fortuna del infante, 
en cuyo acto se le volvia á lavar y se le limpiaba la boca, la cabe- 
ssa y el pecho, repitiendo: "r cibe esta agua que ha de darte la vi- 
da*'. Luego se le ponia en las manos los instrumentos del ofício ó 
profesión del padre, si era varón, ó la rueca y algunos utencilios 
para tejer, si era mujer. 

El matrimonio tenia lugar con ceremonias igualmente curiosas. 
Cuando xm joven llegaba á la edad de 20 ó 22 años, se le buscaba 
una novia. Obtenido el consentimiento de los padres de esta, era 
conducida á casa del suegro, donde un sacerdote unia su vestido con 
el del novio. A esto se seguian cuatro dias de maceraciones, de 
ayunos, de oraciones, y de sacriñcios á los dioses. Era permitida 
la poligamia. 

A la muerte de un mejicano se le vestia con el traje corres- 
pondiente á su industria ó profesión. Luego se arrojaba el cadáver 
al fuego por los sacerdotes, acompañando este acto con un canto 
fúnebre— Una vez reducido á cenizas, se recojian estas en una olla 
y se enterraban en una huesa profunda. 



m. 

SUBLEVACIÓN CONTRA LA METRÓPOLI — SUS CAUSAS, COMUNES Á TODA LA AMÉRICA 

ESPAÑOLA. 

"La emancipación de la América se atribuye á varias causas, 
que sin duda habrán influido mas ó menos en presentar el desenla- 
ce del orden de cosas establecido por la conquista; pero, en rea- 
lidad, este suceso es la sencilla manifestación de una ley de la natu- 
raleza. El hombre, porque es débil en sus priminos años, ama la ca- 
sa paterna, como las aves aman el nido: en lle/?:M.ndo á ser grande, 
abandona aquel hogar y se hace cabeza de otra familia. Lo mismo 
pasa con los pueblos. Una colonia se apega á la maJie patria y se 
la mantiene sumisa mientras necesita de su amparo; mas en sin- 
tiéndose robusta, so aleja del tronco primitivo, y al apellido de liber- 
tad, organiza su manera de gobierno." 

A estas juiciosas reflexiones del ilustrado historiador Colmeiro, 
qué esplican satisfactoriamente la sublevación de la América con- 
áa la nettópoli, hay que agregar otras, arrancadas de la naturale- 
za mismt» de x^ ^.ominacion española, para vindicar á las colonias 



del cargo de precipitación que se les hace, si es que sa indepon- 
dencia ha sido precoz. 

La España estableció su dominación en América, no por la in* 
fluencia de la civilización, sino por el poder de sus armas — i sangre 
y fuego. El sistema de la fuerza y la violencia trae consigo el dere- 
cho á la retorcion cuando el desarrollo de los pueblos llega á nivelar 
esos elementos. 

Poro estos principios debieron pesar muy poco en la determi- 
nación de los americanos, ante consideracioues que arrancaban su 
importancia de la necesidad de su propia conservación. 

La España, al emprender la conquista de la América y al man- 
tener su dominación sobre ella, no se propuso fundar colonias ni 
civilizar á, sns habitantes. (1) La América era para ella una mina, 
un tesoro, que era preciso explotar sin mas regla que las necesida- 
des, cada dia crecientes, de que se bailaba acosada. La conservación 
de la raza indijena en la América española no dependía de la san- 
tidad de los derechos inherentes á la naturaleza humvina, ni de nin- 
gún otro sentimiento noble y jeneroso, sino de la utilidad que se re- 
portaba de sus brazos como un elemento indispensable para la explo- 
tación de sus riquezas. 

Esto, que por si solo esplica la naturaleza de esa dominación, 
es sin embargo insuficiente para dar una idea exacta de las extor- 
ciones y violencias que se cometían contra los americanos por todos 
los que ejercían algún cargo en los diversos escalones de la jerar- 
quía administrativa. Estos funcionarios, eatraños ó independientes á 
los intereses del pais, y cuya conducta no tenia mas móvil que la pa- 
sión por el oro, explotaban al infeliz indijena sin miramiento á la 
inmoralidad, y aun á la crueldad de los medios; "y una vez saciada 
su avaricia, á la manera de aves de rapiña que se remontan al aire 
con su presa, se apresuraban á volver á su patria á gozar en ella 
del fruto de su rapacidad". (2) 

A este sistema de administración se agregababa como su com- 
plemento el monopolio en todos los ramos del comercio y de la 
industria. El comercio de la América estaba limitado y restrinjido á 
la España, que como esclusiva productora y consumidora á la vez 
imponía la ley á aquella.- -En su virtud, estaba prohibido á los ameri- 

(1) En homenaje á la verdad histórica cúmplenos declarar que existen 
disposiciones muy liberales dictadas por la metrópoli en favor de sus colonias 
de América, pero los soberanos que las expidieron se cuidaban muy poco de 
su ejecución. A imitación de estos, la mayor parte de nuestros hombres de 
Estado hacen consistir la gloria de su administración en el número de los de- 
cretos que expiden, y no en las ventajas que de su traducción ó la práctica 
reporta la nación. 

(2) Larenaudie're. Hist. de Méjico, 



dftnos, bago pena do muerte (qne se ejecutaba inviúlabiemeTite y sin re- 
misión) cambiar su oro, sus perlas y piedras preciosas, y en general 
todos sufi productos, con otros que no sean españoles. 

El cultivo de la vid y del olivo estaba prohibido en América, 
cuyos habitantes se veian obligados á comprar á la E^píiñ i^ á pre- 
cios fabulosos, estos productos, que su propio suelo producía ea abun- 
dancia y baratura. El del cacao, café y añil no era tolera 1> sino 
con restricciones, y únicamente en proporción á bis necesiJalas de 
la metrópoli que imponía el precio al proiacbor. El ta'>ajo pi'j in- 
cido en América no tenia mas mercado qne Sevilla, bajo pe)ia de 
la vida. 

Las ocupaciones decentes estaban prohibidas á los americanos. 
"Ningún indio, mestizo, ni hombre alguno que no fuese español, 
podía comerciar, traficar, tener tiendas, ni vender j eneros por las 
calles, en atención á que no era decente que se ladeasen con bs pe- 
ninsulareH que tenían ese ejercieiOj debiendo los primeros ocuparse en 
oficios puramente mecánicos". (1) 

A las violencias y exacciones administrativas se agregaban tam- 
bién las relijiosas, que contribuían por el fanatismo á la perpetui- 
dad de aquellas. 

En la segunda mitad del siglo XVI se estableció la inquisición, 
de cuya institución se ha abusado tanto, especialmente en la Ame- 
rica española. 

En seguida vinieron las bulas del Papa que los americanos te« 
nian la obligación de comprar á razón de cuatro reales; y la mis- 
ma suma pagaban los mejicanos por cada, misa que oían, sin que 
hubiese sido posible conseguir que este impuesto faese sobre cada 
familia, y no sobre cada cabeza como era. (2) 

La España, que comprendía que este sistema de administra- 
ron no podía ser la mejor base para una dominación estable, sino 
á condición de mantener á los americanos en su primitiva igno- 
rancia, prohibió en lo absoluto y hasta los postreros instantes de 
su poder, la introducción de libros y de toda clase de impresos en 
América. La imprenta fué un mueble que los americanos llegaron 
á conocer muí tarde, y aun ^entonces solo servia de órgano álos 
intereses de sus dominadores. 

Toda idea de progreso estaba anatematizada entre los ameri- 
canos. En Nueva Granada se impidió el estudio del derecho na- 
tural y del de Jentesü^*/)or ser perjudicial La lectura de la His- 
toria de América por Bobertson estaba prohibida bajo pena de mtierte, 

I I. I H I ' I I . I • 

(1) Bando publicado por la Audicncm de Lima con fecha 17 de Julio de 
1706. 

'(2) Larenaudie'ro. Hist. de Méjico. 
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Se solicitó la fundación de una universidad en Mérida» j fué ne- 
gada por Carlos IV fundándose en queA9*na ajfrisidercíba (xmv&íim'- 
te la üusíracion en América, 

"Mirados en fin con desden, tratados con desconfianza, y aun in- 
sultados con el tono amenazador de la tiranía, arrastrábamos un nue» 
vo pecado orijinal — eZ de ser americanos. Ni las mayores sumisiones, 
ni los mas eminentes servicios, ni el mas relevante mérito borraban esa 
mancha. Nuestra ocupación era trabajar para sostener el lujo y la 
preponderancia de nuestros amos; y nuestra dicba merecer sus fa- 
vores. Torrentes de oro y plata salieron de la América, torrentes 
inagotables que fueron á fecundar pueblos mas industriosos y me- 
jor tratados: mientras que nosotros moríamos en la miseria y en la 
esclavitud, no pudiendo alcanzar nunca que nuestros ruegos los oye- 
se aquella madrastra inexorable." (1) 

Tres siglos de ignoi-ancia, de servidumbre, de explotación y da 
crueldad — tules son en resumen los títulos de los americanos para 
fundar el derecho á su emancipación del yugo de la metrópoli 

A estas causas generales y remotas, suficientes por sí para pro- 
ducir, no solo el descontento, sino el odio contra la dominación es^ 
pañola, se agregaron otras inmediatas y ocasionales que determinaron 
el estallido de la indignación, la ruptura de las hostilidades de la 
América contra la madre patria. 

Tales fueron los disturbios acaecidos en España con motivo dd 
la invasión de Napoleón. 

El escándalo de la conspiración de Fernando contra su padre 
Carlos IV rey de España, que motivó la abíücacion forzada de estd 
en favor de aquel, dio lugar á la intervención de Napoleón I, á quieu 
el padre presentó sus que: as contra el hijo. Como resultado de es- 
ta intervención ambas contendores — padre é hijo — renunciaron sus 
derechos á la España y sus colonias en favor de Napoleón, y este 
los transfirió á su hermano José Bonaparte. 

Así terminó e^te proceso vergonzoso entre padre é hijo, sin que 
para ello se hubiese tenido en cuenta la voluntad del pueblo espa- 
üol y de los americanos á quienes se entregaba del modo mas opro- 
bioso á un nuevo amo. 

Pero las humillaciones y bajezas de Fernando ante el nuevcT so- 
berano del mundo no fueron bastantes para evitar que tuviera una 
cárcel por domicilio. [Kara coincidencia! La prisión de dos soberao 
nos— -Motezuma y Atahualpa — sirvió para encadenar la América al 
yugo déla España: — la prisión del soberano de esta facilitó la emanci- 
pación de aquella. — Una prisión impuso» y otra rompió la cadena. 
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(1) F. Larraí^bal— Yida áü Libertador Siman Bolívar. 
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Mientras tanto las provincias de España, que no reconocian por 
lejitimo soberano sino al rey cautivo, proclamaron su soberania pri- 
mitiva, y crearon para gobernarse Juntas Provinciales, 

Las colonias de América, f undadadas en el mismo derecho, crea- 
ron también las suyas, con tanta mas razón, cuanto que todos loa 
vireyes, con excepcien del de Méjico, se habian sometido, mas ó menos 
esplícitamente, al nuevo órdeu de cosas establecido en España. Pe- 
ro el anatema de traidores lanzado por la Junta Central contra los 
americanos, porque ejercian los mismos derechos que los españoles, 
dio lugar á que se pensase seriamente en la independencia. Hé aquí 
como la creación de Juntas á consecuencia de la prisión del rey, vi- 
no á ser la causa inmediata para la guerra de la emancipación ame* 
ticana. 

IV. 

GUEBRA DE lA INDEPENDENCIA MEJICANA— HXDALOO — ^MORELOS — MINA — ^TrÚRBIDE. 

Cuando llegó á Méjico la noticia de la coronación de José Bo- 
naparte como rey de España, la Municipalidad, compuesta de hom- 
bres influyentes, se aprovechó de his circunstancias para pedir al 
virey la creación de una Junta Central, y la convocación de una 
asamblea nacional. Acojida esta proposición por el virey Iturrigaray, 
fué rechazada por la Audiencia como contraria á los derechos de 
la corona. En vano se procuró durante tres meses hacer desistir á 
los españoles de su oposición á este pensamiento; por el contrario, 
desconfiando de la lealtad de Iturrrigaray, lo depusieron y lo re- 
mitieron á España, íl disposición de la Junta Central, que hizo 
caer sobre aquel todo el pcFo de su venganza en castigo del descono- 
cimiento de su autoridad. La actitud hostil y la arbitrariedad siem- 
pre creciente de la Audiencia, concluyeron al fin por enajenarla de 
las pocas simpatías con que contaba en Méjico. 

Desde entonces los criollos principiaron á conspirar seriamente 
contra el poder español, y después de una tentativa frustrada, se 
consiguió al fin (13 de Setiembre de 1810) lanzar el primer grito de 
independencia en el pueblo de Dolores, encabezado por don Mi- 
gue! Hidalgo, cura de dicho pueblo, y por don Ignacio Allende, 
don Manuel Aldama y don José Abasólo, oficiales de la guarnición 
da Gu jnajuato, á quienes Hidalgo habia comprometido paia el efecto. 

El primer cuidado de los revolucionarios fué organizar un ejér- 
to, para lo cuul les bastaron veinte y cuatro horas: — ¡tanto era el en- 
tusiasmo que inspiraba el pensamiento de independencia^ Con él se 
apoderó Hidalgo, con una rapidez estraordinaria, de las Villas de 
San Felipe y San Miguel; y de la ciudad de Guanajuato, rico de- 
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pósito de ios tesoros do los españoles, do que se apoderó y dis- 
tribuyó entre su ejército. 

La celebridad que habia adquirido Hidalgo con el buen éxito 
do sus primeros combates y el terror que sus armas habian infuu- 
dido en el ánimo del virey Venegas y de los demás españoles hu- 
bieran sido suficientes para concluir con la dominación de estos en 
Méjico, si Hidalgo hubiese llevado á cabo su proyecto de acome- 
ter la crtpital sin dar tiempo al enemigó para sacudirse de su es- 
tupor; >v^ro por desgracia contrámarchó, cuando se encontraba ya 
á diez l'.gna'=« de distancia, con el objeto de batir prilnero al ge- 
neral español Calleja, en cuyo encuentro tuTieron que ceder Iws 
indisciplinadas tropas de aquel, eñ los llanos de AculcOj con péí- 
dida de 10,000 hombres. 

Habiendo ocupado Calleja la ciudad de Guanajuato en perse- 
cución de Hidalgo, hizo en ella una horrible carnicería, sin distin- 
ción de edad, sexo ni condición, en represalia de la muerte de 249 
españoles mandados ejecutar por Allende, pocas horas antes de la 
entrada de Callejas á dicha ciudad. 

Después de una segunda derrota que sufrió Hidalgo en la ciu- 
dad de Guadalájara, resolvió marchar á los Estados Unidos con el 
objeto de proveerse de los elementos necesarios para emprender 
de nuevo la campaña; pero, traicionado por uno de los suyos, fue 
capturado y ejecutado poco después como traidor. Asi terminó d 
j)rimer periodo de la guerra de la independencia mejicana. 

Las venganzas ejercidas jíor los españoles después de éstas efí- 
meras ventajas, hicieron comprender á los criollos la necesidad da 
no soltar las armas sino don su independencia; y para uniformar laá 
operaciones militares y dar mas prestijio á la insurrección, se creó la 
primera Junta nacional compuesta de cinco miembros, la cuál se ins- 
taló en Zitacuaro, Estado de Valladolid, en cuyo programa subsis- 
tía aun una sombra de sumisión á Fernando VÍI domo el lejítimo 
soberano. 

En estas dirtíunstancias, el cura Morolos que habia sido sacado 
por Hidalgo á la escena política y recibido de él el cargo de ca- 
pitán general de las tierras del Sur Oeste, creyó llegado el momen- 
to de remplazar á su desgraciado amigo en la grandiosa misión 
que se hábia impuesto. Al efecto, emprendió la campaña óobre el 
ejército realista, al que sorprendió y derrotó completamente en un pri- 
mer encuentro tomándole 800 fusiles, igualmente que 700 prisioneros, 
los cuales fueron tratados con las consideraciones debidas á su cíondicion. 

El año 1811 se pasó en acciones de poca importancia, en las 
que Morolos salió siempre victorioso, y cuyos detalles ño tienen in* 
teres sino para los mejicanos. 
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£1 2 de Enero de 1812 el pueblo de Zitacuaro, asiento de la 
primera Junta fué tomado por Calleja y reducido á cenizas, después 
M diezmar á degüello á sus habitantes. 

iBn seguida puso sitio al pueblo de Cuantía, que no pudo to- 
loar por el.heroismo con que lo defendió Morelos. Pero compren- 
,diiendo este la imposibilidad de continuar la resistencia, lo abando- 
nó sin ser sentido. 

Alentado después Morelos con los progresos de la revolución, 
iomó la ofensiva, y en muy poco tiempo consiguió reducir la do- 
minación española á límites muy estrechos. Entonces sintió la ne- 
jcesidad de descargarse de la suma de los poderes públicos que ejer- 
cia, y depositarlos en el seno de un Congreso, que por otra parte, 
daría mas importancia á la insurrección. 

Convocó en efecto un Congreso compuesto de los diputados de 
lajs provincias que habian sido libertadas; el cual abrió sus sesiones 
/en el pueblo de Chilpanzuigo el 13 de Setiembre de 1813 [tercer ani- 
^ersarío del primer grito de independencia], cuyo acto mas importante 
fué la proclamación solemne de la independencia de Méjico, el dia 
13 de Noviembre del mismo año. 

Los años 1812 y 1813 son notables por dos brillantes victorias 
.obtenidas por los generales patriotas Bravo y Matamoros en el Pal- 
^uar. En la primera de estas batallas, que duró tres dias, fué des- 
hecho el Tejimiento español de Vera-Cruz, y tomado á viva fuerza 
él pueblo en que se habia fortificado. 

En la segunda batalla del Palmar [18 de Octubre de 1813], 
el Tejimiento de Asturias que se titulaba vencedor de los vencedores 
de Awsterlüz, fué completamente destruido por Matamoros; descaía- 
lo que los españoles consideraron como una verdadera calamidad. 

Pero ni estas victorias, ni el terror que ellas infundieron en el 
ánimo de los realistas fueron bastantes á evitar el desastre que su- 
frió el ejército de Morelos, reunido á la división de Matamoros, 
^n la ciudad de Valladolid, que tuvo que ceder al número del rea- 
lista mandado por Llano y por el entonces coronel Itúrbide. 

A este revez, que fué el primer anillo de una cadena inter- 
^ninable, se siguió el de Puruarán, en que fué derrotado segunda 
vez por Itúrbide, y en cuya acción cayó prisionero el bizarro gene- 
ral .Matamoros, que fué fusilado en seguida. 

En medio de una cadena de desastres, y cuando no contaba 
;mas que con 500 hombres, Morelos, animoso siempre en la adversi- 
dad, resolvió trasladar el Congreso á Puebla para evitar su caida 
en poder del ejército realista. Durante la travesia fué sorprendido 
por la traición de algunos de los suyos, tomado prisionero el 5 de 
^OTÍembre de 1815 xíüando á su lado no le quedó en pié ni un so- 
lo hombre; y fusilado el 22 de Diciembre del mismo año. Con Mo- 
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reíos teiminó el segundo y maa glorioso periodo de i* goerra dé' 
Ift independencia mejicana. 

Sin embargo de tantos desastres, la causa de la independencia 
habia echado tan hondas raices en el pais, qne no le faé difícil 
encontrar otro caudillo que remplazase á. Morelos. Este filé ^ j6* 
ven Javier Mina, que, aunque era español, llegó á ser el jefe oeí 
tercer periodo de la insurrección mejicana. 

Después de una brillante victoria alcanzada en Peotillos por el 
joven Mina sobre una división del ejército realista, muy superior 
en número y en posiciones, á las órdenes del brigadier Armiñan; 
y de otra no menos brillante en la villa de Pinos, Mina encontró 
en los llanos de San Felipe la división realista mandada por Cas- 
tañoD, que era el general de mas crédito que sostenia la causa rea- 
lista. La bizarría con que se llevó á cabo el ataque decidió la vic- 
toria en favor del caudillo patriota; y ella fué tan completa que 
Castañon quedó tendido en el campo con la mayor parte de loa su- 
yos. 

Estas victorias, y otras muchas de una importancia secnndtH 
ría, alcanzadas sobre los realistas, envanecieron á Mina hasta el pun- 
to de creerse capaz de atacar á Guanajuato (que era el cuartel ge- 
neral del ejército realista), donde sufrió una derrota tan completa 
que se vio obligado á emprender la fuga como único medio de sal- 
vación. Pero fué tomado en el Rancho el 26 de Octubre de 1817 
y fusilado el 11 del mes siguiente. Fue tal el terror que la pe- 
ricia militar de este joven infundió al virey, que su caida fué cele- 
brada como uno de aquellos acontecimientos estraordinarios que ase- 
guran la duración de los imperios. Con él acabó el tercer periodo 
de la guerra de la independencia mejicana. 

La falta de un caudillo prestijioso habia hecho descender la re- 
volución al último grado, no obstante el sentimiento uniforme de 
independencia que animaba á todos los mejicanos. Comprendiendo 
esto el partido realista, adoptó un medio que concillaba todos los 
intereses. El coronel Agustin Itúrbide, fué el que se llevó la gloria 
de haber concebido la idea y haberla llevado á cabo, por medio de 
un Plan, al que se sometió el ejército realista en la pequeña villa 
de Iguala, (de la que tomó su nombre), igualmente que todos los je- 
fes de la insurrección, á quienes fué comunicada. Según este plan 
la nación mejicana quedaba independiente de la España y de toda otra 
nación del continente. La nación debia ser una, sin distinción en- 
tre americanos y europeos. El gobierno debia ser monárquico consti- 
tucional con Fernando Vil á su cabeza con el titulo de emperador, ó 
con uno de los infantes e3pañoles Don Carlos ó Don Francisco de 
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Paula, en caso de negativa de aquel; ó bien con un miembro do 
una de las familias reinantes en Europa que la nación designase. — 
Mientras la decisión de estos, Méjico debia rejirse por un gobierno 
provisorio presidido por el vii'ey. 

La indecisión de este dio lugar á su deposición y il un distur- 
bio prolongado, del que se aprovechó Itúrbido para atraerse á to- 
dos los jefes de Ja insurrección anterior, coi^ cuyo apoyo escaló el 
poder. 

En estas circunstancias acribó á Méjico como VireyDon Juan O- 
Donojú á quien Itúrbide hÍ25o aceptar el Plan de Iguala. En su virtud, se 
creó una Mejencia compuesta de cinco miembros y presidida al fin 
I)or Itúrbide, quien al mismo tiempo fué nombrado generalísimo do 
los ejércitos y gran almirante con el sueldo de 25,000 pesos anuales. 

Reunido el Congreso (24 de Febrero de 1822) para discutir la 
conveniencia del Flan de Iguala, se vio muy pronto envuelto en la 
anarquia y divido en tres bandos: el de los partidarios del Flan de 
Jgpcda en todas sus bases: el délos repií6Z¿ca/ios; y el de los Itárbi- 
das ó partidarios de Itúrbide, á quien se trataba de elevar al poder 
con arreglo al mismo FlaUy menos en el artículo relativo al soberano. 

Viendo los partidarios de Itúrbide el peligro que corria este 
do ser despojado por la asamblea (que le era hostil en su mayoria) 
de toda 3u autoridad, y especialmente del mando del ejército, re- 
solvieron dar un golpe. Al efecto convocaron al populacho do Mé- 
jico, el cual se reunió ei^ la plaza y proclamó á Itúrbide como Em- 
jpei^ador bajo el nombre de Agustín I. Intimidado el Congreso con la 
actitud hostil de los secuaces del nuevo soberano, sancionó la pro- 
clamación del populacho por una mayoria ilusoria, pues de 182 di- 
putados de que se componia la asamblea no concurrieron á la sesión 
sino 94; y de estos solo 67 votaron por la confirmación, con cuyq 
número quedó sancionada la proclamación de Itúrbide como empe- 
rador. En cambio, Méjico quedó constituido como nación librea inde- 
pendiente y soberana, 



COLOMBIA. 

I. 

DESCUBRIMIENTO — CO^MOQONU — CONQUISTA Ú OCUPACIÓN. 

El descubrimiento y conquista de esta parte <Jel continente ame-» 
ricano no ofrece interés alguno. 

En su tercer viaje, año 1498, Colon descubrió la ísIq. Trinidad, 
las bocas del Orinoco y la costa de Cumancá. 

Un poco líias tarde Alonso da Ojedoi descubrió las costas de 
Venezuela. 

En el cuarto viaje que hizo Colon, después que la ingratitud y 
la envidia so liabiun cebado en él, descubrió y recorrió la costa des- 
de Honduras hasta el Darien. 

El territorio de Colombia estaba habitado por la raza llama-» 
dfi caribey dividida ep innu operables tribas sin instituciones políticas 
y en un completo estado de atrazo é igaorancia. 

Jja cosmogonía de estas tribus tampoco presenta nada de no-» 
table. Reconocían á un criador del universo que denominaban Chimi- 
7iigagua, y al que adoraban en los astros como la mas grandiosa 
y bella de sus obras. El sol era la única divinidad al que solian 
ofrecer victimas humanas, destinándose para tales actos á los mas 
jóvenes de los prisioneros de guerra. 

Se conservaba entre las principales tribus la tradición de Adán 
y Eva y de un diluvio en castigo de los pecados de los hombres, y 
creian en la existencia de un espíritu mahgno y de un infierno que 
colocaban ei^ el centro de la tierra. 

La conquista de todo el territorio colombiano no ofrece ningún 
interés, á no ser por los actos de exesiva crueldad ejercidos por 
los conquistadores sobre los naturales. 

Verificada la ocupación de dicho territorio fué dividido por lo 
pronto en las provincias de Santa Fé, Panamá, Cartajena, Santa 
Mai:ta y Popayan, mandadas por gobernadores ó capitanes generales. 
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n. 

GüFP.RA. DE LA INDEPENDBNCU — MIRANDA — BOLÍVAR. 

Ya hemos presentado un cuadro general de los motivos que te- 
nia la America española para sacudirse del yugo de la metrópoli. 
Siendo uno mismo el sistema de gobierno ó de explotación empleado 
por esta en todas sus colonias, nos economizamos el trabajo de su 
reproducción al tratar de la guerra de la independencia de cada uno 
de los Estados americanos. 

Llegó el año de 1810, y con él la imposibilidad de soportar por 
mas tiempo el yugo de la metrópoli. 

El 22 de Mayo de este año estalló la insurrección enCartajena: 
El 14 de Junio en Pamplona; el 20 del mismo mes en Bogotá, y muy 
pronto la conflagración llegó á ser general. 

El 20 de Julio se instaló en esta última ciudad una Junta revo- 
ludormria, la cual convocó á los diputados de todo el vireynato, á ra- 
zón de uno por cada provincia. Pero esta medida de salvación se 
frustró por igual convocatoria hecha por los demás pueblos que 
acababan de lanzar el primer grito de independencia. De suerte que 
el primer paso de la revolución estaba marcado con el primero do 
la anarquía. 

El 28 de Mayo de 1811 Cundinamarca y Venezuela firmaron 
un tratado de alianza y amistad, prometiéndose formar una sola 
república del antiguo vireynato y de la capitanía general. Este era 
el primer paso á la unión y concordia, indispensables para orga- 
nizar la resistencia. 

Mientras tanto, la sangre de los americanos habia principiado 
á correr á torrentes. En Quito habia tenido lugar una hecatombe 
de patriotas, víctimas de su confianza en los juramentos y prome- 
sas del presidente español Conde Ruiz de Castilla, á quien los re- 
volucionarios hablan repuesto á su antiguo cargo con la condición 
de respetar la nueva organización política creada por la revolución. 

Era pues indispensable un miUtar intelijente y activo que orga- 
nizarse un ejército capaz de llevar á cabo el programa de la revo- 
lución, y el pueblo creyó encontrarlo en el viejo general Miranda 
que habia contribuido con su espada á la independencia de Nor- 
te América. 

La junta de Caracas (Venezuela) le confió el mando del ejér- 
cito; pero Miranda no correspondió á las esperanzas que habia he- 
cho concebir, pues, sin embargo de la superioridad de sus armas, 
manchó su carrera púbhca con la humillante capitulación de San 
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Mateo (25 de Julio de 1812) celebrada con el general español Mon- 
teverde, en virtud de la cual quedaban sometidos de nuevo todos 
los pueblos á la dominación española. 

Tan indigna conducta irritó á la oficialidad patriota y á los pue- 
blos, los cuales resolvieron continuar la guerra, con tanta mas razón 
cuanto que Monteverde habia violado la capitulación fusilando y encar- 
celando á muchos de los patriotas comprometidos, incluso al mis- 
mo general Miranda, que murió en su prisión con una cadena al 
cuello. 

Pero Bolivar, que hasta entonces no habia descollado entre sus 
compañeros de armas, pudo facümente obtener un pasaporte para 
salir, (librándose así de la suerte que cupo á los que se fiaron fin 
la palabra de Monteverde), y se marchó á Nueva Granada, don- 
de ofreció sus servicios y fué encargado de la comandancia de Bar- 
rancas, destino pasivo que no cuadraba muy bien con su jenio ac- 
tivo y su aspiración á la gloria. 

Movido por este májico resorte, armó una espedicion, y sin 
orden de Labatut, que era el general en jefe del ejército grana- 
dino, tomó por asalto la fortificación de Tenerife, con una bizarría 
que atrajo sobre sí las miradas de todos, y los celos del mismo 
Jiabatut, que quiso someterlo á juicio por su desovediencia, 

Al buen éxito de esta empresa se siguió una serie no interrum- 
pida de espléndidos triunfos obtenidos por el mismo Bolivar sobro 
los españoles, á quienes desalojó de todos los puntos del Alto Mag- 
dalena, y por último de Chiriguaná, donde alcanzó sobre ellos un 
triunfo completo, obteniendo como trofeos cuatro embarcaciones 
de guerra y toda su artillería y armamento. 

Después de esta gloriosa campaña, Bolivar fué comisionado para 
libertar á Santa Marta; comisión que desempeñó con la misma fe- 
licidad y con una estraordinaria rapides. 

Tan brillantes sucesos le merecieron el mando de otra espedi- 
dicion para salvar las provincias de Cúcuta y de Pamplona ocu- 
padas por una división española, al mando del coronel Don Bamon- 
Correa y Guevara, que marchaba sobre Nueva Granadíi, y que era 
el enemigo mas respetable que tenían los patriotas en esas rejíones. 
Bolivar lo puso en vergonzosa fuga y fué persiguiéndolo hasta el va- 
lle de San José de Cúcuta, donde, después de un combate sangrien- 
tísimo, obtuvo sobre él una espléndida victoria. 

Esta serie de triunfos valió á Bolivar el título de "Ciudada- 
no de la Nueva Granada" expedido por el gobierno de la ünion. 
Pero ni la libertad de Nueva Granada, ni los honores que se le 
prodigaron llenaban las aspiraciones de BoUvar. Venezuela estaba 
cautiva, y nada consideraba él comparable con la gloria de ser el 
libertador de su patria. 
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Propuso piles ésta campaña al gobierno granadino, y íio íiu- 
bo consideración que no adujera para inclinarlo á acometer esta 
"empresa. "La suerte de Nueva Granada — le decia en una comu- 
"nicacion — está intimamente ligada con la de Venezuela: si esta 
"continúa en cadenas, la primera las llevará también, por que la es- 
"clavitud es unít gangrena qiíe empieza por una parte, y sino so 
"corta, se comunica, úl todo, y perece él cuerpo entero." 

Al fin consiguió la orden apetecida, aunque limitada á la ocu- 
pación de las provincias de Mérida y Trujillo, sobre las que mar- 
chó él 15 de Mayo de 1813 con una fuerza de 500 hombres, mui 
insuficiente sin duda para triunfar sobre él ejoi-cito de Monteverdo 
compuestd de 6,000 homl^reS de tropas discipHuadas. 

Déspiues de ocupar la provincia de Mérida sin resistencia al- 
guna á consecuencia de la retirada de Correa, invadió Bolivar la de 
Trujillo. Allí recibió los documentos que acreditaban haber decla- 
rado los españoles la guerra á muerte-, y apegar de la repugnan- 
cia que le causaba la represalia, tuvo que aceptarla como único me- 
dio de contener las atrocidades de aquellos. 

De Trujillo continuó Bolivar su marcha hacia Caracas, sin em- 
bargo de no haber recibido pata ello la respectiva autorización del 
gobierno de la Nueva Granada, sin duda por desconfianza del buen 
éxito de esta campaña por la insuficiencia de las fuerzas de Lt livar. 
Una desovediencia — la del asalto de Tenerije — habia hecho conocer 
á Bolivai* como hombre capaz dé grandes acciones: otra — la cam- 
paña sobre el centro de Venezuela, sin orden del gobierno gra- 
nadino — debia elevarlo al apojeo de la gloria. 

Una serie de triunfos le abrió las puertas de la capital de 
Venezuela. El obtenido por el general Rivas, en Niqüitao, con 400 
hombres, sobre Marti que mandaba 800, con los que trataba de 
interceptar á Bolivar con Nueva Granada; el del mismo Bolivar so- 
bre Tiscar que produjo su retirada en desorden y el abandono do 
Barinas; el de Rivas sobre Oberto en la llanura de los Horcones, 
y el de San Carlos sobre el general Izquierdo, en cuya acción so- 
lo salvó un oficial qite llevó la noticia del desastre á Monteverde — 
tales son los laureles recojiílos en la campaña que dio la libertad 
A Venezuela, cuya capital ocupó BoliVar el 6 de Agosta de 1813 entro 
las aclamaciones de un pueblo frenético de entusiasmo que lo acla- 
maba como á Libertador dé su patria, 

Pefo lá gtiéría no estaba concluida. Aun quedaban en pié los 
restos del ejército de Monteverde encerrados en Porto Cabello de don- 
de hizo dos salidas, que le costaron sus desastres de Bárbula y las 
Trincheras. En cambio el brigadier José Zeballos, que marchaba en 
auxilio de Monteverde á la cabeza de 1,300 hombres, manifestó en la 
jornada de Barquisimeto que la fortuna principiaba á ofiqnivar sus 



farores i Bolívax*. T sin embargo del triunfo que un poco mas iar-: 
de alcanzó éste sobre aquel, y de la inacción de Montererde en tntii 
trincheras de Porto Cabello, un nuevo peligro amenazaW la inde- 
pendencia de Venezuela. Tal era la aproximación de^as bordas do 
Boves, sedientas de sangre y de venganza. Al principio fué incott-^ 
tenible su acción det^astadora, pero un poco después fueron completa- 
mente derrotadas por el general Bivas en la Victoria^ después d^ 
un combate que duró dos dias. - * 

Sin embargo de estas victorias y de las obtenidas por Bolivar 
en San Mateo sobre Boves, y en Carabóbo sobre el ejército de Ca- 
jigal, compuesto de 6,000 hombres, la independencia de Venezuela 
no estaba asegurada, mientras no se destruyese el segundó ejército 
de 5,000 llaneros organizado por Boves. Ambos ejércitos se ericoU'»' 
traron al fin en la Puerta, donde Bolivar fué completamente derrotado. 
Este desastre tuvo por consecuencia la caida de Venezuela bajo el 
dominio español. 

Después de este revez Bolivar se presentó en Nueva Granada 
á dar cuenta de sus actos, y el gobierno, que no le había retira- 
do su confianza, le encargó la sumisión de Santa Fé, que se había 
separado de la Union ; y luego la de Santa Marta, único punto ocjji^ 
pado por los españoles en Nueva Granada. Pero esta última cam- 
paña se frustró por que Castillo, gobernador de Cartajena, se negó 
á cumplir la orden del gobierno de entregar á Bolivar los elemen- 
tos necesarios para esa campaña, en venganza de antiguos resentí* 
mientos que abrigaba contra este. 

Deseando Bolivar evitar la anarquia consiguiente á esta desobe- 
diencia resolvió emigrar, y marchó en efecto á Jamaica, donde corrió 
el inminente peligro de ser asesinado por su criado, á quien dos es^ 
pañoles habían comprado para el efecto con la suma de 2,000 ). 
Desde allí pasó á Santo Domingo, con cuyo presidente — el virtuoso 
Alejandro Petion — tenia una estrecha amistad. 

Mientras tanto la España, queriendo á todo trance conservar su 
dominación sobre Colombia, mandó una espedicion compuesta dé 
10,642 hombres á las órdenes del mariscal de campo Don Pabló Mo- 
rillo, la cual entraba á Caracas (Venezuela) el mismo dia en qué 
Bolivar perdía de vista las playas de Nueva Granada. 

A tan poderoso ejército no podía resistir el poder vacilante de 
la Nueva Granada y muy pronto se doblegó ante las bayonetas de 
Morillo, que cumplió su mmon pacificadora con torrentes de sangi*é 
americana. 

Mientras tanto, Bolivar, que deploraba en Santo Domingo las 
desgracias de la patria, organizó una espedicion auxiliado por ffú 
amigo el general Petion, y se dirijió con ella á Margarita. Sin ern^ 
bargo, la anarquia oa qu^' encontró á todoía los jefes patriotas y loS 
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, :, revo Id» ftjeB ¿e I» ]^atria j el Uamumieato qtie le hacían dút 
{tfdb»: partas acallaroa sicui resentimiento)^ y emprendió una segonda 
^lipeáicion libertadora sobre Venezi^ela, auxiliada como la primer» 
|)0C .Fetk)X]i» qxiien le exijió como única recompénsala abolición do 
It esjdaTitud, co^ que ^ Bolívar prometió j cumplió relijíosamente por 
8a decreto de 6 de Julio de 18I6. 

* r , "Sh podiendo Bolívar ]?esistir a un cumula de desastres qne 
WOÍná al principio en Venezuela^ concibe el atrevido proyecto de 
yiáncipiar su misión libertadorapor Nueva Granada, para marchar 
0t- sepiida sobre aquella, oomo ío habia hecho en su primera cam- 
itfjQa» Y venciendo dificultades que hubieran sido insuperables para 
mok voluntad meik)s ñrme que la sujra, marcha á la cabeza de un 
j^fisdo de héroe»» cae de improviso sobre el general Barreiro, qu^ 
con un ejército de 3,000 hombres sostenía en Nueva Granada la do- 
wmdoví espaftola» y lo destroza completamente en la célebre jor^ 
jkada de Boyaeá (t de Agosto de 1819) que selló para siempre la 
^inaiicipacion de esta parte del contiilente americano. 
.,.. Doefio de STueva Granada^ emprendió Bolívar la reconquista de 
yj^nezuela» 

lÜ^dbila Apostura encontró allí reunido el Congreso, d cu- 
^éB fié»fKa^ los ktureles que acababa de segar, pidiéndole á la vez, 
mmo úmca recompensa de sus trabajos, la creación de la repú- 
blica de Colombia con la unión de Kueva Granada y Venezuela, Isu 
.4qaI taé sandonada tres días después por una ley áéí Congi*eso. 

I^oeo después tuvo lugar la publicación en Venezuela de la cons- 
l^oaon eispaílpla de 1812^ con euyo motivo se entablaron negocia- 
ÚonóB entre ¿olivar y Morillo» pretendiendo este la sumisión de 
QciqmHvt bajo las ventajas de dicha eonstitudozL Pero Bolívar de- 
¿aró categóricamente que no entraría en arreglo ninguno sino 4 
fíondicipn de que se reconozca la independencia de Colombia. Apro- 
.vificháaidose BoHvar de la apertm*a de las negociaciones, solicitó y 
i^Muvo de MoriUo Ja regularízacion de la guerra^ que hasta entonce» 
tMbbia sido á muerte, Poco despuei^ MoriUo entregó el mando á La* 
torre y se retiró ¿ España dejanao en toda la América una tristi- 
mmsk embridad. 

Mientras tanto había libado él momento de abiir la campaña^ 
^tórre ^abia establecido su campo en las llanuras de Carabobo, testi- 
gos de la victoria obtenida por Bolívar siete años antes sobre Cají- 
r. Llfgó el 24 de Junio de 18i21 eu que se iba i decidir la suer- 
dédoíombia. Bolivar tenia uñ ejército de 6,000 hombres, peque- 
|lá Jpóf 80 número pero gr^yad^e jxnr su valor, tina hora de comba- 
É^ loé ^iiféimA4 i%t^ p»QbÁx gu fupe^iondad. Latort^fué.eomplo* 
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iamenie desirozadoi y sellada para siempre la independencia, dé 
Venezuela. 

Pero, aun quedaba en pié una división realista sosteniendo la do- 
minación española en Quito, y fué necesario emprender sobre esta 
provincia una nueva campaña, que terminó con las victorias de Bom- 
bona y de Pichincha alcanzadas por Bolivar y por Sucre sobre loa 
brigadieres españoles Garcia y Aymerich que confiaron su suerte á la 
clemencia de los vencedores. 

Así terminó la lucha de la independencia colombiana, la mM 
notable de la América española por razón del héroe que la sostUTa 
y por los infinitos rasgos de herokimo de que está llena. 






» ■ I í j ■«■ 



c PERÚ. 

T 

8Ü DESCUBRIMIENTO — Í^TUACION POLÍTICA — CONQUISTA— ^PIZARRO, 

Habían pasado ya treinta años desde el descubrímiento de la 
América, y su suelo estaba poblado por un emjambre'de aventureros 
atraídos por la fama de sus riquezas. La isla de Cuba y la colo- 
nia del Darien, establecida en el itsmo de Panamá, eran los principa- 
les focos de actividad y ajitacion por los descubiimientos, que cons- 
tituían la pasión de la ■. época. 

Movidos por el májico resorte 'de la codicia, y basados en in- 
formes mas ó menos vagos acerca de la existencia de una nación ri- 
ca y poderosa que ocupaba toda la rejion del Sur, Francisco Pizar- 
ro y Diego Almagro armaron una espedicion costeada en su ma- 
yor parte por el clérigo Hernando de Luqno, entro quienes se fir- 
mó u&a escritura de sociedad para^l descubrimiento, exploración 
y conquista del Perú. (1) 

Los dos primeros viajes de Pizarro hacia el Sur de Panamá no 
ofrecen de notable sino el descubrimiento de Tumbez y de algu- 
nos otros pueblos de menor importancia, la exploración de la costa 
hasta el puerto de Santa en una estension de 200 leguas y las pe- 
nalidades de los espedicionarios, aunque compensadas con la confir- 
mación práctica de las noticias relativas á la existencia de esa na- 
ción poderosa y rica, cuyo descubrimiento acababa de inflamar la co- 
dicia de los españoles. 

Descubierto ya el Perú, Pizarro regresó á Panamá, (con los te- 
Boros arrebatados en su mayor parte á los indios), con objeto de 

(1) Algunos autores oreen qne este contrato no fué firmado sino después 
d^ priioiejr viaje de Pizarro al Sur, y cuando ya se hii.bia hecho el descubri- 
miento del PerU; pero si se tiene en cuenta la imposibilidad en que ponia 
á. Pizarro su falta de recursos para armar la primera espedicion, se conven- 
drá en que se conforman mas con la verdad los historiadores que hacen prece- 
der el contmto ú toan espedicioij. 
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organizar una espcdicion capaz de realizar la conquista. Pero Tien- 
do la mala disposición, que tenia el gobernador de la colonia del 
Darien para auxiliarlo en esta empresa, de acuerdo con sus socios, 
marchó á España, de cuya coi-te obtuvo^ la respectiva autorización 
(26 de Julio de 1529). Una vez conseguida esta regresó á Panamá y 
organizó la espedicion conquistadora, comjíuesta de tres buques y 
180 hoijabres con 27 caballos, muy pequeña en verdad (é inferior á 
lo pactado, con la corona), con la cual salió de Panamá á principios 
de Enero de. 1531, 

Las circunstancias en que Pizarro acometia esta empresa no 
podian ser mas favorables con motivo do la guerra en que á 1í^ 
sazón se hallaba comprometido el Peró, y de la que creemos indis.- 
pensable dar una idea. 

Bajo el remado de Huaina Capac (mozo poderoso), duodéci- 
mo de los Incas, el imperio de estos habia llegado al apogeo d^ 
9U grandeza. Ocupaba una estension tan considerable, que sus lí- 
mites eran el rio Bio-bio en la Araucania por el Sur, y por el 
Norte, el Ancasmay u entre Pastu y Quito, cuyo reino acababa Haui- 
na Capac de conquistar y someter íi sus dominios. 

A su muerte dividió éste el imperio entro sus dos hijos — Huás- 
car y Atahualpa.. Al primero, que era el lejítimo soberano, le tocó 
el Perú, y al segundo, que era bastardo, [habido en la hija del 
antiguo rey de Qaito] le concedió este último reino. La ambición 
de Atahualpa dio lugar á la guerra contra Huáscar que terminó 
por el triunfo de aquel, y en consecuencia por su reconocimiento 
como soberano del Perú y de Quito. 

Esto sacedia pocos meses antes del desembarco de los españolea 
en Tumbes íi quienes la casualidad abría el vasto campo de la in- 
tervención en favor de uno de los bilij erantes, como primer paso 
y medio eficaz para llegar á la conquista. 

Después de haber desembarcado los españoles en Tumbes y 
de fundar la primera colonia, á la quo le pusieron por nobre Sai^ 
Miguel (la ciudad do Piura), emprendieron su marcha á Cajamar- 
ca, donde se encontraba Atahualpa, y ante quien se anunció Pizarro 
con el carácter de "embajador de su soberano, que era un prín- 
cipe poderoso que residía mas allá del mar, y que venia con el obje- 
to de tributarle respeto y de ofrecerle sus servicios, auxiliándolo 
con sus armas contra sus enemigos. 

El 15 de Noviembre do 1532 entró Pizarro al pueblo de Caja- 
marca donde debia tener su entrevista con Atahualpa, quo se encon* 
traba á una legua de distancia. El mismo día, después do oir la 
opinión de sus compañeros, resobró PizaiTO, á ejemplo de Cortés en 
Méjico, aunquc/ic im modo violento c infirme, apoderarse d© la persoga 



de Atalwalpa, empleando para ello la traición y la mas negra alero- 
Bía, á cuyo fin organizó y distribuyó fsus fuerzas del modo mas .con- 
veniente. 

Llegado el siguiente dia, dia tan nefasto para la monarqnia pe- 
ruana como para el honor do la España, ee presentó Atahualpa en 
Cnjamarca, invitado por Pizarro á comer en su compañía. Una vez 
entrado á la plaza acompañado de una guar Jia desarmada, se di- 
riiió hacia él Trav Vicente Valverde con su breviario en la mano, 
y le habló do la Santísima Trinidad (1) y de otros misterios déla 
relijion del cruciticado; concluyendo por exijirle que abjurase loa 
errores de su fe, abrazase la de los cristianos que era la verdadera, 
y se reconociese tributario' del emperador Carlos V. El Inca respon- 
dió negándose á todo cuanto se le exijia, y según alganos exposito- 
res españoles, arrojando al suelo el breviario que Valverde le habia 
S regentado. En estas circunstancias se oyó el estallido d© una arma 
e fuego, quD era la señal convenida para la matanza. Todos lew 
españoles se lanzaron con una furia infernal sobre la indefensa y 
desarmada escolta del Inca en la que hicieron una horrible cami'- 
ceria, concluyendo por apoderarse de la persona del Inca y de 8U« 
^ndas que eran de oro. 

Durante su prisión, temiendo Atahualpa que los cspatioles sos- 
tuviesen los derechos que Huáscar (prisionero entonces de aquel) te- 
nia al imperio del Perú, mandó ahogarlo en su prisión, medida im- 
política que contribuyó á la sumisión de esta imperio al yugo de la 
España, 

Conociendo Atahuallpa la insaciable avaricia de los españole», 
creyó libertarse satisfaciendo esta " pasión, y ofreció, en efecto, por su 
rescate el oro y plata que cupiesen en la habitación en que guardabaí 
su cautiverio, hasta la altura á que un hombre pudiera alcanzar. 
Estipulado este rescate, y cuando faltaba muy poco para llenar el 
cupo ofrecido, no pudien«lo los españoles resistir por mas tiempo 
A la impaciencia de entrar de una vez en posesión del tesoro acopia- 
do, sin esperar ol que se encontraba en camino, procedieron á, , 1* 
partición (17 de Junio de 1533). La suma total del tesoro se cal- 
cula en 1.326,539 pesos de oro, (equivalente á cerca de tres millones 
y medio de libras esterlinas en la moneda actual), con mas 51,6 W 
marcos do plata. Separado el qumto correspondiente al rey, le toca- 
ron á Francisco Pizarro 57,220 castellanos, y 2,350 marcos do plata, 
ñiera do las andas do oro del Inca, avaluadas ou 25,000 $. A cada 



(1) Sef^nn Gi|,roiln?o, -ejíplicíHido «1 intérprete FelipiJlo el miaiteno de la 
Santísima Trinidad ú, Atfihualpa, le docia: "ios eppañolGM adoran a Dioi¡ tfi^o y 
•miOy é** dock á tres di^'S^s y uno mo.t^ que bon rvatro/' 
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Ktddado de eabaUeria le correspondieron 8,880 $ y 362 meo'cos de pía* 
tft. (1) ^ 

Una vez distribuido este tesoro, y cuando se creía en la inme- 
diata libertad del Inca, este continuó siempre en prisión hasta el 29 
&/& Agosto de 1833 en que fué ejecutado, en virtud de sentencia pro^ 
nunciada contra él por un tribunal compuesto de Pizarro, Almagró 
j seis españoles mas, "por los delitos de haber usurpado el impe- 
rio á su íejítimo soberano Huáscar, haber dado la muerte á este y 
haberle hecho una guerra injusta, ser idólatra, tener muchas concu- 
binas, haber malgastado las rentas del imperio (2) y estar levantan- 
do jente contra los españoles". 

Españoles fueron los testigos que confirmaron estos cargos y es- 
pañoles los jueces que arrojaron una mancha indeleble sobre la fren- 
te de su patria condenando d muerte al inocente Atahualpa. Con es- 
te atentado se consumó la conquista del gran imperio de los Incas. 

n. 

OBIjSN del NOaiBRE "PKRÚ" Y DE SUS HABrTANTES — LOS INCAS — FOBMA DE GO- 
BEEKNO— C0SM0G02ÍL11 — DISTRIBUCIÓN DE LA PROPIEDAD — COSTUMBRES. 

M nombre de Perú no era conocido entre los naturales, y fue 
dado al pais por los españoles á consecuencia, según se cree, de 
una falsa interpretación del significado de la palabra Féíú que seguü 
Garcilazo, era el nombre indio de rio, y que los españoles lo inter- 
pretaron como el nombre del pais que trataban de descubrir. El ver^ 
dadero nombre con que los naturales designaban la colección de 
tribus y naciones reunidas bajo el cetro de los Incas, era el de Tauan- 
íinsuyUj ó "las cuatro partes del mundo." 

El orijen de los habitantes del Perú está envuelto en el mis- 
terio y oscuridad de los tiempos. Ellos pareoe-i descender de los 
ejipcios, á juzgar por la forma de las balsas <le que se servian ert 
el lago Titicaca; y de los fenicios por la semejanza que se nota entre 
las ruinas de Tiahuanaco con las de aquel pueblo navegante y empren- 
dedor. Pero hay mas fuertes presunciones para creer que proceden 
de la China ó de la India. 

Sia embargo de los poderosos motivo» que hacen presumir 
la existencia de una civilización muy antigua en el Perú, parece in- 

(t) Homsmós ostoff áatofí áe Pres-ircítt r de Lorírnfó— Hist, áe la cúüqttifstñ 
del Perú. 

(2) Sin duda este cargo alude t ios tesoros que di<> per m rcsoskte. 
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dudable que antes de los Incas no se liabia consolidado en él niu- 
gona dominación general, ni podido establecerse la unidad nacional. 
El tronco de la dinastia de los Incas, es, según una tradición 
constante, Manco Capa/) y mama Oello, su esposa y hermana á la vez, 
que salieron del lago Titicaca y se decían hijos y enviados del Sol 
para congregar á los naturales y enseñarles las artes de la vida civi- 
lizada. Ellos fundaron la ciudad del Cuzco y la hicieron el centro del 
gran imperio de los Incas. 

El gobierno de estos era absoluto y hereditario de padres á hi- 
jos, aunque limitada esta sucesión al primójeuito habido en la Coya, 
que era la hermana del Inca á la vez que reina lejítima. Como so- 
berano absoluto, el Inca era el arbitro del rango, del poder, de la ri- 
queza y de la vida. Él levantaba ejércitos, imponia contribuciones, 
declaraba la guerra, hacia las leyes y nombraba los jueces que dobian 
Rplicarlas: en una palabra, él con mas razón que otro alguno podia 
decir: "el Estado soy y ó." 

La cosmogonía de los peruanos ofrece de notable la circuns- 
tancia de que todas las tribus que componían este vasto imperio 
reconocían la existencia do un gran espíritu creador del universo, 
al que adoraban bajo los nombres de Fachacaniac y Viracocha y al 
que lo tenían consagrado un templo. 

Pero la deidad á la que rendían un culto particular, cuya pro- 
pagación no dejaron de procurar en todo tiempo, era el sol, qua 
quizas no era considerado por ellos sino como el primer ministro 
del omnipotente Pachacamac. (1) Le tenían levantados templos en 
todas partes y le sacrificaban conejos, harina y varios frutos de la tierra. 

No son menos importantes las creencias y tradiciones. Entre 
las primeras son notcibles las relativas á la inmortalidad del alma; 
á la existencia de otra vida en que habían reservados premios y 
castigos eternos, según las acciones del hombro en este mundo; la 
do un eíqñritu malo, á quien daban el nombre de Catay y que parece 
no ser sino una personificación del pecado (1). Entre las segundos 
se cuenta la de un diluvio, que referían con las circunstancias de 
una verdadera leyenda mejicana. 

Las tierras estaban divididas en tres porciones: la primera per- 
tenecía al sol; la segunda al Inca, y la tercera al pueblo: este tenia 
la obligación de proveer en común al cultivo de todas, pero prefe- 
rentemente á las del sol, luego a las suyas propias, y por último á las 

(1) Cantü. 

(2) Prescott. 
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del Inca> cuyas necesidades no eran tan api-einiantos. Ésta distribu- 
ción, si bien muy acertada para proveer á las necesidades mas comunes 
de una sociedad, era sin embargo una remora para el progreso, el 
cual solo se consigue con el ejercicio de la libertad individual. 

Los matrimonios se celebraban en un dia determinado, y síem^ 
pire entre parientes, ó entre los miembros de una misma comu- 
nidad. Regularmente se hacian sin tener en cuenta la voluntad de 
los contrayentes, y si solo la del Inca ó la del Curaca. Una vez ca- 
sada la mujer se consagraba á hilar ó á. tejer sin salir de casa sino 
muy rara vez. La poligamia solo era permitida al Lica y á la pri- 
mera nobleza. 

El nacimiento y la muerte se solemnizaban con banquetes y con 
la embriaguez, que era el vicio dominante entre los indios. Los ca- 
dáveres eran sepultados con los instrumentos de su industria ó pro- 
fesión en grandes tinas de barro y en cuclillas» 

En el Perú, como en todos los pueblos que se hallan en la in- 
fancia, el recuerdo de las grandes hazañas se perpetuaba por medio 
de canciones populares, que también servian para espresar los afec- 
tos del alma, para lo cual se prestaba admirablemente el idioma. 
Se acostumbraba también distraer al público con el espectáculo d« 
representaciones teatrales» 

Para dar, en fin, una idea del carácter de los habitantes del 
Perú bajo la dominación de los Lacas, diremos con el sabio Hum- 
boldt que habia riqueza general pero poca felicidad privada; mu- 
cha resignación á los decretos reales, pero no inspirada por el amor 
ala patria; obediencia pasiva, pero sin valor para empresas atrevi- 
das; un espíritu de orden hasta en las acciones mas indiferentes da 
la vida, pero sin ninguna grandeza en las ideas, ni elevación de 
carácter. Las instituciones mas complicadas de la sociedad humá^ 
na habian sofocado la libertad individual, y para hacer felices á loa 
hombres los habian reducido á unas estatuas. 

m. 

SÜBLEVAaON C0^'TRA LA METRÓPOLI EN EL ALTO Y BAJO PERÚ — ^MOVlM[ESTOeí 

PEECUBSOEES — CALATAYüD — TÜPAC A3IARU — REV©LÜCION DE 1809 — SU HH 

TRAJICO — CONTINUACIÓN DE LA LUCHA — ESPEDICIONES ARJENTOíAS — SAN MAB- 

TIN — LORD COCHRANE — ^JUNTA DE GOBIERNO — BOLÍVAR— «ÜCRE — CREACIÓN dÍS 

LA REPÚBLICA DE SOLIVIA. 

En niguna parte desplegó la España de un modo mas odioso 
BU abominable sistema de opresión y de exacciones que en la tierra 
de los Incas. La fertilidad de su suelo y la riqueza de suis mina» 
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Alarmado el Virey del Perú D. José Fernandez de Abascal 
eon estos sucesos, y temiendo con razón que el fuego revolucio- 
nario se propagase á las provincias de Puno, Arequipa y Cuzco, 
donde ya en otro tiempo habia flameado triunfante el pendou 
de la Hbertad enarbolado por el infeliz Tupac Amaru, ordenó que 
el Presidente del Cuzco general José Manuel Goyeneche, marchase 
sobre la Paz á sofocar la insurrección. 

Llegado á dicha ciudad, á la cabeza de 5,000 hombres bien 
armados y municionados, no le fué dificil vencer en dos jornadas 
sucesivas á los revolucionarios, que no contaban sino con 800 ma- 
lísimos fusiles y 11 piezas de artilleria de la misma calidad. 

Como consecuencia de sus desastres fueron condenados á la 
horca y ejecutados como traidores (29 do Enero de 1,810), Murillo, 
Catacora, Bueno, Jiménez, Graneros, y Figueroa; y Jaén y ÍSagárna- 
ga á garrote, como autores principales de la revolución de 16 de 
Julio de 1,809. 

A las ejecuciones sangrientas se sucedieron las condenaciones 
en masa á presidio perpetuo y confiscación de bienes de todos los 
comprometidos en la mencionada revolución, y aim de los que la 
suspicacia española calificaba como sof^^echosos. 

Mientras tanto, los revolucionarios de Chuquisaca, al saber los de- 
sastres de los patriotas en la Paz, y en la imposibilidad de soste- 
nerse contra las disposiciones del Virey de Buenos Aires, se sometie- 
ron á Nieto, presidente nombrado por aquel, quien inició su gobier- 
no con actos de violencia y de venganza contra los conprometi- 
dofl en la revolución del 25 de Mavo — Así acabó el levantamien- 
to de 1,809. 

Pero estaba ya muy maduro el pensamiento de independencia 
para que los pueblos desistieran de su propósito. Y no habian tras- 
currido sino seis meses desde que fué ahogada la última revolución, 
cuando la ciudad de Buenos Aires lanzó el grito glorioso de 25 do 
Mayo de 1,8Í0. 

Alentado con esto, el pueblo de Cochabamba, encabezado por 
el teniente coronel D. Francisco del Eivero, hizo su pronunciamiento, 
se sometió á la Junta creada en Buenos Aires, y organizó una di- 
visión de caballeria con la que obtuvo en los campos de Aroma 
su primera victoria sobre una división reahsta que marchaba íi 
las órdenes del coronel Fermin Pierola á reforzar á Nieto y Córdo- 
va, que, á la noticia de la sublevación de Buenos Aires, se habian 
aproximado á la frontera de las provincias arjentinas. Esta victo- 
ria facilitó á la Paz su segundo pronunciamiento por la indepe.ndeircia. 

Mientras tanto, la Junta revolvcionaria de Buenos Aires, resuelta 
á auxiliar la iusureccion de las provincias del Alto Perú, mando 



Psro después d€ tr6s qUob ^e ana tucUa Mc^tnitadaj^cfU que 
ccufrió k torrentes ja isangre ,fin)i^rieaiíp^ ^^figolada , s^ii ;iá «sg¿l(i%, 
j «n que se opifteti^rÍ3m actos de ÍQaud¿bQ erued^d ppr uó^^^ 
otra ^part^B, fué ahogada ia ^isiUrrecoiop con ifi cí^tura^dé »n JoüíL'^ 
diilo, "cayo suplicio hizo retrogradjEir el siglí? '» aqu^lliais fóettip<^ 
bárbaros en que los ^hombres vivos ^an arrojados'á ilaSib<)guei&'^; 
(í) pues fué condenado por el Visitador españdl^ecbeil qüe^Efer. 
sencia^e b. muerte de su mujer, de sus ^ijos y de ^u^ .paridntes 
mas cercanos; á que el verdugo le portase lu^o )& lengua ^/fuiein^ 
después descuartizado vivo, al impulso violento de cuatro :<^aUQl}: 
que debían tirar de sus cuatro extremidades 6n dii^eccioné^.^^aeatdA. 

Asi pudo sofocarse este colosal }evant|9^mientQ de la ca^ta itidije- 
na, que bien pudo tener por resultado la indap&ndenda de {|ft. 
America bí los actos de crueldad y de vengap^a ejercidos Tpór aq^llfi^ 
contra los blancos no hubiera ¡producido la unión de esrtx^ kiok. 
los españoles. 

Pero los exesos áque con este motivo se, entr0g|iron4Qi3 .^ípar 
Qples coi^tinuaron preparando la tormenta y haciendo s^tár ^^ 
dia más la necesidad de sacudir un yugo tan oprobioso; b^stAfqi¿ 
el '25 de Mayo de 1809 el pueblo de Gbuqui^aca se suhlé'^b y 
^uao en prisión ^ su presidente Garda Fizarro, á qUien la Au- 
diencia atribuia el infame proyecto de entregará 1^ GOrte.de i^caN^^ 
gal ^ YireinatQ de Buenos Aires, &1 qi^;eutonces perteneí:áHn Ifllr 
prpviucias del Alto Perú, en virtud de cédala real de 8 deiAgos*^ 
to de 1776. Esta revolución no fué inspirada eu aparii5ñX5Í»:pcwr ^jsea- 
timiento de independencia, sino por una sincera adhesión. {^ ífc oéjor 
Ba del rey Fernando, pero de ella sacaron inmenso partido los prosé^ 
litps (íe aquel pensamienta , 

£1 movimiento operado on Ohuquis^ik ^aum^irtó ia fenoen^r 
Clonen todas las provincias del Alto Perú, y la ciudad di» la ^M 
fué la que siguió el ejemplo, aunque •pxQclmUoi^dO ^solícitamente 
la independencia eii su gloriosa revolución del 16 de julio dj9 18Q&, 
encabezada por el patriota I). Pedro Muriljo, cuyo ret^ultado íué 
la deposición de l^s autoridades españolas y su remplaaso (24 dd- 
mismo) por una (7l¿nto llamada Tuüiva. 

■ ■■iwi iii»iiMM^ ■«, .^.i ■■■» I ■ ^..M ■■ ■ I ■ — — ■ ■ ■>*— ^1^^— — a— -■ ■» ■ I I w I 11,11 I— ^MBi M.a I *mmmmmmmmm,^Mmm^immmm^mmm^m^^^ -' 

..... , j . ^ , ■ - ,• A ./ * .. w —V * 

YÚ^tud de ella^ la séptima j^a^e d^^los natuñ^es^^ ns^. cjoiq^iií^smí, í^|iu«l ]|ft 
obligación de ir, sea cuál fuere la c^stáncia, á txaí^ajar ppr seis .me^es.á. f 
miñas. £a naturaleza ¿leí trabajo, la tfet)ili^ad de la órgáb^a'cdón'^^ 
mala caüdád ^ ibé aüm^tós, y6db!*e^&d6, el t]^o {nhierq[tie re^bia « 
la fn4i(¡ff ot^oTm^mlBii muñirte d^ 4oa t€orcéra6 partes oirandovménós^e tb^ini^- 
tayps, %a por todo es^ que la despedida 4e,lpp -indios .á l^ói^si erj^, ^^fi- 
déi^ada como eterna, y tenía por ló mísitío iodoé los. caracteres de. iiíia^esce' 
na '¿t'<in*tatí^ia. 

(1) Dean Funes— Bosquejo histórico. 
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da .elevó Goyeueche sa renuncia de igfsneifiíl &n jaíe del ej'ereito^ 
ÚsÍa del Alto Perú. Asi acabó la vida pública 4e est^igini^ral, qob 
mu /embargo ^e ser americano (arequlpeño) httbia sido el peor ^zo- 
te qu» (tuviei'cm los naturales del pais. 

Mientras tanto el general Manuel Belgrano, vencedor en Ta- 
Qoman y Salta, continuó su marcha sobre Potosí, formando 'la se- 
gunda espedicion arjentina sobre el Alto Perú; espedicion que fra- 
casó, <somo la primera, en las jornadas de Vilcapujio y Ayohüma, 
en las que fué completamente destrozado el ejército aijentino por 
Ql>Fealista mandado por el general Pezuela, que habia sido nombra- 
do en remplazo de Goyeneohe. 

Sin embargo de tantos desastres, los hijos del Alto Perú, "aleíS- 
donados con el ejemplo y educados en la escuela del palti^tis- 
mo y del infortunio, corrieron con mayor ardor á las armas"; los 
de la heroica ciudad de Tacna, que ya habian abierto el camino 
de la gloria á sus hermanos del bajo Perú, con su de&^raciada -;re' 
volucion de 20 de Junio de 1811, lanzan de nuevo el grito de in- 
surrección, y los segundan los del Cuzco (3 de Agosto de 1814) á 
las órdenes del brigadier Pomacagua y de Ángulo. 

Los años 1815 y 1816 están marcados con nuevos desabres |)ara 
la causa de la independencia. Tales son: el de Httmaohin «n qiie 
fué derrotado el ejército del brigadier Pomacagua organizado en el 
Cuzco, y la consiguiente ejecución de aquel y de los deniaíS cabeci- 
llas de la revolución del Cuzco, por orden del general victorioso 
Bamirez; los de Venta y Media y de Viloma, sufridos por el ,i$jércit<> 
aTJentino en su tercera y última espedicion sobre el alto Perú, á 
If^s órdenes del general Eondeau; y los de los patriota^ Padilla ^y 
González en el ipartido de la Laguna; y de Warnesen Santa Ck^a,:en 
cnyas jornadas quedaron tendidos 1,600 hombres con ^«is respeti- 
vos caudillos. 

Íjos años 1817 y 1818 no son notables por acción alguna de im- 
portaneia, y si solo por pequeñas escaramusas de «sito vario, eipttro 
l8£ fuerzas realistas y las guerrillas y montoneras patriotas que dnuü- 
daban las provincias del alto Perú, é inquietaban sin cesar al«ne- 
DWgo. 

Desembarazadas de iodo enemigo las repúblicas cbileoa >y aijdn- 
iina, y convencidas de que su independencia no podía tostar . 'g£d;i«tí- 
<¿b ^iei^Eas no desapareciera de la Amérioa la dominacian'espaiflola, 
oeikbawxm el tratado de $ de Febrero de 1^19 ^stiptdando el amxi- 
lio q^e 4^811 preatar al Perú «n favor de $a indc^ndenma. 

En cinnplimiento de dicho ítratado i8e orgardüó ima escuadra 



obilf^i^ qc^ sft: OQiiM. &l fl^d^ SMkrii^Q i^«» Lord Aldj^dl'o- Gor^ 
chrane con el objeto de arrebatar á la Espaj&a. l6k domü[ui<;iot]r;Gb}>man 
]ga^e9« Al misoap tieo^e se orgas&i^^ una. ei^>edicÍQn: opn, li que 
eítiluatre. gm&pol Don. José de^San Martin pasó al Perú yd^íeBit 
ba^GÓ'Ce^^ d^ Piaco (8 de Seti^nl^re de 1820), m{undi«adOc<5onr;S0h 
l^. m prea^iíKiia'Un terror pánico á losi realistaa 

JQespueade cincuenta días da permanencia en Piseoae trashisMt 
Stu^ Mfu^)^ al puerto de Ancón (al noi'to del CaHao) dondei desenodí* 
barco cjon su "Ejército Libertador" con el objeto de estrechar, por tie»^ 
I» ai'virpy Pezuela, qu^ se hallaba en Lima» mientras GocÜrane bkií' 
qu^ú^rcon su escuadra el mencionado puerto del Callao. 

Pompos dias despu^ (6 de Noviembre de 1820) tuvo lugjart eniefc 
Qa^ala gloriosa captura déla fragata espafk>la "Esmeralda' VU^^At- 
d¿>á .oabo al abordaj/e por el arrojo del almirante Coohrane con 24íy: 
hpipbres^y bajo una. nube de metralla que arrojaban las batemEhd^ 



A la. ca{)tuya de la '^Esmeralda", que fué un golpe tfecribla? 
parfteli^der español: porque era el mejor buque de: guenra con 
<]^i^ contaba» se siguió la entrega de las fragata» ''Prueba" y "Yesi* 
wazfy", 1^9obA por sus respectivos comandantes al ájente del Perú e/stf 
i^bayaquil, como único medio de librarse de la persecución de C^ 
ch^c^e* Con esta entrega acabó por completo el. poder marítimo cbs^ 
la^^Espafia^an él Pacifico. 

Mientras tantp^ la. situación dd loa realistas en Eima ^a osidii^ 
^.njbas estica. Una diyision de su ejercito mandada por el hxi* 
gadier O^fielli, habia sido batida por el general arjentino Arenal^g|v 
en: Cerro de Pasco: el batcbUcm "Numancia," compuesto de 650: pla- 
zas, y uno de los mejores del ejército realista, se defeccionó (3- dar 
Diciembre de 1820), y se incorporó al Ejército Libertador: otr» 
división, de este conQada^ á Lord Coohrane y al entonces" coronel 
HiUer habiá hecho una campaña triimfal sobre loa departameotoB' 
del. Snr. 

Obligado el virey por estas causas, y no permitiéndole por 
of3:a parte la estreches en que se encontraba en Lima^ p^mane*-. 
csr por mas tiempo en ella, la abandonó el 6 de Julio del8:21r 
\^se dirijió hacia, la sierra,, d^ando ár. aquella^ á dig^osioion de.8fa&. 
Msertin que la ocupó al dia siguiente. 

Veintiún dias después de la ocupación de Lima, el general San^ 
Kloctiu' hizo la- proclamación solemne de la independeneiar delüerú. 
[2a de Julio de 1821]. 

1^ 3 de i^osto silente la m^uHcipf^dad y el pueblo de(X4fiMír 
iipr&ti^ozi al. general ^sa, Mactin eon ¿ caa^ d^: "Piroteetoc daL 
Tíé¿&^j.él org^ni^ su minú^teri^ compuéabo, de D<^ Igi^(> 0%tr 
dA 4¿{ Bio,, Don B^nasda ]\fonteci^ido y Pon Hipólitidir. Ussáaoo;; 
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cuyos talentos cooperaron á la organización de todos los ramos d« 
la administración pública. 

Entre los decretos expedidos en este orden por el general San 
Martin, son notables: el de 21 de Octubre do 1820, creando la ban- 
dera nacional peruana, compuesta de los colores blanco y rojo, to- 
mados de las banderas arjentina y chilena, que contri buian á sii 
independencia; el de 12 do Agosto de 1821, declarando la libertad 
de los hijos de los esclavos nacidos después del 28 de Julio an- 
terior; el de 27 de Agosto de 1821, exonerando á la clase indí- 
jena de la odiosa gabela del tributo; el de 16 de Octubre de 1821, 
aboliendo la pena aflictiva de los azotes é imponiendo severas pe- 
nas al que la use; ol de 23 del mismo mes y año, declarando la 
libertad de imprenta y creando la elevada institución del jurado 
para juzgar los delitos concernientes á c^ste ramo; el do 24 de No- 
viembre del mismo año de 1821, declarando la libeiiad de los es- 
clavos estranjeros por el solo hecho de pisar el territorio del Perú;' 
y muchos otros relativos á hacienda y á instrucción pública. 

Comprendiendo ol general S m Martin la necesidad de enten- 
derse con el Libertador Simón Bolivar sobre puntos y cuestiones 
de interés americano, emprendió su marcha- á Guayaquil eii cu- 
yo suelo se estrecharon los dos campeones de la independencia de' 
sur América. (26 de Julio de 1822). En esta conferencia se ven- 
tilaron las cuestiones siguientes: la. pertenecería Guayaquil, á Co- 
lombia ó al Perú? 2a. ayudiiria aquella á este á conquistar su in- 
dependencia? 3a. Seria monárquico el gobierno que convendría dar 
á las secciones de América.? 

En cuanto al primer punto se convino en que el pueblo lo de- 
oidiera con entera independencia. En cuanto al segundo, sin em- 
bargo de depender esclusivamente del Congreso de Colombia, Bo- 
livar dejó entrever su resolución de ir en persona á dirijir la guer- 
ra del Perú. Pero acerca del tercero no fueron tan felices. San Mar- 
tin abrigaba la convicción de que una monarquia constitucional era 
la forma de gobierno mas adaptable lí las condiciones de estos pue- 
blos. Bolivar, por el contrario, ciego partidario de los principios re- 
publicanos, apoyaba su opion en la falta de elementos para la cons- 
titución de una monarquia, y en el odio que los pueblos tenian á esa 
forma de gobierno que habia sido su azote mas cruel durante los 
tres siglos de la dominación española. 

A su regreso de Guayaquil, decepcionado sin duda San Martíi^ 
con la deposición de su ministro Monteagudo acaecida durante su au- 
sencia á impulsos del pueblo amotinado contra él, ó desalentado qui- 
zás con la contradicción que encontró en Bolivar acerca de su pro- 
|>ósito de implantar la monarquia en Améríca, cayó en una completa 
inacción, que no bastó á interrumpirla ni el desastre qué sufrió on 
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lea nna división del Ejército Libertador confiada á la impeticía 
del general Tristan. Sa única aspiración era reunir una asamblea 
y retirarse. 

Instalada esta el 20 de Setiembre de 1822, San Martin de- 
positó en su seno las insignias del mando supremo, y se embarcó 
al dia siguiente con destino á Chile. El Congreso premió sus ser- 
vicios con el titulo de geaeralísimo de los ejércitos del Perú, Funda' 
dor de la libertad, concediéndole los honores correspondientes al po- 
der ejecutivo, la erección de una estatua y una pensión vitalicia. 

Cuatro dias después (24) el congreso nombró una Junta de i&o- 
biemo en remplazo del general San Martin. 

Entregado el Perú á sus propias fuerzas, organizó un ejército 
de 6,000 hombres con el objeto de obrar sobre las provincias del 
sur, al mando del geueial Alvarado, cuya impericia lo hizo sucum- 
bir en las jornadas de Torata y Moquegua (19 y 21 de Enero 
de 1823.) 

Estos desastres se imputaron en gran parte á la inconveniencia 
de la dirección de la guerra por un cuerpo colejiado como era 
la Junta de Gobierno, y fué depuesta por el congreso, (en virtud 
de una representación del ejército, encabezada por el general Santa 
Cruz), y remplazada por el Mariscal Ki va- Agüero, designado en dicha 
representación como el único capaz de hacer frente á la situación. 
Si fué punible la conducta del ejército, la debilidad del Congreso 
en someterse á su exijencia no puede justificarse sirio con la necesidad 
de evitar las funestas consecuencias de la anarquia en tan críticas 
circunstancias. 

Una vez Riva — Agüero en el poder organizó un nuevo ejército 
que confió á los generales Santa Cruz y Gamarra, para apoyar 
el levantamiento de las provincias del Alto Perú, y llamar por allí la 
atención del vi rey. Después de una escaramusa de éxito dudoso en 
Zepita, esta división emprendió una retirada funestisima pues que 
en ella se destruyó ún combatir. 

Aquí hubiera sucumbido la causa de la independencia del Pe- 
rú, si Colorílbia, obligada por la exijencia de aquel estado, no hu- 
biera prestado su oportuno auxilio, mandando un ejército á las ór- 
denes del mismo Libertador Bolivar. 

Llegado este á Lima, é investido con la suma de los poderes 
públicos (lü de Febrero de 1824), después de haber ahogado la 
anarquia en que se encontraba envuelto el pais, emprendió la cam- 
püña sobre el ejército realista; y sin embargo de la superioridad 
numérica de este, sufrió un serio desastre en los campos de Junin 
[6 de Agosto de 1824] después de un combate sangriento en que 
solo se hizo uso d^ la arma blanca y en que la fortuna fluctuó en- 



,'". !Ü:6 ftmbNOS combatientes. Esta acción es ana de Lia gloidas mas 
'^/Ínc^D|ahtás de la guerra de la independencia sur americana. 

" Pero' esta Victoria no fué decisiva, y la necesidad de equilibrar 
las fuerzas para rifar en uua última batalla la suerte de todo un 
''.'"mundo,' obligó á Bolívar á marchar á Lima en busca de auxilios, 
[' 'dejando al general Sucre á la cabeza del Ejército Unido. Compren- 
- ditmdo esto el virey La Serna tomó la ofensiva y encontró a] ejér- 
" citó patriota en los campos de Ayacucho, en circunstancias quaSu- 
^-'cré acababa de recibir el parte en que le comunicaba Bolivarque 
7 • Úo debia esperar refuerzos por que el Congreso de Colombia no so- 
ló se habia negado á suministrarlos, sino que babia llevado su- hos- 
• tüidad contra el Libertador hasta el estremo de privarlo del man- 
T" do del ejército colombiano en el Perú. Fué necesario pues darla 
r batalla que seria el complemento de la de Lexington dada, en la 
/""América del Norte (19 de Abril de 1775), ó que debia tener ^por 
resultado la continuación de las mismas, sino de peores cadenas que 
• la3 que habia llevndo la America hasta entonces. 

El ejército realista se componía de 9320 hombres y 11 -pie- 
V 2í*s de artillería. El patriota solo contaba GOOO, y una sola pieza 
':' de artillería, **Hay alguien que crea que nuestras fuerzas eian de- 
^-íS^ual^tí? No; que allí estaban Córdova (1) y Silva, y Luqiie y 
,\ Lara y Lámar, y Miller, y Gamarra, y sobre todos Sucre que va- 
/. lia uü; ejercito, y • que recorría las filas diciendo á los soldados: 
dé loa e^uerzoB de este día- depende la suerte de Sur América. Ente 
será un dia de gloria que coronará vuestra constancia. Soldados! viva 
d Libertador, viva Bolivar el Salvador del Perú" (2) 
, • Equilibrado el número con el heroísmo se dio la gloriosa ba- 
talla de Ayacucho (9 de Diciembre de 1824) con la que se selló 
.\- para siempre la independencia del Perú, y con esta, la de toda la 
,/ América del sur; y donde Sucre se manifestó grande en la bata- 
lla, pero mas grande aun en la victoria, concediendo á los venci- 
'dos una honrosa capitulación y las consideraciones debidas á su ran- 
go y á su condición de prisioneros de gueiTa. (3) 

_ . " (í y El general Córdova, mandado por Sucre á carpfar ffobre el centro enepaigo, 
' -"^''^réifórzáúda al general Lámar, se desmontó de su caballo, y lo mató con su espada 
-^f diciendo: '^soldados, yo no quiero medios para escapar y solo conservo uoi es- 
pada para vencer. Adelante, paso de vencedores!"; y en efecto, en un momen- 
.^ to arrolló dos batallones de la división Villalobos y ocho escuadrones mas. -Fué 
'^ y ascendido á general de división en el mismo campo de batalla y solo contaba 
^^ SS años dé edad. 

<2> Larrazábal. Vida del Libertador Simón Bolivar. *; 
,. ... .". (3) En el parte que el general Sucre pasó al Libertador oonranicándcJe el 
*;*/tJTCinf o 'obtenido en Ayacucho, le decía: * 'todo ^1 ejército real, todas las pro- 
•-•■'vmciásqtié'eéte obiípaba en la república, todáB sü» |)laza8,nBUB¡pÉn'que8, éX" 
^^itíiS^úé^fi^éií gétóáraléd-^eápttñoltíB, ííM ■i6^trqfé&9 qüe^ e^^^¿íite Vmde qfre^ 
^é&á *V.^!B;'Mí/^'^<9"09 qwt cornísp^uden -aü íiusir^^alvador ^l-I^erti," '. ^ 
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Después de tan brillante victoria no fué difícil someter al ge- 
neral Oiañeta [que aunque rebelado contra el virey, sostenia la causa 
real en el Alfcj Peiú] e.i la jornada de Tainusla (1^. de Abril de 
1825) don.le fui b.ifcido por el cjroiiel Medionceli que se le habia 
d íf.3 j n ) 1 1 lo p)í)í <Hi5 ii=iü3'{. y ea li q u rdüio^ó aui iiiridj. mji:- 
tal quo le costó lá vida al día siguiente. 

En s^^guida (23 de Enero de 182o) se sometió la plaza del Callao, 
después de un sitio riguroso y meíliante una jenerosa capitulación 
acordada al brigadier Rodil que sostenia en ella la espirante domi- 
nación española, desde que habia sido entregada á esta por la in- 
surrección de 1 18 tropas del Rio de la Plata ( 5 de Febrero de 
1824) capitaneadas por los sarjentos Moyano y Oliva. 

Sellada la independencia del Pen\ con la espléndida yictorií^ 4® \ 
Ayacucho, Bolívar expidió desde Arequipa (16 de Mayo, dé ,í.825) . 
el decreto "creando la República del Alto Perú, y pandando ^ua,^ 
se reúna una asamblea general, para que en ella . espr^sa^ei},^, ;h- ^ 
bremente ?u voluntad los representante^ de los pueblos pobre. Ja -^ 
constitución política que debia rejir en el pais." 

Así cumplió Bolívar su misión libertadora, Pocos hqip^t^í^^.^fe- ^ 
han elevado á tanta altura ni adquirido una celebridad, m^ ,Ví^t^: 
recida. 

¡Cuanta modestia -y cuanto contraste con la pretensión y petulancia de-\, 
nuestros militares de hoy dia, que arrancan de la pluma blanca el derecho para ' 
escalar los {)uestos mas encumbrados; de donde resulta, que no hay sarjento 
][ue no acaricie la ideada su yeneroMo^ y como anexa á él, la i>residenCia 
de la república. Este es uno de los legados mas funestos de la militarizaciop. .. 
de estos paises por consecuencia de nuestras sempiternas discordias civiles.^ 

Juntó con esta concupiscencia de poder, hay que lamentar otro inconvenieníe" , 
no menos, funesto y general en toda la América eapaiiola. Tal es el de creer que la - 
profesión de abogado enciérralos conocimientos necesarios para ser un ver.4ftr i. 
deró hombre de Estado, sin advertir que uno de los menores inconveñien^s dJp^ ^ 
los hombres del foro es el tratar de resolver todas las cuestiones con ar];egl(>' 
al Código de Procedimientos. Es así que basta que un abogado adquiera cierta- 
crédito en el ejercicio de su profesión para que se le considere apto oomoüte^- 
rato, como diplomático, como fiaancista, pero hasta para el des¡empe&o dp la 
cartera de Guerra y Marina. En América se comete puQS el gravísimo, error^ .,. : 
como 4ecia el general Sucre, de no bascar hombres para los déstiijios, sino ' " 
destinos para los hombres. Con tan abominable sistema, puede esperéát»q^é '' 
la COSA pública sea bien administrada? 



CHILE. 

L 

SO DESCÜBBIMIENTO — CONQUISTA — ALMAGRO — VALDIVU. 

El año 1520, Hernando Magallanes, célebre marino portugués 
ál iservicio de la España, descubrió y recorrió el estrecho que lleva 
su nombre entre la Patagonia y la Tierra de Fuego; y habiendo 
penetrado en el Occeano Paciñco, se cree con razón que hubiese sido 
el primero en- descubrir las costas de Chile, aunque en realidad 
no dejó vestijio alguno de tal descubrimiento. Estos son anteceden- 
tes que deben tenerse en cuenta para apreciar el mérito de los que 
86 ia.tribuyeron después la prioridad de tal acoutecimiento. Sea de 
esto lo que fuere, la verdad es que se pasaron diez y seis años 
desde las esploraciones de Magallanes, antes que los españoles pu- 
sieran el pié en esta tierra, arrastrados siempre por su insaciable 
codicia. 

Poco tiempo antes del descubrimiento de América, las diversas 
tribus que habitaban las rej iones de que se compone hoy la repú- 
blica de Chile habian sido conquistadas por Iiica Yupanqui, el dé- 
cimo de los soberanos del Perú, quien estableció sobre ellas una do- 
minación que arrancaba su razón de ser y su prestijio, no tanto de 
la conquista ni del ejército de 50,000 hombres que man tenia alh, 
como de los beneficios que los conquistados reportaban de la nueva 
dominación. 

Siendo pues estas rejiones parte integrante del imperio de los 
Incas, cuya relijion, usos y costumbres adoptaron, era natural que 
la conquista del Perú por los españoles trajera consigo la sumisión 
de aquellas. Pero no sucedió así, y fué necesario para ello una lu- 
cha prolongada, en la que, como en las demás de la conquista, no 
escasearon los actos de inaudita crueldad por parte de los conquis- 
tadores. 

Diego Almagro, socio de Pizarro, fué el primero que empren- 
dió la conquista de Chile, á cuyo fin marchó con un ejército com- 



puesto de 560 españoles y 15,000 indios «uxiliared, tomando U.rtf^^ 
ta del Alto Perú y provincias arjentinas, de donde tomó rombo b4-- 
cia el Océano Pacífico atravesando la cadena de los Andes, tile- 
gado á la rica provincia de Copiapó tomó posesión de ella ¿ nom- 
bre de Carlos V rey de Castilla y de León, y se declaró aliado de 
un cacique á quien se le había usurpado su autoridad, y á quien, res-^ 
tableció en ella haciendo morir en una hoguera al usurpador. En 
Chile, como en los demás puntos de la América, la anarquía y la 
traición fueron los principales resortes de la conquista. 

Poco tiempo después, el asesinato de dos españoles que se ha- 
bían separado do las demás dio pre testo á Almagro para ejercer 
actos de inaudita crueldad que cuadraban muy bien con su carác- 
ter, pues míindó quemar vivos á 27 de los principales guerreros de 
la tribu á que pertenecian los autores de aquellos asesinatos.. Este, 
hecho llenó de indignación á los naturales, quienes juraron odio, eter- 
no á los españoles. 

Después de tan bárbaro atentado. Almagro continuó su marcha 
hí^cía el sur y penetró en el territorio de los Fromaucos-, en donde su-r 
frió una derrota á orillas dh\ rio Claro. Desalentados sus soldado» 
con este desastre, y mas que todo, con el aspecto del pais que no. ofre» 
cia á su vista el aliciente del oro y de la plata que creian encontrar 
como en el Perú, instaron 4 su jefe para que los hiciera regresar^ . 
á lo que accedió este valido del pretesto de salvar á los Pizarro„ 
que se hallaban sitiados en el Cuzco por un ejército formidable de 
indios á las órdenes del Inca Manco Capac, á quien loa españoles 
habian consentido uua sombra de poder. 

Muerto Almagro algún tiempo después, víctima- del odio que re- 
ciprocamente se profesiíban entre él y los deinas conquistadores det 
Perú, quiso PizíUTO terminar por su cuenta la sumisión de Chile, á cuyo-^ 
fin mandó á un oficial llamado Pedro Valdivia á la cabeza de 150^ 
españoles y algunos miles de indios auxiliares. Resuelto á penetrar 
cuanto le fuese posible, llegó al valle del rio Mapocho, donde fundó 
la ciudad de S intiago. Después de algunos desastres por una y otra 
parte, aunque de fácil reparación por la de los naturales, pues que ' 
tan pronto eran vencidos como volvían á aparecer con nuevos re-^ 
f uei zos, el celebre Valdivia, auxiliado por la influencia de las mucha» . 
colonias que habia fundado, consolidó al fin su dominación en todo 
el territorio situado al norte del rio Bio-bio, que era el hmite meil^r 
dional del imperio de los Incas. 

Pero la ambición de Valdivia no estaba satisfecha, y dei^feaadi>v 
estender la dominación española sobre el territorio de la Aüancania, 
fué derrotado por el ejército de esta nación indomable, después de 
un dia de combate (2 de Dicieml>re de 1633), cayeiido ená)ck'4^ 
los araucanojí Mq qI ejerpUo qssiwiñp}, incluso ^1 »i»mo Yalaivifti ^y 



i ^t iflfy »iw *^déiB[ft« éompaliferoi^, ftté miaerto del modo mas crael^j su 
ocñ^fptxiésiiiiado; parar íia espléndido festín en celebración de la yíg« 
tOriftk 

Bespnes dé Ift muerte de Valdivia acometió Villngrnn la empresa 
dft'^veiigar á su jefe. Al efecto salió de la c.iuuad de Vaklivia. doDde se 
ballab^a, áí la cabeza de fuei'zas consideraoles, pe ro fué bitilo y per- 
fieguidó hasta el rio Bio-bi(^, con péruicla de 3,000 hombres entre 
eépaüolés é íikIíos auxiliares. 

Convencidos los españoles por este desastre y otros muchos que 
le si^ieron en una guerra que ha durado ma¿ de un si^ls de la 
impc/ííibilidad de conquiístar á los araricauoH, abaudonarou lu empresa 
y celebi-aron la paz con ello«; siendo ept^e ei iiuico pueblo que nun- 
ca piído ser sometido á las armas españolas, como tampoco ha po- 
dido serio á las de Chile hasta el presente. 

n. 

SOTOTTaiCJIOIf CONTRA lA METRÓPOLI — LOS CARRERA — o'mGGINS — PROTECaOl^ 

ARJENTINA — SAN MARTIN. 

Bh Chile como en las demás colonias españolas, los excesos á que 
&• entr^iban los ajentes del poder, la miseria il que se hallaban 
reducidos sus habitantes, la ignorancia en que eran mfiutenidos co- 
mo basedel sistema de administración y el monopolio ejercido por. 
la meti'ópoli en todos los ramos de la iüdastria y del comercio, eran 
otras tantas causas que inflaian en el ánimo de los chilenos para 
apresurar el momento de su emancipación. 

Les faltaba una causa ocasional y la encontraron en el senti- 
miento de fidelidad hacia el rey, pues el gobernador Carrasco, lu- 
chando entre su inclinación á los franceses y la exijencia de la Jun- 
ta Central de España para su reconocimiento, convocó una asam- 
blea general, compuesta de los hombres mas notables de Chile, y es- 
ta resolvió (18 de Setiembre de 1810) la deposición de Carrasco y 
lá creación de una Junta de Gobierno compuesta de cinco indivi- 
diio9, á la que confió el ejercicio del poder supremo, reconociendo 
Bfejnpre sumisión y obediencia al rey cautivo. 

'' Poeo después la Junta de Grobierno convocó una asamblea nacio- 
mX cuya reunión trató de impedir Temas Figueroa á la cabeza. 
d^ un cjierpo de 400 españoles. Lejos de intimidarse el pueblo con 
lé tS*Qganoia del jefe español, se echó sobre él [14 de Abril de 
i^l^i ]fe hizo ^sibnero ^ ló mandó ejecutar al dia sigfíiieñte. ' 

'^^ (^.embisbr^o de quetodo esto se hacia invocando siempre, el 
QÍMilllf^'!^^^ VSi se dreaba nn partido poderoso á favor 

j^'^ilb mepéadéám abgíotafa, cuyorpritÍci|>Uescaddill6il 'eran loé 



Carrera, persanas de prestijio eu el -país poi^.íiM riquí^wy I^^IW" 
merosas relaciones de familia; los cuajes. GOPÍcluyer(OnraV{Ín\.!pQt^»^^ 
calar el mando supremo. 

Aprovechándose el virey del Perú de la anarquia en qne esta- 
ban envueltos los revoluciónanos de Chile, mandó upa división ^.¡^e 
4,00ü hombres á his órdenes del brigadier Pareja. Una vez desoca- 
bureado en Talcahuano, marchó sobre él el general Carrerají (ípn , «n 
ejército de 6,000 hombres, lo sorprendió en , Yerbasrbuei](as, y ^ Jo 
destrozó completamente. 

.Retirado Pareja con los restos de su ejército á Chillan,, ^fi(ui« 

.rió poco después, sueediendole en el mando el brigadier .Gbiipza. 
Reforzado este con una división traida por él mjsmp d^ Jii^a 
y con otra que condujo el entonces coronel JVIaroto, -se creyó bas- 
tante fuerte para tomar la ofensiva y se apoderó de jla .ciu^a4/do 
Talca, que era el asiento de la nueva Junta. Este incidente, y ^el 
carácter altanero de Carrera motivaron su deposición y.. |iu regmpja- 

. zooon Don Bernardo O'Higgius. 

Apesar de las ventajas que el partido español reportaba da ^^ta 

, anarquia, deseaba sinceramente la paz tanto .como el pajbriqta* JSila 
se ajustó al fin en Zirca [3 de Mayo de 1814] entre el brigívdier 

. Gaiuza con instrucciones del virey del Períi^ y el Directo^ de .Ch^le. 
Según este tratado, Chile formnria parte de la monarquía espal^olay 
reconociendo como tal la autoridad de Fernando Vr{ y áp 1^^.9®* 

,.jencia, y mandando sus diputados á las Cortes., En cainbio débia 

' respetarse el gobierno .interior.de Chile en la plenitud .de sus po- 

I deres y privilejios, se abriría su comercio á. lai^ ppte^cjaa .pe^i^xa- 
les, y especialmante á la Inglaterra, y se evacuarij^ su tef:riU>i:ÍQj;pn 
un término dado por las tropas realistas. 

Pero el virey del Perú, que solo se habia propuesto cpu c^ 
arreglo darse tiempo para recibir los auxilios, que esperaba, de Es- 

. paña, desaprobó dicho tratado bajo el pretesto de que , G^nza se 

, habia exedido de sus instrucciones, y mandó una segunda espe- 
dicion il las órdenes del general Osori o, la cual desembarcó eij^/íal- 
cahuano, á la vez que el general Carrera oi)eraba una revpl^^s^on 

.¿en Santiago y despojaba á O'Higgins del mando del ejército. 

, A esta noticia, 0*Higgnis marcha contra Carrera^ . pero es^,ba- 

,. tido y hecho prisionero en los campos de Maipú. Conducido i\!^'^n- 

. tiago, y cuando esperaba ser sometido á ^ un , Con^sejo, de guerra, 
CaiTera le propuso el mando del ejército qomo su jsegundo; pro- 
posición que O'Higgnis aceptó, sacrificando así ha§tasji;^^^i]dór pro- 
.pió á los intereses de la patria comprometida. 

Puesto O'Higgnig á, la cabeza 4e 800 bombares, ipe^ciejotest^pgra 

>f^perar al eneimgo en...fi9^«ippabi^rtc!b,i^,f^ 

>4e'.rwii&tió.:i5on. una,, büaxxí^ jiu-í ^J^glo^ , eÍvjí^t«|us4el^í¡?ÍtíS^á« 
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táórío áúrftti'te cuarenta y ocho horas, despnes de las cuales se fl^ 
Ibrió paso á la bayoneta por enti'e las filas del enemigo con solo 
300 hombres que le quedaban. 

Este desastre, tnn glorioso para los patriotas, abrió al gene- 
ni español las puertas de la capital, doiide estableció una Junta 

' Punficadora ci>mpuesta de oficiales españoles, la cual llenó cumplí- 
■Úatnerite su misión condenando á uaa multitud de personas á pre- 
sidio, deportación, multas &. 

Después de esta punficacion, Osorio tnarchó «i, Lima dejando ^ 
IVIarco de Pontajil revesti lo con el titulo de gobernador de Chi- 
le, y encargado de continuar el mismo sistema de proscripción y 
de venganza. 

Dos años pasaron sin que la causa de la independencia de 
Chile manifestara mas síntomas de vida que la aparición de algu- 
nas gueriíllas organizadas por Rodriguez, que inquietaban á los rea- 
listas, cuando el gobierno arjeutino comprendiendo que el interés de 
las provincias independientes y el suyo propio exijia la espiilsion 
de los espíiñolos de la América del Sur, resolvió auxiliar la insur- 
rección de Chile; y al efecto mandó al general San Martin a la 
CJibeza de un ejército de 3,500 hombres, con el qr.e obtuvo inme- 
diatamente un espléndido triunfo en Chacabuco (12 de Febrero de 

'18Í7) sobre ^1 ejército del general Marco, que perdió en esta ac- 
ción 1500 hombres entre muertos y prisioneros. 

Esta victoria dio por resultado la reducción del poder espnñol 
á solo el puerto fortiíic:ulo de Talcahuano, sobre el que marchó el 
general O'Higgins á fines de 1817; p^^ro después de un pitio estéril. 
Be retiró á incorporar sus fuerzas á las ile Sau M.irtiu (que acaba- 
ba de de regresar de Buenos Aires), á consecuencia de la aproxima- 
ción de una nueva espedicion mandada por el virey del Perú con el 
objeto de vengar el descalabro de Chacabuco. 

A pesar de esta victoria, el espíritu público estaba decaído con 
la noticia de la nueva espedicion á las órdenes dol general Osoiio; 
y O'Higgis, para reanimarlo, hizo la proclamación solemne de la in- 
dependencia de Chile [1.^ de Enero de 1818.] 

Mientras tfmto el general Osorio habia desembarcado en Tal- 

" cahüano, y después de ocupar á San Fernando y otros puntos des- 
alojados por los independientes, sorprendió al ejército de estos en 

' el punto de Cancha Rayada, y lo derrotó completamente siu en- 
contrar mas que una débil resistencia. 

Confiado Osorio en los efectos del desastre que acababan de su- 
frir los patriotas, descuidó la inmediata ocupación de las provincias 

"■ que constituian el arsenal de estos; lo cual dio lugar á que San Mar- 

'''.tin y O'Higgins, desplegando una asombrosa actividad, organizasen 

' un nuevo ejército de 5000 hombres con el que se lanzaron sobre 
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fel enemigo y obtuvieron sobre él en los CÉünpos de Majpú [5 cl# 
Abril de 1818] una espléndida victoria que selló para siempre la va* 
dependencia de Chile. 

Sin embargo, esta independencia no podía descansar sobre bases 
sólidas sino arrebatando á la España la dominación del mar Padfíoa 
para evitar la llegada de nuevos auxilios á los realistsis que aun oon« 
«servaban las plazas de Valdivia y Chiloé — De aqui el oríjen de la 
creación de una escuadra chilena, que tan importantes servicios de^ 
bia prestar á la causa de la independencia de Chile y del Perúr 

Con ella se apoderó Blanco Encalada, en la bahia de Talcahuano^ 
de la fragata española María Isabel, de 50 cañones, que mas tarde 
tomó el nombre de O'Higgins; ella sirvió á Lord Cochrané para des- 
alojar á los españoles de la plaza de Valdivia, para despojarloB de 
toda su marina de guerra, para arrebatarles la dominación del mar 
Faciñco en tres espediciones sucesivas sobre el Perú y para hacer en 
fin todas las proezas que le han abierto una pajina tan brillante f 
tan gloríoj^ft en la historia de la independencia de ChUe 'y d^l Fer&i 



fitraiUGA ARiEirrmii. 

I. 

drtwtiitt embote, pilotó veneekno al servicio de Es^Mkftíi, feníü 
9lÍ0MÍraifi^áes^bd6 (14d6)''an rio candalosÍ£ámo, cuja emboca- 
mMf pnateeS» tm üm»,*' al que le puso por iK>mbre "Kio déla Plat^"^ 

Cr tttMB láHllnad de este ínetal que recibió de lo» salvajes puaráH^ 
MtKA^Sé d» etíáB réjiones, durante el viaje de exploradon quQ hi£0 
4il ááewtíoiiado ría en una esieneion considerable. (2) 

Los informes que Caboto suministró acerca de su descubrimiento, 
á BU regreso á España, dieron lugar á las espediciones sucesivas do 
Juan Dias de Solis y Vicente Yaües Pinzón con el objeto de adelantar 
ftqnel descubrimiento. Llegados á la embocadura del rio de la plata, 
tomaron posesión de esas réjiones á nombre de los soberanos de Cas- 
tilla. 

Hacia el año 1526 fué mandado de nuevo el mismo Sebastian 
Caboto, quien recorrió por segunda vez el rio de la Plata, hasta intro- 
ducirse en el rio Paraguay, del cual tomó solemne posesión, igual- 
mente que de todas esas réjiones, á nombre de los mismos soberanos. 
¡E^acticadas estas dilijencias fué mandado D. Pedro de Mendoza con 
el título de Adelantado, á ponerlos primeros establecimientos (1536). 
y principió en efecto por fundar la ciudad de Buenos Aires. Habién- 
dole escaseado los víveres, mandó al capitán Juan de Ayolas con tro- 
pas y embarcaciones á proporcionárselos, á la vez que a recorrer el rio 
de la Plata. Ayolas lo verificó en una estension de 200 leguas y murió 
en la empresa. Tomóla entonces á su cargo Domingo de Iiola, que 
fundó la ciudad de Asunción del Paraguay. 

Mandado después Alvar Nuñez Cabeza de Vaca con el titulo de 

^^■M— M«i^— 1— ■ ■■■■¡■■■■■i- m — I I «i-.i ■■■■I. II ■ l■^■.■■■■■^■.■■ ■ i-^- — i-i.,». . — ■ ^ i^— — ■ ^^^m^m 

(1) En esta sección están comprendidas también las repúblicas de la Ban- 
da Oriental y del Paraguay que formaban parte del Vireynato de Buenos 
Aires 

(2) Cantú atribuye el descubrimiento de esta parte de la América, pri- 
mero á Solis en 1507 y después á Caboto. Hemos preferido acerca de este pun- 
to la relación del marque's de Grimaldi, ministro de España, en contestación 
á la Memoria del de Portugal Don Francisco Ignacio de Sonsa Coutiño, so- 
bre límites en la Banda Oriental del rio de la Plata, por ser el fruto de un 
estudio especial aohxQ la materia, 
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Adela» ta<lo emprendió una espedicion por tierra y recorrió en lapajia 
getentrional del rio una estension de 100 leguas, en la que encout¿^ 
varios pueblos habitados por diversas tribus que viviau aisladas y ^^ 
instituciones de ningún jenero, comprendidas todas bajo el nombre 4i| 
Guaranis, y después de haberlas reo :j.cido á trato, obediencia y comeroío^ 
regresó á ejercer su gobierno de Buenos Aires. 

A Cabeza de Yaca se siguieron otros muchos españoles que sxxGfiA* 
vamente estendieron y afianzaron á Ja corona de Castilla eldomioio do 
aquellos países por medio de colonias que empleaban para eQo -Jtf^ 
pcrsuaciou, la industria y auo el poder de sus armas. 

Tal es el descubrimiento por parte de los españoles del territfidi^ 
comprendido por las repúblicas del Plata, cuya ocupación se pü^lizó 
sin los estragos de una guerra de conquista. 

n. 

fflJBIiEVACION CONTRA Lk JíETEÓPOLI (1) — BELORANO — SAN MARTIK — AI*\1EAH. 

El eco de la revolución de Chuquisaca y de la Paz (25 de Mjs^.o 
y 16 de Julio de 180Í)) hubia llegado á la ciudad de Buenos-Aires, 
doblegada, como el resto de la America, á la ignominiosa domtnaci^»! 
española. 

Los habií;antcs de Buenos-Aires, quo ya habian tenido ocagion 
de ensayar sus propia.-: fuerzas con motivo de las dos invasiones in- 
glesas, aprovechan do3a do los tumultos de Eapaüa, promovieron y fo^ 
mentaron el descontento, inspirando desconfinnza de las autoricüadeí 
españolas y atrayendo la fuerza armada en favor do sus planes re- 
volucionarios, disfrazados con el sentimiento de fidelidad hacia el rey 
de España. 

Asegurada la cooperación de la fuerza armada, llogó can mudia 

[1] Cuando llegó al Pn.rag\iay ia noticin de la prisión do Fernán do VH 
y de la reTolncioii dol 25 do ^íayo do 1810 operada en Buenos Aires, el Gor 
bemádor de anuclla j^rovincia coavocó al pueblo x>ara qne deliberase y acW- 
-dftíe lo mas convcnicite á la .siinacion, y ol resolvió: el reconocimieiito 'de 
j^eríiando VIÍ como el IojIMi\)0 noboiv.no, el doscoiiocimieuto de la Junta erigi- 
da en Bueno;'5 A:vt\^: la dc'2M.)r-:i;'ion del gobernador español Velasco y Bijf. 
remplazo por el indlvifiíio quo di.-,;ig)iaso liua J:inta nombrada con esto ob- 
jeto. No couviriondo á losj iaicroses de Eiienos Aires la desmembracioft -du 
sus provincias, mandó nn poc^) mas tarde una división á las -órdenes del ge- 
Xieral Belgrano á bomctcr al Paraguay. l*(^ro las dificultades que ofreoJan i^ 
naturaleza de e?:as rojioneH y el cnmetor de sus habitantes impidieron qne los 
esfuerzos del htroe de Tucuman y Salta tuviesen un éxito feliz. Con tan pó- 
íiero^o blindaje el Paraguay siguió viviendo en paz y k cubierto de fcodó ¿ta- 
«|ne esterior, hasta que su independienoia fué asegurada con el UiíaiBCb fip 
las awTTAS do la piítria en Ir.^ dcni as puntos del territorio de la Amí?rie^' «w- 
pafiob. 
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Cporlimidad la noticia de la disolución de la Junta Central y la 
instalación de un Consejo de Eejencia en España. El pueblo se 
aprovechó de esta coyuntura y resolvió la creación de una Junta 
Suprema de Gobierno, la cual se instaló el 22 de Mayo de 1810, 
presidida por el Virey D. Bal tazar Hidalgo de Cisne ros, y cuyo pro- 
grama era "librar al pueblo de los desórdenes de la anarquía y con- 
fiervar los derechos de Fernando Vil sobre aquellos dominios." 

Pero los sucesos tomaban un vuelo estraordinario, y tres días 
después (25 de Mayo) la primera Junta fué destituida y remplazada 
por otra provincial "hasta la reunión de la general^ que debia componer- 
se de los representantes do todas las provincias del rio de la Plata." 

El primer acto de autoridad ejercido por la nueva Junta fué 
la deposición del virey Cisneros y de todas las autoridades españolas. 

Luego llamó su atención muy seriamente la resistencia de la 
plaza de Montevideo á reconocer su autoridad y el nuevo orden 
de cosas creado por ella; igualmente que la espedicion del gene- 
ral liniers y de otros muchos fanáticos realistas, á las provincias 
del interior con el objeto de levantar fuerzas para sofocar el le- 
vantamiento de Buenos Aires. La Junta proveyó á ambas necesi- 
dades poniendo sitio á la plaza de Montevideo, y mandando sobre 
Liniers una fuerza á las órdenes del coronel Ocampo. Llegado es- 
te á Córdova y auxiliado por el entusiasmo del pueblo en favor de 
la causa de la independencia, hizo prisioneros al gobernador Con- 
cha, á Xiniers, al coronel allende, á iüforeno, al Obispo Orellana, 
y al accesor í?odriguez [de cuyas iniciales formaron los españo- 
las la palabra CLAMOR] y que fueron ejecutados, en el punto llama- 
do Cabeza de Tigre, por orden de la Junta de Buenos Aires, con 
exepcion del obispo Orellana, el cual fué mantenido en prisión por el 
espacio de 18 meses. 

Mientras tanto, alarmado el virey del Perú con este levanta- 
miento tomó las medidas necesarias para sofocarlo á cuyo fin man- 
dó que marchase una espedicion sobre las provincias arjentinas á 
las órdenes del general Goyeneche. Pero la revolución de Cocha- 
bamba, seguida de una conflagración general en todo el Alto Pe- 
rú, acaecida á la sazón, como ya lo hemos dicho en el lugar cor- 
respondiente, entorpecieron é impidieron la prosecución de esa cam- 
paña. 

Convencida la Junta de Buenos Aires de que la garantía de 
BU independencia era efímera mientras tuviera enemigos á sus puer- 
tas, organizó y despachó sobre el Alto Perú, una espedicion al man- 
do del general Balcarce, (acompañado del Doctor Castelli como re- 
preaentaiite civil de dicha Junta), la cual, como hemos dicho, su- 
cambió por la perfidia de Goyeneche en los campos de Huaqui, y 
después en Sipesipe. 
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Alentados los realistas con estos triunfos resolvieron atacar la 
revolución en su misma cuna, y al efecto mandaron una espedi- 
don á las órdenes del general Tristan, la cual consiguió penetrar 
hasta Tucuman. 

Mientras tanto la Junta de Buenos Aires babia organizado un 
nuevo ejército, y colocado á su cabeza al general Manue^ Belgra- 
no, el cual obtubo sobre el enemigo una brillante victoria en los 
campos de Tucuman (24 de Setiembre de 1812). Pero la inacción 
de Belgrano después de la victoria dio lugar á que el enemigo se 
rehiciera y emprendiese su retirada, no sin haber antes caido en 
el ridículo de intimar rendición al vencedor. 

Perseguido Tristan por el ejército patriota se vio obligado á 
presentarle una segunda batalla en las inmediaciones de Salta, don- 
de sufrió una derrota tan completa, que se creyó muy feliz en con 
seguir una capitulación bajo condiciones dictadas por el vencedor 
Belgrano, una de las cuales fué el juramento solemne, que pres- 
taron él y todos los demás jefes y oficiales, de no volver á to- 
mar las armas contra la patria; juramento que infrinjieron tan luego 
como salieron de poder del enemigo. 

El terror que estas victorias infundieron en el ánimo de los 
realistas fué de tal naturaleza que se creyó poder concluir con el do- 
minio español en el Alto Perú con solo la ocupación de esas provincias 
por el ejército vencedor en Tucuman y Salta. Pero los desastres do 
Vilcapujio y Ayouma, que arrebataron al ejercito arjentino los laureles 
segados en su propio suelo, hicieron ver por desgracia lo contrario. 

Los realistas, á su vez, creyendo agotados los recursos y el en- 
tusiasmo de los patriotas, emprendieron la campaña sobre las pro- 
vincias arjentinas y consiguieron penetrar hasta la ciudad de Salta. 
Pero de este punto empezaron su retirada hacia el Alto Perú, porque 
temieron, y con razón, que el ejército arjentino fuera reforzado con 
las tropas que habian mantenido el sitio de la plaza de Montevideo; 
la cual, privada por el heroísmo de Brown — el Nelson de la América — 
de la escuadra con la que habia conservado la posesión del mar (16 
de Mayo de 1814) ; y no pudiendo resistir por mas tiempo al hambre y 
á la impetuosidad de los ataques del sitiador Alvear, habia caido 
á la sazón (23 de junio de 1814), con toda su artillería y parque, en 
poder de los independientes, mediante una jenerosa capitulación acor- 
dada á su gobernador y capitán general D. Gaspar Vigodet. 

Desembarazada la Junta de Buenos Aires de las atenciones de 
Montevideo y de la invasión de sus provincias por el ejército realista, 
abre una nueva campaña sobre el Alto Perú, encomendada al general 
Rondeau, el cual, después de pequeñas escaramusas de una impor- 
tancia mui secundaria, sufrió un primer revez en Venta y Media para 
sucumbir después por completo en la jornada de Tiloma. 
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Sin embargo de esiou desastres» y como para coutrarr^tar su 

Sienudosa Inñuencia, el Congreso de las provincias arjeutiaaft i:«um- 
o ^ la ciudad de Tucuman y compuesto de d8 diputados» proclamó 
solemnemente (9 de Julio de 1816) su independencia, declarftado ro- 
tos todos los vínculos que las unían á la metrópoli. 

Usté c^agreso es igualm^ite célebre por haber promulgado lapii* 
Doera constitución política del Estado [1819] después de dos afk)s de 
laboriosa discusión^ y también por sus opiniones monárquicas [conao 
•ran las de todos los que con su intelijencia ó con su espada marcbabau 
al &ente de la revolución arjentina]. El pueblo sin embargo no parti- 
cipaba de las mismas ideas por un instinto tan noble como jeneroso-»-- 
por su amor á la iibertady y por el sentimiento de igualdad^ profunda- 
zoente an^aigado en su corazón. Su of^ion prevaleció pues, al üb» 
«obre las combinaciones de los políticos arjentinos. (1) 

^Después de los sucesos referidos, la Bepública arj^itma cotúmaó 
siempre en pié de guerra, y sin mas atemciones que las de una horro- 
rosa guerra civil en que e^baba envuelta, á causa de la preocupación 
^e los realistas en Chile y en el Alto Perú, hasta que su indepezxdencia 
íaé sellada, en fraternal armonía con la del Alto y Bajo Perú, en los 
gloriosos campos de Ayacucho. 

£n compendio, bien puede decirse, que si la República ArjentiiMi 
luchó largo tiempo contra la España, fué por el amor que le inspiraba 
kk libertad de sus hermanos de Chile, y del Perú, de la cual, por otra 
parte, dependía también la suya propia. 

(1) "N. AvellanedA. 



^■ — .mj^-^fm. 




EFEMÉRIDES AMERICANAS. 



1^^ '* 1817. El Libei^tadol' Simón Bolívar, después de Iiaber arri- 
bado á la isla de Margarita, á la cabeza de la segunda 
espedicion organizada en la república de Haití para li- 
bertar á Venezuela, pisa en el continente que muy pron- 
to debia arrebatar á sus opresores. 

1.^ " 1818. Manifiesto del general Don Bernardo O'Higgins, Supre- 
mo Director de Chile, proclamando la independencia do 
esta república, sellada con las espléndidas victorias de 
Chacabuco y de Maypú (12 de Febrero de 1817 y 5 de A- 
■ brildel818.) 

1.*^ " 1825. La Inglaterra, bajo el ministerio Canning, reconoce la 
independencia de los Estados americanos — ^Sléjico, Colom- 
bia y Eepública Arjentina. 

1.^ " 1825. El virey La Serna, los generales Maroto, Valdés, Villalo- 
bos, La Cotera, Ferraz y otros muchos jefes españoles 
capitulados en Ayacucho (9 de Diciembre del año ante- 
rior), se embarcan en el puerto de Quilca, Perú, en la 
fragata mercante francesa la "Hernestine", con destino 
ii Europa, llevando el desconsuelo de la perdida del Perú, 
sin embargo de sus heroicos sacrificios para conservar en 
el la ominosa dominación española. 

1.^^ " 18G3. Abmn Lincoln, Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica, decreta la hbcrtad de los esclavos existentes en los 
Estados del Sur, que pretendían separarse de la Con- 
federación. Este es el acto mas glorioso de la adminis- 
tración de Lincoln, y cuya importancia cstil reasmnida en 
estas palabras dirijidas ]3or él mismo á sus amigos que lo 
iclicitaban por dicha medida: "la firma aparece un jiocotré- 
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muía porque estaba oautíado,pcro mi resol ación ora firii te. '^ 

1.^ " 1809. El ejército brasilero ocupa la ciudad (le Asunción, capital 
del Paraguay, evacuada de antemano por todos sus La- 
bitantes. 



" 1812. Toma del pueblo de Zitacuaro, Méjico, por el general es- 
pañol C-allejas, que se entregó después de la Tictoria 
á exesos tales de que no hay ejemplo en la guerra de 
la independencia mejicana. Todos los edificios de dicho 
pueblo fueron reducidos:! cenizas, y sus habitantes diezma- 
dos, sin distinción de sexo, edad, ni condición. Así pag6 
este desgi'aciado pueblo su ardiente amor á la causa de la 
independencia, y el honor de haber servido de asiento ii la 
primera Junta de Gobierno creada en ^léjico. (10 do Se- 
tiembre de 1811.) 

" 1814. La Asamblea popular instalada en la ciudad de Caracas, 
capital de Venezuela, inviste al liibertador Bolivar de la 
Dictadura, por todo el tiempo que basto á cimentar la in- 
dependencia y la libertad do dicho Estado, seriamente 
amenazado de nuevo por el despotismo español. 

" 1822. Tercera insurrección en la ciudad de Potosí, Bolivia (la 
primera tuvo lugai* el 9 de Noviembre de 1810, y la se- 
gunda el 1. ® de Mai-zo de 1813) contra el dominio espa- 
ñol, encabezada por el teniente coronel Hoyos, que fué 
sofocada por el brigadier español Mar oto, Presidente de 
Chuquisaca, cuyas fuerzas destrozaron á las de aquel cu 
la jornada de San Koque (el 12 del mismo mes). Ha- 
biendo caido prisionero Hoyos, fué decapitado nueve dias 
después en la ciudad de Potosí, sellando asi con su sangre 
la santidad de la causa que proclamaba. 



3 " 1861. El Estado de Georgia segunda el gi'ito de rebelión inicia- 
do por la Carohna del Sur (E. U.), pretendiendo separar- 
se de la Union, y es seguido por los Estados de Alabama, 
Misisipi, Florida, Tejas y Luisiana, los cuales se unen 
bajo la denominación de "Estados Confederados", reco- 
nociendo á Alabama por su capital, y dan lugar á la lu- 
cha mas sangrienta y jigantcsca contra los Estados del 
Norte, lides á la Union. 



3 " 18G9. El ejército brasilero, (cuyo gobierno hace la guerra al 
Paraguay por hacer partícipes á sus habitantes de los be- 
neficios de la civilización), saquea la ciudad de Asunción, 
capital de dicha república, ocupada desde dos dias ante* 
por él, después del abandono que de ella hicieron sus 
habitantes; sin perdonar ni la casa de la legación norte- 
americana, en la que habia depositados injentes valores. 
Al saber este atentado, el general Emilio Mitre, general 
en jefe del ejército arjentino, aliado de aquel, salva su 
honor y el de su patria, protestando contra él, y negán- 
dose á entrar desde luego á dicha ciudad. 



4 " 1800. Segundo dia de saqueo de la Asunción, capital del Para- 
guay, por el ejército del Brasil, cuya escuadra se pro- 
veyó en este dia de pianos y otros objetos de valor, como 
medio sin duda de contribuir por su parte á la grandiosa 
obra de introducir la civilización en aquel Estado. 



íí " 1818. El general O'Higgins levanta el sitio de Talcahuano colt 
el objeto de reunir su ejército al arjentino, mandado por el 
general San Martin, á fin de presentar al general espa- 
ñol, Osorio, [venido de Lima á reconquistar Chile, cou 
violación del tratado de Zirca] un ejército capaz de con- 
solidar de una vez y para siempre la emancipación de la 
república chilena. 

lí " 18G6. Tratado de alianza ofeimca if defenHÍm, celebrado en Lima 
entre el Perú y Chile contra España,, cuya escuadra blo- 
queaba á la sazón los puertos de la segunda, por no ha- 
• berse prestado á dar satisfacción por pretendidos ultraje» 
inferidos á la reina y á la nación española. 

r» '" 1800. Tercero y último dia de saqueo de la ciudad de Asun- 
. ('ion por el ejercito brasilero. 



(i " .1*^17. Oi^npacion do Jujui, República Arjentina, por el general 
( Manota á la ciiboza de la vanguardia del ejército rea- 
lista, en canipáñh, sol>re Iíís provincias arjentinas, con 
el objí lo (le somctí'vlHí-; <i?" nuevo :í la dominación espa- 
¿.ola ; 2)iar. que no ac Ücvó á cabo jior el temor que ins- 
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piraron las vontaja« obtonidas por las armas indopondim- 
tes en Chile y en ^Monte video. 

18G4. El general Bazaine, jefe del ejercito francés, en campanil 
sobre el interior de ^Icjico con el objeto do destruir las 
fuerzas republicanas mandadas ]}ov el presidente Juá- 
rez, ocupa la hermosa ciudad de (luadalajara, evacuada 
poco antes por aquellas. Después de colorar allí como 
Gobernador al traidor mejicano Miramon, JJazaine re^^re- 
8a á la capital, sin haber obtenido mas ventaja que la 
ocuixicion de todos los puntos intermedios, pero no el es- 
terminio de las guerrillas republicanas. 



8 '^ 1817. Sangiienta batalla de San Andrés, República Ai;jentina, 
entre las fuerzas realistas mandadas por Maríjuiegiii y las 
pitriotas al mando de liamirez,cuyo resultado fué la nuior- 
te de este y de todos sus oñciales y soldados, pasados á 
cuchillo por el sanguinario vencedor. 



9 " 182G. El pabellón chileno se enarbola on todo el archi]Mélago 

de Chiloé, que habia sido hasta entonces el penúltimo 
asilo de la dominación española en el Pacífico. (El últi- 
mo fué el Callao, ocupado por llodil hasta el 2H de esto 
mismo mes y año.) 

10 " 182G. El Libei-tador Simón Bolivar sale de Chuquisaca dospue?; 

de haber organizado allí los diversos mmos de ]x\ admi- 
nistración pú]>lica, y so dinje á Cocliabambn, dond(í su 
presencia era reclamada para la provisión de id(Miticas ne- 
cesidades. 

11 '' 1824 El Libertador manifiesta al Presidente del Perú, D. Ber- 

nardo Tagle, la necesidad de mandar al ( hizco un comi- 
sario, con el objeto de solicitar del Yirey La Serna la 
aceptación del armisticio celebrado el 4 de Julio del año 
anterior entre el f^obierno de Buenos Aires y los comisa- 
rios del rey de España (este íirmisticio del)ia durar IS 
meses, en cuyo termino se arre/^laria la cuestión de eman- 
cipación, reconociéndose mientras tanto la inde])enden(*ia 
de los nuevos Estados V, como medio de darse tiempo do 
reunir mayores recursos^ par:i l:i cnnípaña (in<^dcliia abrir- 
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so contra oí ojórcito ospañol, inmonsamoiifo ?in]:>orior fil 
colombiauo y peruano, mandado por (;1 mismo IJolivar. 



12 " 1812. Acción de Suipaclia, Bolivia, en la (]ue el incidente casual 
de la creciente de un rio que estaba de por medio, acaeci- 
da en el momento de pronunciarse la derrota del fveneral 
Picoaga, jefe del ejército realista, salvó á este de una 
dispersión y ruina segura, por la acción vi<^orosa del 
ejército arjentino, auxiliar del de Bolivia, á las órdenes 
del intrépido Diez Veles. 

12 " 1822, Combate de San Eoque, Bolivia, entre las fuerzas españo- 
las mandadas por el general Maroto, Presidente de Chu- 
quisaca, y el Teniente Coronel Don Casimiro Hoyos, quien 
iwcos dias antes (2 del mismo) liabiá sublevado la guar- 
nición de Potosí en favor de la independenciiu Derrota- 
do este y prisionero, después de un reñido y sangriento 
combate, fué decapitado pocos dias después con doce de 
sus compañeros. Así quedó por entonces ahogado en Poto- 
sí el anhelo por su independencia. 



lí] " 1822, El general O'íiclly, del ejército realista del Perú, humilla- 
do por su derrota de (Jerro de Pasco, y sin valor para pre- 
sentarse después de ella ante la Corte de España, prefiri(') 
el suicidio y se arrojó al mar durante su travesía, sepul- 
tando con su vida el testimonio del buen trato que reci- 
bió del general San Martin en su calidad de prisionero, 
y de la jenerosidad con que le habia smninistrado todo 
j enero de recursos durante su prisión. 

13 " 1827. La ilustre Municipalidad de C¿iracas obsequia al Jjibor- 
tador Bolivar con un banquete en reconocinjiento del 
servicio prestado á Venezuela, sofocando la guerra ci- 
vil, ( provocada por el general Paez, con el intento 
de separar este Pistado de la república de Colombia), sin 
derramar una gota de sangre, ni hacer verter una líígri- 
ma siquiera. 



1i " l'S'K'.. El Perú, después de derrocar el gobierno del genernlJuan 
Antonio Pezet por haber traicionado la causa nacional, 
declara la gncri'a á .l^^paña;. desconociendo el tratado Vi- 
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vanco-Paroja (27 de Enero del año anterior) como de- 
nigrante para la dignidad del pais, y cxijiendo á la vez 
reparación de los ultrajes inferidos por aquella á la nación 
peruana. 



15 " IvSfiG. Incendio délas presas "Magdalena", "Jenny Lind", "Su- 
sana", "Tongoi", "Adelaida" y "Constancia", hecho por la 
división naval española, que bloqueaba el puerto de Cal- 
dera, república de Chile, con el objeto de quedar mas 
espedita para reconcentrar la escuadra en elpuerto de Val - 
paraiso, y evitar el peligro de correr la misma suerte quo 
la "('Ovadonga" capturada poco antes por el arrojo del Co- 
mandante del buque chileno "Esmeralda". 



IG " 1590. Condenación de catorce i^ersonas por un avio defé en 
Santo Domingo. 



10 " ISlí). [íA 19 segim Mr. Famin] Lord Cochrane sale de Valpa- 
raíso con dirección al Callao, á la cabeza de la escuadra 
organizada en Chile con el objeto de arrebatar á la Es- 
paña la dominación del Pacífico, y compuesta de la fra- 
gata "O'Higgins" (antes la "María Isabel", española, cap- 
turada en íalcahuano por el almirante Blanco) de 50 ca- 
ñones; el "San Martin", de 64; el "Lautaro", de 44; el 
"Galvarino", de 18 y el "Chacabuco" de 22. 



17 '' 1817. El general arjentino Don José de San Martin sale do la 

ciudad de Mendoza con dirección á Chile, á la cabeza del 
ejercito que debia sellar la independencia de este Estado 
en los inmortales campos de Chacabuco y de Maipú. 

18 " 15Pr5. (según Cantn, Lorente y otros autores; y el G de Enero 

de 1584 segunCamba) Fundación de la ciudad de Lima, 
capital de la república del Perú, por Francisco Pizarro 
conquistador de este pais, bajo el nombre de "Ciudad 
do los Keyos", en honor de la reina Juana y do su hiio 
Carlos 5/^ 

18 " 1818. Arribo del general español Osorio á la bahia de Talca- 
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huano, á la cabeza de un ejército realista, procedente del 
Perú, con objeto de someter de nuevo á Chile á la domi- 
nación española; la cual estaba circunscrita entonces al 
puerto fortificado de Ta^caliuano,á consecuencia del de- 
sastre que sufrió el ejército realista en la jornada de 
Cliacabuco. (12 de Febrero de 1817). 



19 " 1530. Francisco Pizarro sale de España con dirección á Amé- 
rica, en cumplimiento de la capitulación celebrada con 
la Corte (2G de Julio del año anterior) para hacer el des- 
cubrimiento, exploración y conquista del Perú. 

19 " 1823. Lord Cochrane, q' habia destruido los últimos restos déla 
dominación española en la ciudad de Valdivia (Chile); 
que habia capturado, al abordaje, la fi'agata española 
''Esmeralda", bajo los fuegos de las baterias del Callao, 
(Perú), y que habia destruido completamente el poder 
marítimo de la España en el Pacífico; sale de Valparai- 
so, con destino al Brasil, [llamado -pov el Emperador íI 
mandar su escuadra], profundamente amargado por la 
ingi'atitud del pueblo, á cuya independencia habia sacrifi- 
cado hasta su vida. 

19 " 1823. Batalla de Torata, Perú, funesta á los patriotas manda- 
dos por el general Alvarado, cuya derrota, seguida de la 
de Moquegua, dio lugar á que el ejército depusiera, co- 
mo incapaz para dhijii' la guerra, á la Junta Gubernativa 
de tres individuos que habia reemplazado en el man- 
do supremo al general San Martin, y á sustituirla con im 
Presidente, el Mariscal Eiva-Agüero, que el Congi'eso 
se vio obhgado á nombrar. Los desastres de Torata y 
de Moquegua costaron á la causa de la independencia la 
pérdidíi del "Ejército del Sm*", que se jactaba do "hallarse 
agoviado con el peso de sus laureles." 

19 " 1839. Tratado celebrado entre Chile y la Liglaterra con el 
objeto de impedií* el tráfico 3© esclavos, concediéndose? 
recíprocamente el derecho á^^'ísita. 



lio '' 1839. Batalla de Yungay, entre el ejército unido chihuo-pc- 
ruano al mando del general Bulncs, y el iguahucutc uiii- 
do £)oru-bohviaüo ú las ordene» del gencjal faania Cruz, 
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protector lio la ConfotloríUfioii i)cni-b()]ivíaiiu; cuyo' re- 
sultado fué desastroso para este. Jvsta clfriula trajo ttoii- 
8Ígo la disolueion de dicha ooiiftidtraeitni y la presidencitv 
del General Gaiiiarra en el Verú por la iiiíiaencia del 
vencedor de Yun*>ay. 



21 " 1550. Descubrimiento del archipiélagí^ de Cüiiloé y del de An- 
cud, por Garcia Mendoza, (iobernador de Cliíle. — Eí 
ix)eta Ercílla, que formaba parte de la espediííion, abor- 
dó la isla prinííípal y gi'abó en un árbol su nombre y el 
dia del descubrimiento. 

21 " 1822. Decapitación del Teniente Cinonel Hoyos, que había 
sublevado la guaniicion de l^otosí en favor de la causa 
de la independencia, y defendídola en la joi'nadade San 
Hoque, donde cayó prisionero. La sangi*e de este ilustre 
patriota y la de doce de sus compañeros, que fueron c^je- 
cutados junto con él, pesa sobre la memoria del general 
español Maroto que fue el que se manchó con este crimen* 

21 " 1823. Segunda deiTota del "Ejército Lil^ertador del Snr'', man- 
dado por el general Alvarado, en Moquegua, por las fuer- 
zas reunidas de los generales españoles Valdez y C'antc- 
rac. En esta jornada, lo mismo que en la anterior do 
Torata, se distinguieron por su arrojo todos los jefes del 
ejército realista,, y especialmente el entonces coronel ¥já- 
partero, que después ha íigurado en España en tan en- 
cumbrado rango. 

21 " 182Ü. El ejército del Perú se apodera de la plaza de Gua- 
yaquil, en virtud de la guen-a declarada cá Colombia. La 
causa de esta guen-a era la pretensión que ambos Estados 
tenian sobre dicha plaza (pais natal del general La Mar 
presidente del Períi), la cual estaba anexada á Colombia 
en virtud de una manifestación solemne de su voluntad. 

21 " 186G. Los buques españoles "Villa de Madrid" y "Blanca'' 
zarpan de Vatoaraiso, con dirección al Sur de Chile, en 
persecución ¿^ la escuadrilla aliada chileno-peruana, que 
permanecia encerrada en el archipiélago de Chiloé. 



22 " 1582. Espantoso lerroinoto de Arequipa. 



22 " 1809. La rejencía de España declara y decreta una perfecta 
igualdad civil entre los vasallos de España y los de las 
colonias de Améiica, concediendo á estos el derecho de 
representación en las Cortes, aunque en una proporción 
muy reducida (12 diputados, que debian ser nombrados 
l)or el Virey ó Capitán general, de acuerdo con el Ayunta- 
miento); concesión acordada, sin duda, con objeto de apa- 
gar el fuego revolucionario que proclamaba la indepen- 
dencia de dichas colonias del oniiinosoyugo de la metrópoli 

22 " 1824. Defección del general Olañeta, con su división de 4,000 
hombres, encargada de sostener la dominación española 
en las provincias del Alto Perú, y contener nuevas in- 
vasiones de parte de la Eepública Arjentina. Atribuimosi 
á este dia dicho acontecimiento, sin embargo de los mo- 
vimientos y actos anteriores de dicho general que lo da- 
ban á sospechar, porque en él tuvo lugar la prisión de 
la Hera, Gobernador de Potosí, hecho que por si solo im- 
portaba el desconocimiento de la autoridad del virey. Esta 
defección fué el golpe mas recio que suñió la causa de 
España, no por auxilios directos prestados á, los inde- 
pendientes, pues que Olañeta, sin embargo de ser ame- 
ricano, siempre fué enemigo de ellos; sino por los recur- 
sos de que privó al virey, en momentos en que se iba á 
dccidii*la suerte de toda la América. 



23 " 1826. El brigadier español Rodil, jefe de la guarnición que 
sostenia en la plaza del Callao la espirante dominación 
española, estrechad© por un largo y riguroso sitio, con- 
fiado por Bolívar á la división colombiana mandada por 
el general Salom; no pudiendo resistir por mas tiempo á 
la odiosidad que le hablan concitado sus inauditas atro- 
cidades, igualmente que al hambre, á la peste, y á los ata- 
ques del sitiador q' hablan disminuido considerablemente 
sus fuerzas en su larga duración de diez meses; y no es- 
perando por otra parte, recibir auxilios de España, obtu- 
vo el general sitiador una honrosa capitulación, en virtud 
de la cual hizo entrega de la plaza y se embarcó el mis- 
mo dia con muchos de sus compañeros de armas con 
destino á España. Con la rendición del Callao acabó para 
siempre la dominación española en todo el continente 
■ americano. 
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2i '' 1815. Después de haber sufrido el Libertador Bolivar mil re- 
veces en Venezuela, y de habei'se marchado á Nueva Grana- 
da, donde jyrestó el importante servicio de someter la ciu- 
dad de Santa Fé, que se habia separado de la Union; sale 
do esta ciudad, mandado por el Gobierno á someter á 
Santa Marta, quo era el único pimto que poseian enton- 
ces los españoles en el Atlántico, perteneciente á Nueva 
Granada; campaña que so frustró por haberse negado 
Castillo, Comandante General de Cartajena, á cumplir la 
orden del Gobierno nacional, de entregar á Bolivar el 
armamento necesario para llevarla á cabo; y todo, pox* 
celos y mezquinas pasiones que alimentaba Castillo con- 
tra aquel desde tiempos atrás. 

24 " 1821. Los Tenientes Coroneles José Miguel de Velasco y 
Agustin Gtimarra [que fueron después presidentes de Bo- 
livia y del Perú), y el de igual graduación Eléspuru, no 
habiendo podido realizar en Tupiza el plan de sublevar 
una parte de las fuerzas realistas de Olafteta, y pasarse 
á las filas de la patiia, logi^n al fin su intento en Lima, 
aunque llevando solo en su compañia dos sargentos, 
dos cabos y doce soldados. 



2o '* 1818. La corbeta de guerra noiie-americana, "Ontario", viola 
el bloqueo de Valparaíso, sostenido por la fragata espa- 
ñola * 'Venganza", declarando al Comandante de esta que 
"si su virey habia dado orden de impedir la enttrada al 
puerto, él (comandante de aquella) la tenia de su gobier- 
no para entrar". 



25 "' 1825. La MuJiicii)alidttd do Lima ol>sequía ai Lílxii'tador Bo- 
lívar con un baile espléndido en celebración de las jor- 
nadas de Junín y de Ayacucho. (tí de Agosto y 9 de Di- 
ciembre de 1824.) 



26 " 1500. Vicente Yañez Pinzón (compañero de Colon \ jmj^lido 
con feu flotilla de cuatro embarcaciones por ana furiosa 
tempestad, arriba á la costa del Brasil (en ti Cabo de la 
Consolación» conocido ahora con el nombre de »Saji Agus- 
tín), de cuya tierra tomó posesión á nombi'e do ios so- 
beviiHos de Ii^^pHi*íl O'^iuo el j)riinvji «j^-^jitbrid'^i". Po^-»=r 
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inese« después, el español Don Dif^o* di^ Lepo, i ñcr\ 
también en el mismo punto y renovó la j^osesion do él á 
nombro do los mismos soberanos. 



27 " 1865. Tratado celebrado entre el General Vi vaneó yol A^ 
mii'ante Pareja, representantes del Perú y de España, por el 
cual so concluyó, aunque de un modo ignominioso para el 
primero, el incidente de la toma de las islas de Chin- 
chas por Pinzón, almirante de la escuadra española en 
el Pacificu, ale^fando el derecho de reivindicación. 



28 '* lS!2íí, El General O'Higgins, abdica el cargo de Supremo 
Director de la república de Chile, cediendo al descontento 
que principiaba á despertarse contra su poder, INoble 
ejemplo que las ambiciones vulgares no saben imitarl 

28 "" 182ÍÍ- D. Bernardo Monteagudo, secrctarío general de San 
Martin y su primer ministro durante su protectorado en 
el Peni, es asesinado en Lima, por consecuencia sin duda, 
del odio q'Ie habían concitado sus medidas mas ó menos vio- 
lenta8,aunque aconsejadas por la gravedad de la situación. 



2íí " iSlO. Ejecución (en la ciudad ue la Paz, Bolivia) de los p'o/o- 
^náii^iresde la independencia-^loxiMo, Catacora,Bueno, Jimé- 
nez y Graneros, en la horca; Figueroa, degollado, por ha- 
>3erse soltado la cuerda al tiempo de colgarlo; Jaén, Lanza 
y Sagáxnaga, á garrote — como autores de la revolución 
del 16 de Julio del año anterior, que proclamó la indepen- 
dencia del alto Perú de la ominosa dominación españo- 
la. Al mismo tiempo y por el mismo delito fué condenado á 
presidio perpetuo y á la perdida de sus bienes un conside* 
i^ble número de patriotas. Tanta crueldad,en vez de ahogar 
el sentimiento de indq^ndenciay solo sirvió para fomentar- 
lo y cumplir la predicción de Morillo, "que al subir al ca- 
dalso pronunci-ó las palabras siguientes: "Yo muero pero 
la hoguera que he encendido ya uo podrán estinguirla los 
tucanos. jViva la Ubertad"!! 

jí9 '' 1821. El virey del Perú, Don Joaquin de la Pezuela, á quien 
se atribuia suma incapacidad para hacer frente á la 
crítica situación en que se liallaba el país con matizo 
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(le la invasión del Ejercito hiberlador al manilo del Ge- 
neral San Martin, es depuesto por el ejército realista y 
reemplazado por el General La Serna. 



30 " 1826. Arribo del Libertador Bolivar á la ciudad de Tacna» 
después de haber recorrido las principales ciudades del 
Alto Peni, hoy Bolivia, y organizado en ellas los diversos 
ramos de la administración pública. 



31 " 1825. Se concedió á todos los indíjenas del Perú el benefi- 
cio do la ciudadanía política, y se ratificó la abolición 
del tributo, decretada va por San Martin en 27 de Agosto 
de 1821. 



1/^ " 1814. El Cíonoral D. Bernardo O'Iíisívms os nombrado Cle- 



oo* 



noríil 011 Jefe del ejército cliileno independiente. 



1 820. El Libcrtíidor Bolivar, después de haber recorrido las 
priiicipales ciudades del Alto Perú, y organizado en ellas 
los divorsos ramos de la administración pública, se em- 
Jiarca en el puerto de Arica, en la "Chimborazo", con 
destino al ( ^allao. 



3 " 3 807. La plaza do Montevideo cae en poder de la segunda 
espedicion inglesa, mandada con el objeto de arreba- 
tar á la España la dominación del vireynato de Buenos- 
Aires, á la vez que de vengar los reveces que liabia 
csperimcntado la primera espedicion en esta última ciudad. 

8 " 1820. Toma de la plaza de Valdivia, penúltimo valuarte de los 

españoles en Chile, por Lord Cochrane, á la cabeza 
de fuerzas infinitamente inferiores. Los trofeos de esta 
victoria fueron 128 cañones, im parque bien provisto y 
el buque mercante ^'Dolores". Este es uno de los heclios 
mas brillantes del airojado Loi-d Cochranf». 

?» " 1851. Espléndida victoria de Casólos obtenida por el (leñe- 
ral Urquiza, cuyo resultado inmediato fué la caitla del 
tirano y sanguinario Juan Manuel Hosas, ])r(\si(lente do 
la cxnifodcracion arjeiitina. 



4 " 1797. Espantoso terremoto que sacudió el Perú y Colom- 
bia, causando la muerte como de 20,000 personas, cuyos 
cadáveres ñieron recojidos de entre los escombros, ni uuft 
estencion de 800 leguas cuadradas. 

4 '■ 1813. El Gobiex'no arjentino, inspirado por sentimientos ver- 
daderamente humanitarios, corta de raiz el indigno tra- 
uco de carne humana, y declara libres á los esclavos 
que pisasen el territorio de las provincias Unidas. Habien- 
do reclamado el Brasil de esta medida, en la que veia, 
no solo una lesión á sus intereses, sino una verdadera 
hostilidad, fué suspendida en sus efectos por el Oobier- 
üo arjentino, mientras tuviese lugar la reunión del Con- 
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gi'eso; el cual, llogailo el cafío, la ratificó on vez do 
abrogarla. 

4 " 183G. Jornada del "Puente de Üchumayo'', Perú, qix la que 
el Batallón 1.^ de Bolivia se apodera Jo dicho puente, de- 
fendido por todo el ejército i>eninno, en numero de 3,000 
hombres, mandado por el General SalaveiTy. En esta 
jomada se hizo notable el valor heroico del General 
Don José Ballivian [después presidente de Bolivia], á 
quien se confió la peligrosa comisión de picar la reta- 
guardia al enemigo con solo el batallón ^1.^, presentarle 
batalla donde lo alcanzase y sostenerse, con el fin de de- 
tener á aquel en su retirada, hasta que llegase el grueso 
del ejército bohviano al mando del general Santa Cruz. 
El batallón 1.^ compuesto do GOO plazas quedó reducido 
ii 160, pero el puente fué tomado y el enemigo detenido. 
Tjas causas que dieron lugar íi esta guerra llamada de 
infermucion fueron las siguientes. El Perú estaba despe- 
dazado por la guerra civil -varios caudillos se disputa- 
ban á mano armada el poder: dos de ellos, Orbegoso y 
Gamarra, solicitaron en su favor el apoyo del general 
Santa Cruz, presidente de Bolivia. Este cedió á las ins- 
tancias del piimero, mediante al tratado celebrado en 
la Paz con fecha 15 de Junio de 1835, según el cual se 
autorizaba á Bolivia para hacer "pasar al Perú inmedia- 
tamente un ejército ca^^az tá su juicio de restablecer el ói--) 
den alterado y pacificar completamente aquel territorio" ; 
¡i la vez que se estipulaban las bases para el estableci- 
miento de la Confederación Perú -boliviana; pensamiento 
gi-an dioso, destinado sin embargo á naufragar en el pié- 
lago insondable de ima ambición desjnesurada. 



C " 1819. Tratado celebrado entre Chile y la República Arjentina 
para auxiliar al Perú en la obra de su emancipación 
del dominio español. En virtud de él marchó el Gene- 
ral San Martin á dicho Estado á la cabeza del "Ejército Li- 
bertador", V Lord Cochrane al mando de la escuadra 
chilena. 

5 " 1824 Sublevación del rojímiento patriota "del Rio de la Plata" 
<1U6 guamecia la fortaleza del Callao» capitaneado por 
los sarjentos Moyano y Oliva; y consiguiente entrega 
<le dicha fortaleza á Jos españoles prisioneros on Casa* 
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Matas. A esta iafaaie ti*aicioii ^e .siguió Ui de otros doy 
escuadrones ''Granaderos de los Andes", «jue subleva- 
dos en la provincia de Cañete, pasaron á engrosar las 
filas de los traidores del Callao. Estas defeciones pu- 
dieron en muy serios conflictos la causa de la inde-; 
l^endencia del Perú. 



6 " 1822. El jeneral San Martin, Protector del Perú, se embarca en 
el Callao con dirección á Guayaquil en busca del Liber- 
tador Bolivaí', con quien debia tener una conferencia 
sobre asuntos de interés americano; pero tuvo que re- 
gresar da Payta, por haberse ausentado Bolivar de Gua- 
yaquil, obligado por urjencias de Ja guerra que res- 
piraba aun en Colombia. 



1836. Jornada de Socabaya, en la que fué batido el ejército 
peruano á las órdenes del general Salaverry, por el unido 
Perú-boliviano, mandado por el General Santa Cruz, auto- 
rizado para intervenir en favor del Presidente Orbego- 
zo por el tratado de 15 de Junio de 1835. Este triunfo 
fué obtenido por el ataque inesperado de un cuerpo do 
reclutas [que por su inutilidad habia sido destinado á 
la retaguardia], en momentos de haberse pronunciado la 
derrota del ejército unido, y cuando el Protector Santa- 
Cruz habia confiado su salvación a la velocidad de su ca- 
ballo. 



" 1866. Combate naval de Abtao, Chile, enti'e las fragatas es- 
j)añolas "Villa de Madrid" y "Blanca", y la escuadrilla pe- 
ruQ-na, (acompañada del buque chileno "Covadonga'') 
que se hallaba al abrigo de canales inaccesibles j)ara 
aquellas, por razón de su mucho calado. El resultado 
de este combate fué funesto para los españoles, por las 
averias ocasipnadas en sus buques. En premio de este 
triunfo, el Congreso del Perú y el Gobierno de BoUvia 
decretaron medallas en favor de los vencedores. 



3 " 1517. Zarpa de la isla de Cuba una espedicion española auxi- 
hada |X)r Don Diego Velasquez, Gobernador de dicha 
Í3la, encabezada por Don Fnincisco Hernández de Cór- 
dova, llevando por piloto á Don Antonio Alaminas, qiií? 



Labia servido desde su iiiíioz bajo las ordenes de Co- 
lon. Esta espedicion tenia por objeto descubrir uuevaí^ 
tierras, y fué la primera en efecto que tocó en la penín- 
sula de Yucatán, en la costa de Méjico, á los 21 dias de 
navegación. 

8 " j 1814. ik)livnr ordena al comandante de la Guaii*a y á las 
autorídades de Caracas, Venezuela, fusilar á todos los 
españoles prisioneros en dichos puntos, tanto por ser las 
guai'niciones insuficientes para custodiarlos, como en vir- 
tud del derecho lejítimo de represalias. En consecuencia 
fueron pasados por las armas 886 españoles (86G según 
Mosquera), en represalia del sacrificio de la j(>ven Mer- 
cedes Ábrego, ejecutada por el delito de haber bordado 
un uniforme para Bolivar; de la espantosa carnicería eje- 
cutada por Bartolomé Ijizon sobre los patriotas de Cu- 
enta; de la del pueblo de Ospino, que fué reducido á ce- 
nizas, y de las atrocidades del bandido Boves en la Puerta 
y en Cui'a, en cuvo suelo se derramó á torrentes la san- 
gre de millares de hombres, mujeres y niños, sobre quie- 
nes pesaba el enorme trínien de hallarse cansados do 
soportal* el despotismo español. 

8 " 1819. Asesinato de los oficiales españoles prisioneros en San 
Luis, Chile, por orden del Teniente Gobernador de 
dicho punto, Don Vicente Dupuy. La versión mas ve- 
rosimil acerca de este hecho atroz es la siguiente: A 
consecuencia de un disgusto producido en una parti- 
da de juego entre Dupuy y los prisioneros españoles, 
aquel sufrió una bofetada; con cuyo motivo saHó im* 
plorando socorro, imputando a los prisioneros el in- 
tento do asesinarlo. A sus gritos ocurrió la guardia y 
el populacho enfurecidos, é hicieron una carnicería es- 
pantosa, no solo en aquellas victimas indefensas, sino 
también en muchos de los españoles que vivían en el 
mismo pueblo. Según el cómputo mas verosímil fueron 
ü9 las victimas de tan atroz atentado. 



186o. Ocupación de la ciudad de Oajaca, Méjico, por las tro- 
pas ñ'ancesas al mando del mariscal Bazaine, después 
do un sitio riguroso y do un combate incesante, sostenido 
per el frcneral republicano Dou Porfirio Piaz, A la cabe- 
ra de i,000 mrjicaneí?. Llogado el momento en que era 
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imposible continuar la resistencia, el general Diaz se 
presentó en el campamento enemigo, acompañado de dos 
coroneles y de sus ayudantes, á entregarse prisionero,rin- 
diendo al mismo tiempo su guarnición. Como consecuen- 
cia, todo el territorio de Oajaca quedó sometido á la au- 
toridad de Maximiliano y al Imperio por él establecido. 



10 " 1824. El Congreso del Perú inviste al Libertador Bolivar de 
la Dictadura, como único medio de salvar la causa de la 
independencia, seriamente amenazada por el predominio 
del ejército realista. 

10 " 1825. Instalación del Congreso Constituyente del Perú, con- 
vocado por el Libertador Bolivar tan luego como se 
supo en Lima el triunfo de Ayacucho; ante el cual se 
despojó de la Dictadura con que hábia sido investido. 
El mismo dia el Congreso lo inviste de nuevo con la 
misma autoridad, pero él la rehusa, igualmente que un 
millón de pesos que decretó á su favor, aceptando solo la 
presidencia de la Bepública. 

10 " 1831. Funerales del Libertador Bolivar en Caracas y demás 
puntos de la Kopública de Colombia. 



11 " 1814. Horrible camiceria de mas de trescientos americanos 
mandados lancear por el caudillo español Kosete, en el 
pueblo de Ocumare, Colombia, en cuyas calles, y aun en 
el templo, se hallaron dos dias después diseminados y 
destrozados sus cadáveres; y todo por el delito de ha- 
ber proclamado, lo mismo que el resto de la América, 
su independencia del poder brutal de Españsu 



— ^ 



12 " 1540. [El 25 de Febrero de 1541, según Mr. Famin] Funda- 
ción de la ciudad de Santiago, capital de la República de 
Chüe. 

12 " 1809. Nacimiento de Abran Lincoln (en el Estado de Ken- 
tucky), de un orí jen enteramente humilde. Pasó su ju- 
ventud en el campo, ocupado del oficio de cortar leña 
para cercos; y merced á sus propios esfuerzos, llegó á 

eer el décimo sesto presidente de los Estados Unidos, 

3 
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y á realizar como tal la grandiosa obra de libertar á la 
Union del cánoer de la esclayitud. 

12 " 1812. El General Manuel Belgi-ano, General en Jefe del ejer- 
cito patriota, arjentino, para levantar el ánimo decaido 
de éste, enarboló en el fuerte del Rosario, un pabellón 
vicolor — celeste y blanco — con aiTeglo á los colores de 
la escarapela nacional — Tal es el orijen del pabellón na- 
cional arjentino. Esta medida, que importaba la mas es- 
plícita manifestación del pensamiento de completa inde- 
pendencia, mereció una acre censura de parte del Gobier- 
no, que aun queria guardar la apariencia de sumisión á 
la metrópoli. 

12 " 1814. Primera victoria alcanzada por el jeneral patriota Bivas 
sobre el hasta entonces invencible español Boves, en las 
inmediaciones del pueblo de Victoria, Venezuela — ^Eu 
ella perdió Bovos mas de mil hombres. 

12 " 1817. Espléndida victoria de Chacabuco, Chile, obtenida por 
el ejército unido— arjentino— -chileno — á las órdenes de 
log generales San Martin y O'Higgins, sobre el ejército 
realista mandado por el capitán general Marcó, que de- 
jó en el campo 700 muertos y 800 prisioneros. El resul- 
tado de esta acción fué el terror inspirado á los realistas 
y la evacuación de todo el territorio comprendido por 
las provincias de Santiago y Valparaiso. 

12 " 1818. El gobierno de Chile, en representación de sus pueblos, 
hace saber á todas las naciones del mundo : *'que el territorio 
continental de Chile y sus islas adyacentes, forman, de 
hecho y de derecho, un Estado Ubre, independiente y sobe" 
rano, quedando para siempre separado de la monarquía 
española." 

12 '* 1829* El ejército del Perú, que en virtud de la guerra de- 
clarada por el Congreso á Colombia, habia invadido el 
territorio de esta, en número de 8,400 hombres, manda- 
do por el mismo Presidente General Lámar, es batido 
por el ejército colombiano en número de 6,000 hombres, 
alas órdenes del General Sucre, en el pueblo de Saraguro. 
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13 " 1814. S^unda victoria obtenida por el patriota RivaS, sobra 
el sanguinario español Boyes, en los alrededores del pue- 
blo de Victoria, Venezuela. — El fruto de este triunfo, 
uno de los mas brillantes de las armas independientes 
de Colombia, fué la pérdida para los españoles de su ar- 
tilleria, armamento, municiones, caballos, equipajes y has- 
ta los libros de órdenes de Boves. No hubo prisioneros 
porque "todos fueron pasados por las armas en el campo 
de batalla, en virtud del lejitimo derecho de represalias.'* 



14 " 1814. El Congreso de Méjico declara: que la conservación 
de las propiedades por parte de los españoles, dépéli- 
de del reconocimiento qiie la España haga de la inde- 
pendencia de aquel Estado; que la entrada á este 
queda cetradci para aquellos^ á menos que hagan cons- 
tar que emigraban de su patria para buscar un asilo en 
el pabellón de laEepúbHca. 

14 " 18C6. Entrada á Valparaiso de 'las fragatas españolas "Villa 
de Madrid" y "Blanca", después del descalabro que su- 
frieíon en Abtao. (7 del mismo mes.) 



lo " 1525. Seman Cortés, conquistador de Méjico, manda ahor- 
car á Guatimozin [según Clavijero niurió quemado des- 
pués de empaparlo en aceite), último emperador indio 
de Méjitío y su prisionero en la toma de esta ciudad, (13 
de agosto de 1521), acusado, aunque sin pruebas que lo 
confirmen, de atentar contra la vida de Hernán Cortés y 
demaft conquistadores españolea. Esta ejecución fué tan- 
to más vituperable cuanto que las calidades personales 
de la victima hablan despertada en su favor las simpa- 
tías de todos españoles. 

15 " 1822, Los comandantes de las fragatas españolas "Prueba" y 
"Venganza", creyendo inminente el peligro de caer en 
pod^ de Lord Codarane, almirante de la escuadra chi- 
letna, que los perseguía, hacen la entrega de dichos bu- 
ques al ájente del Perú en Guayaquil, bajo la condi- 
ción de que se pagasen los sueldos devengados á sus tri- 
pulaciones. Con esto, acabó por completóla fuerza ma^ 
litima de España en el Pacífico. 
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IG " 1817. Don Bernardo O'Higgins, la figura chilena mas culmi- 
nante en la guerra de la independencia, es nombrado 
Supremo Director de la República de Chile. 



^— 



17 " 18G6. Zarpan de Valparaiso las fragatas españolas "Numan- 
cia" y "Blanca", con dirección al Sm* de Chile, en bus- 
ca de la escuadra aliada chileno-peruana, para vengar 
el descalabro que habian sufrido poco antes la "Villa de 
Madrid" y la "Blanca" en Abtao. 



18 " 183G. Los generales Salaverry y Femandini y los jefes Car- 
rillo, Valdivia, Cárdenas, Solar, Rivas,Moya y Picoaga, 
todos peruanos, fueron pasados por las armas en Arequi- 
pa, después de su derrota de Socabaya, por orden del ge- 
neral Santa Cruz, y en virtud de sentencia pomuncia- 
da por un Consejo de Guerra (compuesto de jefes pe- 
ruanos) al que fueron aquellos sometidos. 



19 " 186G. Convenio de la Soledad, Méjico, entre los jefes del 
ejército invasor de Francia, Inglaterra y España por 
una parte, y el representante de la república de Méji- 
co, por otra. En virtud de él, debian abrirse nuevas ne- 
gociaciones para discutir las reclamaciones de las poten- 
cias invasoras, (bajo la garantia de los Estados Uni- 
dos) ; y se permitirla al ejército de estas trasladarse al in- 
terior, salvando un desfiladero, que era uno de los prin- 
cipales puntos de resistencia de los mejicanos, para po- 
nerse á cubierto de la fiebre amarilla que grasaba en- 
tonces en la costa de Méjico; bajo la espresa condi- 
ción de volver á sus antiguas posiciones en caso de ser 
desaprobado dicho convenio por las potencias invasoras. 
Habiendo llegado este caso por parte de la Francia, 
(á la vez que mereció la aprobación de las otras dos po- 
tencias), faltando el ejército francés á lo estipulado, se 
negó á regresar á sus antiguas posiciones^ y prefirió sal" 
var con una felonía el difícil paso del desfiladero for- 
tificado. Es digna de una mención particular la hono- 
rabilidad con que se portó en esta ocasión el general 
Prim, general en jefe del ejército espedicionario español, 
separándose de la alianza franco-inglesa, al saber por 
boca del representante de la primera, que la política del 
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Emperador Napoleón no seria ajena á la cuestión do 
soberanía é independencia mejicanas. 

19 " 1865. Tratado de paz firmado en Montevideo, entre los dos 
partidos belijerantes, representados por Don Tomas Vi- 
llalba, por una parte, y el Brigadier Venancio Flores, 
por otra, en virtud del cual este quedó como Jefe Su- 
premo de la Banda Oriental, merced al funesto prece- 
dente de la intervención armada del Brasil en su favor, 
como su aliado. Desde este momento la Banda Orien- 
tal abdicó su soberanía y se convirtió en feudo del Impe- 
rio, como lo han comprobado los acontecimientos ulte- 
riores. 



20 " 1813. Batalla de Salta, República Arjentina, entre el gene- 
ral americano Tristan, jefe del ejército realista, y el ge- 
neral Belgrano, general en jefe del ejército independien- 
te de Buenos Aires; cuyo resultado fué la completa des- 
trucción de aquel, y su consiguiente capitulación, rin- 
diéndose sin reserva y prometiendo bajo juramento no 
volver á tomar las armas contra el ejército de la patria; 
obligación que infrinjieron todos, desde el general hasta el 
último soldado, tan luego como se vieron libres. Con esta 
derrota, y la que le habia precedido en los campos de 
Tucuman, (24 de Setiembre del año anterior), terminó la 
primera campaña del ejército real sobre las provincias 
arjentinas. 

20 " 1827. Victoria de Ituzaingó obtenida por el ejército nacio- 
nal compuesto de 7,000 arjentinos y 2,000 orientales al 
mando del general Alvear, sobre el brasilero que cons- 
taba de 12,000 hombres, entre los cuales habia una fuer- 
te división de infanteria alemana. Los antecedentes de 
esta guerra son los ; siguientes. El Brasil, fiel á su po- 
lítica tradicional, y aprovechándose de la anarquía en 
que se enconti^aba envuelta la República Arjentina, se 
habia apoderado de Montevideo y establecido sobre esta 
ciudad su dominación, no obstante las protestas de sus 
habitantes, que prefirieron emigrar antes que su¿*ú* la 
oprobiosa dominación brasilera. Una vez pacificada la 
República Arjentina. declaró la guerra al Brasil. Dui*an- 
te ella tuvo fugar la batalla de Jtuzaingó, que es sin 
disputa una de lasi glorias mas brillantes de las armase 
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dd didia república, y qne dio por resttKado la inde- 
pendencia del Umgoaj» baja la mediación y garantía 
déla Gran Bretaña. (28 de Agosto de 1828). Esta vic- 
toria sirtiá, sobre tod?, para hacer pa)t)ar al imperid 
la superioridad que sobre ka suyas teutan las armas de 
la Bepúiblica. 

21 " 1814. El general patriota Biras, "sobre quien Utadversicbd no 
podia imdxí^y segnn la espresion de Bolirar; después de 
las espiantadas victoiias obtenidas sobre el sanguinario 
espafiol Boves, en la Yietoria^ y sobre el no menos feroz 
Rósete en Araure — ^Venezuela — oficia al Grobemador de 
Caracas, desde Ocumare, informándole de la horrible car- 
nicería cometida por dicho Rósete en este pueblo, cuyas 
calles eíst^D^Bín seagadas dét ittanionés dé cadá^ei^s deflh 
trozados; y manüestándode su resolucic^ií de no perdo- 
nar medio para vengar tanta atrocidad. 



22 *' 15^12. Mflerte del florentino Araérico Ves^«wio (en Sevilla, 
España,) célebre, no por sus descubrimientos, pues, que 
fio ha hedía ninguno, sino por kiber servido su nombre 
para nsurpar á Colon el derecho de dar el suyo al nue- 
vo inundo; pues WaídseemuUer <yie pablieó en Lorena 
xtíLti cosmogra^Rr el año 1^9, sirviáidot^ para ello de 
la¿ descripciones hechas por América de los nuevos pai- 
ses descubiertos, tuvo la injusta ocurrencia de dar á to- 
dos estos el nombre de América, sobreponiendo asi el 
derecho del deiscriptor al d^ descubridor Colon. Una 
iíésL hecho estOy los demás autores haliainos sancionaron 
la usurpación, sin que en ella hubiese tenido Améríco la 
mas p^cjueña parte. Zx> que sí debe imputarse á este es 
haber usttrpadof la ^oria de desoddríiáientos que él se 
a&ibuye én dos espedidones que dice haber diríjido, 
siendo asi que es un hecha comprobado, según el ilus- 
trado y ériiaito historiador Vizconde de Santarem, que 
Américo no ka venido ál nuevo mundo á la cabeza de 
fiiñgt»^ ei^díciony sino como áybaüemo en la que man- 
d^a Ojeda á fines de UW, Tanto esta^ como la de Ca- 
bral, tocaron eáix !a costa del Bt^blI y tomaron posesión de 
ella á> nombre del rey de Portugal,, oámo primeros des- 
cubridores^ coma qoé támpoKsd e« cQiacti^ porque yaPin- 
zofi^bábia toeado en eBa. (26 de Enero de 1,500) Sea de 
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«8toloi|Xi# fuere, A beeboesqiie 4a>erko Yespucio no 
f^ueiote etnbmrae, m sa «cf^iáad d^ wkoUeruo, el mérito 
.deJ^ft^alMts^qi»^, ¡ei^ <BSO 4» edrtu;, ^jne^ponden al jefo 
de la espedicioo. 

22 " 1732. Nacimiento de Jorge Washington, fundador de la repú- 
Uic9.de ÍQ8 J&BtAdog Unidos deAméica. 

22 " lam. La Sispaan 4ed# ilasJBstftdo^ Ilmdostes dos Flori- 
das, úfci^til jOocúJenítaL 



i^— - 



"* 1812. IjttRicreeciou de BivlnaiGO, Perú, >eantira la dominación 
lespalLoibt, ^cabeenida jpor los f>atdotí^ Qres^ y Castillo. 



2á '' 1815. Muerte de Bdbi^rfas) JB^ilkm (jíic»*to-aiiQUBricano), céle- 
bre 'par 90» Jdb9sollbl!imie^t0B é ái?ei&cí(me0, y muy es« 
fwciftbnjeate ia de^ t^üflaciaiL del iw|)or á h» navegación. 

2á " 1821. Plan de Iguda, concebido por Itíirbide, (después em- 
perador dd Méjico), jele á^ una división del ejército rea- 
lÉBia, y afurobado ptxr este, como medio de terminar la 
lucha de la independencia que sosteeia Méjico contra la 
Metrópoli. Según ^,laiiacion mejicana quedaba indepen- 
díente de todo podi»: ^tirado, ¿ajo um fon&ft snonár- 
quica ooDfiltituciwftl, oon íFeisnajado VH 4 su cabeza; ó 
non TMtkB de los inlaniiee Í)on43arloe ó Son Francisco 
dei^iüa, en oaso de megatÍTa ás aqci^U ó bien, con un 
tniembn»4e.la8Ía0vilÍ8fi mimis^n ^m Suropa que la na- 
ción designase; debiendo rejirse M^íoq, lu&ntras la de- 
cisión de los principes españoles, por un gobierno pro- 
maÍBono^ bagid la presidenoia del ^<ey. Este apiolo íaé 
tKieptado por k may^oda de los mejio^tieu, y por el mis- 
2XKO Virey Don Jinan O^Boncgú, qi3$ aoababa de llegar do 
fispsfia. 

84 " 18Sfi. {teimbn de cuaiOongreso mejioano pain» sancionar el 
Flan deJgmkL fioxuiebxdtf) piar hk^dáñi, iiieual se habia 
sometido provisionalmente toda la nación durante el 
i^ ixasBumdo dufisüe «aa loofcüiaaotfio. Muy pronto 
makarim del «mgsfiso tees partidos: «Adulos borbonis- 
to, ú jpmAááBm0ñ del Fhm <&b íy^alti.; ú de los repu- 
tteROS;yddeÍDS ünrivAas^ ms^o progrsijsaa era hacer 
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Emperador á Itúrbide, bajo el Plan de Iguala, menos 
en el articulo relativo al soberano. Este pftírtido tríonfo 
al ñn en el terreno de los hechos, merced á un con- 
junto de intrigas y felonias. 



25 " 1778. Nacimiento de don José de San Martin, enTapeyú, pro- 
vincia de Corrientes, República Arjentina. El general 
San Martin ha sido uno de los héroes de la indepen- 
dencia de America. A su espada se debe la independen- 
cia de Chile, sellada con las esplendidas victorias de 
Chacabuco ydeMaypíi; a sus talentos la proclamación 
de la independencia del Perú y su organización politica 
como Estado soberano. Murió en el año 1850. 



26 '• 1829. Segunda victoria obtenida por el ejército colombiano, 

á las órdenes del general Sucre, en Tarqui, sobre el ejér- 
cito del Perú, que habia invadido el territorio de Colom- 
bia, á las órdenes del general Lámar, presidente de aque- 
lla república. 

27 " 1767. Cédula real ordenando la espulsion de los Jesuítas de 

todos los dominios españoles, tanto de Europa como de . 
América. 

28 " 1814. Batalla de San Mateo, [hacienda de Bolivar, en Ve- 

nezuela], en la que el ejército patriota, mandado por Bo- 
Hvar, después de diez horas de combate, obliga al san- 
guinario Boves, jefe del ejército realista, á retirarse, he- 
rido y con grandes pérdidas, dejando a BoUvar dueño 
del campo. 

28 " 1819. Combate naval en el Callao, entre los buques chilenos 
"O'Higgins" de 50 cañones, "Lautaro" de 44, "San Mar- 
tin" de 64, "Galvarino" de 18 y "Chacabuco" de 22, 
al mando del almirante Cochrane; y las baterías del Ca- 
llao y escuadra española, compuesta esta última de 
seis buques, con 172 cañones. En este combate perdie- 
ron loa españoles dos barcas cañoneras 

28 *' 1823. Riva-Agüero es proclamado por el Congreso primer pre- 
sidente de la república del Perú, en remplazo de la Junta 
Gubernativa (ci-eada por el Congreso en 24 de Setiembre 
del año anterior), á mérito de una representación dirijida 
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dos dias antes por el ejército, en que pedia al Congre- 
so la destitución de aquella, atribuyéndole incapacidad 
para hacer frente á la situación, é indicando á la vez á 
Riva-Agüero como el mas digno de ocupar su lugar. 

28 *' 1829. Convenio de Jirón 'celebrado entre el general Sucre, 
general en jefe del ejér-<íito colombiano,y el general Lámar, 
(que lo era del ejército peruano), después de sus descala- 
bros de Saraguro y Tarqui. Según este convenio, el ejér- 
cito peruano debía evacuar el territorio de Colombia en 
un término dado, y entregar la plaza de Guayaquil, ocu- 
pada por él desde el principio de la invasión. A¿i acaba- 
ron las pretensiones de Lámar sobre esta plaza. 



29 " 1824. Ocupación de la ciudad de Lima por una división del 

ejercito realista al mando del mariscal de campo D. 

.Juan Antonio Monet, á consecuencia de la insurrección del 

Tejimiento del Rio de la Plata que entregó la fortaleza del 

Callao á los Españoles el día 5 del mismo mes. 



i 
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l.P " J517. La espodicion que salió do Cuba el 8 del mes ante- 
rior, encabezada por Heraande? de Córdoya, con objeto 
de descubrir nuevas tierras, toca en la península de 
Yucatán, en la costa de Méjico, y toma posesión de ella 
á nombre de los soberanos de España, en virtud del de- 
recho da descubrimiento. 

1.^ ** 1543. Cédula real del Emperador Carlos V erijíendo la real 
audiencia y canoilleria de lima. 

1.9 " 1813. El pueblo de Potosí, Bolivia, se pronuncia por la 
Junta Gi^bemativa de Buenos Aires, tan luego como 
evacuó 1^ piudad el general realista Goye?ieche, al saber 
el último desastre de Tristan en las inmediaciones de 
Salta, [20 del mes anterior]. El terror que esta victoria 
infundió en el ánimo de Ips realistas fué tíil que (Joyene- 
cjie np se creyó ^egijro sino retirándose basta Oruro, 
de donde ^levó su renuncia de general en jefe del ejér* 
cito realista, creyéndose- impotente para con|;ener los pro- 
gresos del ejército patriota arjentino que marchaba so- 
bre Potosí á las órdenes del general Belgrano, formando 
la segunda espedicion arj entina sobre el Alto Perú. 



-^ 



2 " 1517. La espedicion de Hernández de Córdova, anclada el 
dia anterior en la península de Yucatán, Méjico, es in- 
vitada por un jefe de tribu á pasar á tierra, donde los 
espedicionarios, á pesar de sus precauciones, cayeron en 
una emboscada, que costó la vida á muchos, quedando 
otros heridos y algunos prisioneros. 

2 " 1811. Instalación del Congreso Constituyente de Venezuela, 
reunido en la ciudad de Caracas, el cual debia decidir 
de los destinos de dicho Estado, emancipado por en- 
tonces del poder de España, y compuesto de las provin- 
cias de Barcelona, Barinas, Caracas, Cumaná, Margarita, 
Mérida y Trujillo. 

2 " 1813. El heroico pueblo de Chuquisaca se pronuncia por 
segunda vez por la junta revolucionaria de Buenos Ai- 
res (el primer pronunciamiento tuvo lugar el 13 de No- 
viembre de 1810), á consecuencia de la precipitada fuga 
de su presidente Don Juan Eamirez, motivada por el 
desastre que sufiió el ejército realista á las órdenes do 
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Trístan en Salta, y de la aproxiraítcion del ejército ven- 
cedor. 

2 " 1819. El capitán Foster, mandado por Lord Coclirane al- 
mirante de la escuadra chilena, se apodera de la isla de 
San Lorenzo, frente al Callao, y rescata de ella 37 pri- 
sioneros chileños, que jemian allí por el espacio de ocho 
años, sometidos á los mas duros trabajos y durmiendo 
encadenados de una pierna ii una barra de fierro. ¡Triste 
espectáculo de la crueldad española! 

2 " 1829. Evacuación del territorio colombiano por el ejército 
del Perú, en cumplimiento de la capitulación de Jirón 
tan generosamente acordada por el general Sucre, des- 
pués de las victorias alcanzadas sobre aquel en las jor- 
nadas dé Saraguro y Tarqui. 



^— 



" 1829. El populacho de Méjico, apoyado en la artillería y en 
uri rejimiento , notifica al Congreso su voluntad de es- 
pulsar á los españoles residentes en el Estado, bajo la 
intimación de que si el decreto no se dictaba en el tér- 
mino de veinticuatro horas, pasaria á cuchillo á cuan- 
tos encontrase. El Congreso tuvo la debilidad de ceder 
y decretar la espulsion solicitada bajo la conminatoria 
de prisión en una fortaleza mientras durasen las pre- 
tensiones de España sobre Méjico. Con semejante me- 
dida, este pais se privó de un injente capital y de tres, 
ó cuatro tnil individuos, la mayor parte ricos y labo- 
riosos. 



" 1861, Abran Lincoln, de humilde oríjen y de oficio leñador 
en su juventud, nombrado constitucionalmente presiden- 
te de los Estados Unidos de América, se recibe de di- 
cho cargo, en circunstancias en que ya habia principiado 
la rebehon de algunos Estados del Sur, pretendiendo se- 
pararse de la Union. 



1817. Cansados los brasileros de snfrir la insolente omnipo- 
tencia de los portugueses adueñados de todo desde que 
se estableció en el Brasil la corte do Portugal, dieron 
d grito de insurrección en la provincia de Pernarabuco, 
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La simpaüa que inspiraba el programa de la revolución, 
la hizo cundir como por encanto hasta Parahiba y el 
Rio Grande, sin embargo de la incapacidad de sus di- 
rectores. 

^ 

6 " 1826. Bolivar, en contestación al general Paez que le pro- 
ponia coronarse en Colombia, le dice : que él no es Na- 
poleón, ni quiere serlo; que el título de Libertador es 
superior á todos los que el orgullo humano ha recibido; 
que no puede degradarlo reemplazándolo con una coro- 
na, y que, por último, ese proyecto no con venia al pais. 
¡Y sin embargo, se imputa á Bolivar el propósito de es- 
tablecer una monarquia y ponerse á su cabeza ! 



'* 1817. Los revolucionarios de Pernambuco, Brasil, se reúnen 
y establecen un gobierno provisorio "para cuidar na 
causa da patria", compuesto de cinco miembros, en re- 
presentación de las distintas clases do la sociedad — clero, 
mihcia, majistratura, agricultura y comercio. Reunidos 
en consejo los miembros del Gobierno Acordaron y pro- 
clamaron la independencia y la forma repubHcana del 
Estado 6 Capitania de Pernambuco. 



8 '* 1817. Los republicanos de Pernambuco declaran sin valor 
alguno todos los títulos de nobleza y las órdenes reales. 

8 '' 1822. Los Estados Unidos de América, bajo la presidencia de 
Monroe, reconocen la independencia de los nuevos Estados 
Americanos — Colombia, Méjico y República Arjentina. 



O " 1451. Nacimiento de Américo Vespucio (en Florencia, Italia), 
el primero que describió algunos países del nuevo mun- 
do, y cuyo nombre ha servido para usurpar á Colon la 
gloria de dar el suyo al nuevo continente. 

O " 1817. El Congreso de Estados Unidos prohibe el armamento 
de corsarios en los puertos de la república, á solicitud 
del Imperio del Brasil, cuyo comercio sufría grandes per- 
juicios con el corso ejercido por la Banda Oriental, con 
la que aquel se hallaba en guerra á la sazón. 
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18G6. La división naval española, que habia salido de Val- 
paraiso en persecución de la escuadra aliada chileno-pe- 
ruana, captura el ^'Paquete de Maule", que conducia á 
Montevideo ciento y tantos hombres para tripular los bu- 
ques que esperaba Chile de los Estados Unidos. 



10 " 1821. El Libertador Bolivar intima al general español Laton-e 
la renovación de las hostilidades de la guerra en Co- 
lombia, y por consiguiente la cesación del armisticio ce- 
lebrado á solicitud del general Morillo (25 de Noviem- 
bre de 1820). El motivo de este paso era la convicción 
que tenia el Libertador de que el enemigo solo deseaba 
ganar tiempo bajo la promesa de arribar á un acomo- 
damiento que pusiese término á la lucha de la indej)en- 
dencia de Colombia. 



íl " 1813. El pueblo de Cochabamba dirijido por su mismo go- 
bernador Don José de Recabárren, vuelve á levantar el 
grito de insurrección, alentado por el pánico producido 
en el ánimo de los realistas por sus desastres de Tucu- 
many Salta; y mas que todo, inspirado por el deseo de 
vengar el saqueo é incendio que sufrió la ciudad á la en- 
trada del general realista Goyeneche (el 27 de Mayo 
del año anterior), y todas las demás violencias é iniqui- 
dades á que se entregó dicho general y su soldadezca 
desenfrenada y feroz. 

11 " 1815. Batalla de Humachiri entre el general Ramirez á la 
cabeza de una división del ejército realista, y el ejército 
patriota organizado en el Cuzco por los jefes de la in- 
surrección Pomacagua y Ángulo, compuesto en su ma- 
yor parte de indios armados de honda y piedras. La vic- 
toria se decidió por el primero, no obstante la inmensa 
superioridad numérica de los patriotas. 

11 " 18G7. El general Escobedo, jefe del ejército repubhcano de 
Méjico, pone sitio á la plaza de Querétaro, sostenida 
por el ejército imperialista á las órdenes de Maximilia- 
no, titulado emperador de Méjico, y de los traidores Me- 
jía y IVIiramon. 



i^^ 
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12 " 1813. El gobierno de la Union, Colombia, asciende fÜ coro- 
nel Simón Bolivar al grado do brigadier, y le concedo 
ademas el título de "ciudadano do la Nueva Granada", 
en premio de su asalto y toma de la fortaleza de Te- 
nerife, Y consiguiente derrota del ejército español en Clii- 
riguaná (1/' de Enero), y délos demás importantes ser- 
vicios que habia prestado á la nación, haciendo brillar de 
nuevo el prestijio de sus armas, un tanto empañadas 
hasta entonces por la humillante capitulación del general 
Mhanda. (25 de Juho 1812.) 



13 " 1812. (do Mayo según Paz-Soldan) Don José de San Mar- 
tin arriba á Buenos Aires, con procedencia- de España, 
donde habia vivido muchos años prestando sus servicios 
como militar en varias campañas emprendidas por dicha 
nación, y consiguiendo por su buen comportamiento as- 
cender hasta el grado de teniente coronel, desde 1789 en 
que sentó plaza hasta el de 1811, en que fué á Inglaterra 
de paso para América, en cuya independencia debia re- 
presentar un papel tan distinguido. 



14 '* 1824. Bolivar describo (en carta dmjida al general Salom) la 
situación del Peni, con estas terribles palabras: "Esto 
está lleno de partidos, todo plagado de traidores: unos 
por ToiTC-Tagle; otros por Ri va- Agüero; otros por los 
españoles, y muy pocos por la independencia" ¡Cuantos 
obstáculos para alcanzar el inestimable legado de la li- 
bertad!! 



15 " 1493. An-ibo de Colon al pnerio de Palos, después de ha- 
lier descubiei-to el nuevo mundo. El mismo dia y po- 
cas horas antes habia fondeado en !dicho puerto Alon- 
so Pinzón, compañero de quel, quien, creyendo á Co- 
lon víctima de una tempestad que habian sufrido, trató 
de usurparle la gloria de los descubiimientos escribien- 
do desde el puerto á la reina Isabel, una carta de- 
presiva para el ilustre genoves, en la que se atribuía 
todo el mérito de la espedicion. Murió poco después 
victima de sus remordimientos por tan indigna conducta. 

15 '' 1657. Terremoto é inundación del mar en Concepción, Chi- 
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ie, que causó la ruina de la ciucJacl y muchas victi- 
mas. 

15 " 1797 El territorio de Chile, que formaba parte del vireina- 
to del Perú desde su conquista iniciada por Diego Al- 
iJifiígro y concluida por Pedro Valdivia, es separado por 
cédula real de esia fecha, para formar de él una capi- 
tania gejieral independiente, presidida por la Audiencia 
de Santiago. 

15 " J814. El Congreso de Cartajena (Colombia) declara al Ge- 
neral Simón BoHvar, hijo benemérito de lo, patria, y orde- 
na que su nombre sea colocado en letras de oro en 
el archivo de la Legislatura y demás oficinas públicas, 
eii reconocimiento de haber librado á did^o Estado da 
la mai3 oprobiosa servidumbre. 



J6 " J.823. A pesar de las repetidas muestras de profunda in- 
gratitud que Bolívar recibia de los pueblos de Colombia, 
á los que habia dí^dp independencia y libertad; al saber 
que una escuadra española recorría la costa de Venezue- 
la, conduciendo una nueva espedicion al mando de La- 
borde, con objeto de reconquistar aquellos Estados, salo 
precipitadame^te (Bolivar) de Pogotá con dirección á 
Venezuela, dispuesto siempre 4 ofrecer su vida en ho- 
locausto á la independencia, de Colombia. Pero Laborde, 
tuvo gue retirarse sin combatir, desconfiando de la coope- 
ración que creia enconti'í^r para la realización de su 
^mpresa. 



17 " 1836. El sí^nguiu^rio Santa Ana, presidente de la Kepública 
de Méjico, violando una solemne capitulación, hace fu- 
silar, en el punto de Goliad, Estado de Tejas, cerca de 
4Q0 hop^bre^, prisioneros de gfuerra, que sostemaft la se- 
paración de este Estado de la república mejicana. 



l§ " J815, Jlíos habitantes del Cuzco, al saber la deiTota del ejér- 
cito patiqta wandado por Pomacagua y Ángulo, en Hu- 
m^chu'i, deponen á las autoridades de la revolución, y 
fcie someten do nuevo á la dominación española, toman- 
do prisiom'Q^ íi los cubecilteí? do aquella, los cuales fueron 
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fusilados pocos dias después por orden del general vic- 
torioso Ramirez. Pomacagua que liabia quedado en Si- 
cuaní, fué igualmente tomado y fusilado, y su cabeza 
remitida al Cuzco por dicho general. 

18 " 18G1. Proclamación de la unión de Santo Domingo á Espa- 
ña, hecha por el presidente de dicha república Pedro 
Santa Ana, (condecorado de ante-mano con la gran cruz 
de la real orden Americana de Isabel la católica), quien 
abusando de la confianza y del poder que sus conciu- 
dadanos depositaran en él, habia hecho firmar actas en 
este sentido por los pueblos de dicha isla. 



19 "1818. Batalla de Cancha Rayada, Chile, en la que el ejército 
unido chileno-arjentino, mandado por los generales San 
Martin y O'Higgins, fué derrotado casi sin oponer ningu- 
na resistencia por el ejército realista á las órdenes del 
general español Osorio. Hasta ahora no se ha podido 
esphcar satisfactoriamente la causa de una derrota tan 
vergonzosa de un ejército que habia dado ya sobradas 
pruebas de valor y patriotismo. 



20 " 1713. Tratado concluido en Madrid, entre la compañía real 
de Inglaterra, á nombre de la reina de la Gran Bre- 
taña, y S. M. el rey de España, para la introducción 
de negros esclavos á las colinias de este en América, 
por el término de 30 años, á razón de 4,800 negros 
en cada año, ó sean 144,000 en los 30 del contrato; 
pagando un derecho de 33 $ escudos por cada negro, 
y anticipando á cuenta de estos derechos una suma de 
200,000 $ escudos para proveer á las urjencias de la 
corona de España. 

20 " 1816. (según Larrazábal, y el 16 de Abril según Mosque- 
ra). Bolivar zarpa de Haití (segunda espedicion) con 
250 jefes y oficiales patriotas, llevando algunos recursos 
béhcos, con destino á Colombia, con el objeto de empren- 
der de nuevo la guerra contra el poder español, sostenido 
entonces por el ejército del general Morílle, que se com- 
ponia de 15,000 hombres de línea, la mayor parte europeos. 

20 " 1823. Itiu'bide (Agustín 1.^), nombrado Emperador de Méjico 
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en 22 de Mayo del año anterior, no pudiendo resistir por 
mas tiempo al descontento, y aun indignación que su 
nombramiento habia despertado en todos los pueblos; 
abdica la corona ante la misma asamblea que él ha- 
bia disuelto á mano armada, poco desj)ues de su eleva- 
ción al poder. 

20 " 18G1. Espantoso terremoto de Mendoza, República Arjen- 
tina, que redujo completamente á escombros dicha ciu- 
dad. De 12,000 habitantes que ésta t^nia solo salvó la 
clase indijente que vivia en ranchos, en los suburvios. 
El resto de la población fué sepultado bajo los escom- 
bros en las calles y en los templos, de donde se reti- 
raba la mayor parte, después de una ceremonia relijio- 
sa correspondiente á la Semana mayor. 
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21 " 1811. El cura Hidalgo, jefe de la insurrección de Méjico 
contra la metrópoli, después de haber sido derrotado 
por el general español Calleja, primero en el Salto, y 
después en Acúleo, (7 de Noviembre del año anterior), 
fué tomado prisionero en Chihuahua, con sus compa- 
ñeros Allende y Elizondo, víctimas de una traición. Juz- 
gados militarmente y condenados á muerte, fueron eje- 
cutados el 4 de Abril, en cuyo acto no desmintieron su 
bien adquirida fama de vahentes. Así terminó el primer 
período de la guerra de la independencia mejicana, pero 
no los sentimientos que la inspiraron. Desde entonces la 
guerra tomó un nuevo carácter — se convirtió en guerra 
de montoneras y guerrillas, que interceptaba la comu- 
nicación y ponia en completa inseguridad las poblaciones; 
táctica que tan buenos resultados produjo entonces como 
en la última lucha de la república contra el imperio. 

21 " 1838. El Barón Deffaudis, apoyado en la escuadra francesa 
siurta en el j^uerto de Vera-Cruz, dirije un uUímútum al 
gobierno de Méjico, concediéndole un término durante 
el cual la Francia debia ser satisfecha de una recla- 
mación de 600,000 $ y de supuestos vejámenes inferidos á 
sus subditos; reclamaciones que fueron rechazadas con 
dignidad por el gobierno de la república, con cuyo mo- 
tivo se bloquearon sus puertos por la escuadi*a francesa 
á las órdenes del capitán Bazoche. 



22 " 1817. Se suprimen en Chile los títulos de nobleza. 



22 



" 1831. Bolivia promulga y pone en vijen<.'ia una lejislacion 
propia, bajo la denominación de '^Códigos S.-iita Cruz"; 
siendo este el Estado de oríjen espaíiol en Am'^rica que 
primero so emancipó en este ramo de la metrópoli. 



23 ** 1812. Batalla de Carona, Venezuela, entre el comandante 
Manuel Felipe Gil li la cabeza de 600 patriotas, y el san- 
gninario español Monteverde. Después de hora y media 
de sangrienta lucha, la victoria se decidió por éste, á cau- 
sa, en gran parte, do la enfermedad de Gil, que dejó 
sin direcciouálos patriotas. Esta batalla es célebre en 
los fastos de la guerra do Venezuela, no por la impor- 
tancia que ella tuvo vn sí, sino por las violencias y 
exesos que Monteverde cometió después de la victoria, 
en el mencionado pueblo de Carona. 



o 
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3 ** 1822. El gobierno peruano, al saber que Colombia teníala 
firme resolución de incorporar á sus Estados la pro- 
vincia de Guíiyaquil, sobre la que aquel tenia tam- 
bién pretensiones, dá orden al general Lámar, jefe de 
la división ])í>ruana en Guayaquil, para que, si el gobier- 
no y el pucíblo de esta provincia solicitaban el apoyo 
de las armas del Perú, en favor do su independencia, les 
sea acordado inmediatamente; pero que si uno y otro 
se pronunciabon por su incorporación á Colombia, se re- 
tirara en el acto la división peruana. Esta es una do 
las muchas pruebas del casi estado de guerra en quo 
estuvieron las dos nacientes re])ii]jlicas do Colombia y 
del Perú con motivo de la posebion de la provincia do 
Guayaquil. 



2íl: " 1818. El general O'Higgins reasume el mando supremo en 
Chile con el objeto de proveer del modo mas eficaz d la 
defensa de los pueblos, y á la reorganizAcion del ejér- 
cito que debia reparar las funestas consecuencias de la 
deiTota de los patriotas en Cancha Raya-da, (el 19) por 
el ejército realista á las órdenes del general Osorio. 



25 '* 181á. ^Segundo combate de Hiva Malco; Vcne/iucla, (el pri- 



mero tuyo lugai' el 28 del mes anterior) entre Bolí- 
var y eí execrable español Bovcr. en c- t|ue el heroísmo 
do los patriotas «uplió á la innicnnii superioridad nu- 
méríea del cncnvigo. Después de aigunas horas de com- 
bate, un fuerte destacamento del ejército realista se lan- 
za por un punto inesperado á tomar el pnrque situado 
en una altura, y defendido por un puñado de héroes 
al mando del coronel Ricaurte. Viendo este que es im- 
posible resistir, hace salir primero á los heridos y dcíí- 
pues á los pocos hombres que le restan, pero él se que- 
da; y cuando el destacamento ocupaba el edificio, cla- 
mando "victoria", sé oye un estruendo pavoroso — se cu- 
bre el cspi3.cio de ima nube de humo — el combate se in- 
terrumpe — nada se vé. Una terrible ansiedad ajita loa 
espíritus i ¿Qué sucede? ¡SubHme sacrificio! Ricaurte ha- 
bía eiicendido el parque con su propia mano, y sepul- 
tádüse con sus propios enemigos. — Boves se horroriza 
con su pérdida y se retira, abandonando á Bolívar el 
campo con 800 víctimas del heroísmo americano. Bolí- 
var había perdido 200 oficiales bizarrísimos y 1,500 sol- 
dados, y sobre todo al valerosísimo Eícaurte. 

2^ " 1817. Entrada del Brigadier realista Bicafort, á la ciudad 
de la Paz, Bolívia, donde cometió tan abominables atro- 
cidades que exedieron á su promesa de "no dejar en la 
ciudad de la Paz mas tesoros que lágrimas." 



^^ " 1812. (Jueves Santo) Horrible terremoto de Caracas, alas 
4 horas 7 minutos P. M., que redujo á escombros las mas " 
bellas 'poblaciones de la entonces naciente república de 
Venezuela; tales como Caracas, la Guayra, Barquisímeto, 
Mérida; cuyos templos, llenos de jente en aquel momen- 
to, sepultaron bajo sus escombros á millares de personas. 
Esto acontecimiento sirvió á los españoles para esplotar 
el fanatismo y ki ignorancia del vulgo en favor de la 
Causa realista, atiibayéndolo 'á castigo del cielo, azoto 
''de un Dios irritado contra los novadores que habían 
"desconocido al mas \irtuoso de los monarcas — Fernan- 
**do Vn— el unjido del Señor." 

27 " 1866. El Comandante general de la escviadr.-t española en el 
Píicífico, Brigadier Casto Méndez JNfuüez, notifica al Cuer* 
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po Diplomático (le Chile su resolución de bombardear 
el puerto do Valparaíso el 31 de dicho mes (sábado san- 
to), por no haber obtenido de la república la satisfacción 
solicitada en desagravio de pretendidas injurias y ultrajes 
inferidos á la España, por el gobierno, el pueblo y la 
prensa hbre de Chile. 

27 " 1H(»7. Tratado de amistad, límites, navegación, comercio y 
extradición celebrado en la ciudad de la Paz, Bolivia, 
entre esta repúbHca y el imperio del Brasil, por el cual, 
si no pudiera ser abrogado, quedaría aquella condenada 
á perpetua clausura, pues que por él se cede á éste una 
ostensión considerable de su territorio situado sobre la 
márjen derecha del rio Paraguay (cuyo canal era el lími- 
te designado por el tratado de 1777 celebrado entre las 
respectivas metrópolis) ; y sobre todo, el dominio esclu- 
sivo de este rio, á despecho de los lejítimos derechos de 
Bolivia, y de las protestas de todos los pueblos. No pa- 
rece fuera del caso hacer constar que los autores de este 
tratado por parte de Bolivia, general Melgarejo y su pri- 
mer ministro Muñoz, han sido obsequiados por el reco- 
nocido emperador del Brasil, con una condecoración mo- 
nárquica, que el honorable publicista señor Bustillo ha- 
bía rechazado ya en una época anterior en que le fué 
ofrecida por el ministro brasilero señor Eego-Monteiro, 
en la primera conferencia quo tuvieron para arreglar la 
misma cuestión de límites entre ambos Estados. 



28 " 1825. El general Olañeta, cuya defección es verdaderamente 
incomprensible, pues que se declaró enemigo de los dos 
partidos belijerantes, — el patriota y el realista — al verse 
perdido con la defección de sus fuerzas, á la vez que 
estrechado, por el Norte, por el general Sucre, á la ca- 
beza de su ejército vencedor en Ayacucho, y por el Sur, 
por una división del ejército arjentino á las órdenes 
del general Urdininea; sale, (Olañeta) precipitadamente 
de Potosí, y se dirije hacia el Sur con el objeto de batir 
al corenel Medinaceli que se le habia defeccionado po- 
cos di as antes en Cotagaita, pronunciándose por los 
X^atriotas. 



20 " 1815. El general español Ramírez, vencedor en Humachiri so- 
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bre el ejército patiiota mandado por Poraacagua, liace 
ñisilar en el Cuzco á Ángulo, Bejar, Becerra y Éosell, 
cabecillas de la insurrección estallada en dicha ciudad 
el 3 de Agosto del año anterior, proclamando la inde- 
pendencia. Pomacagua liabia tenido el mismo fin en 
Sicuaní. 

29 " 2825. Ocupación de la ciudad de Potosí por el general Sucre 
á la cabeza de su ejército vencedor en Ayacucho, que 
venia en persecución del general Olañeta, último sosten 
de los pretendidos derechos de Fernando Vil al domi- 
nio del Alto Perú. 



30 " 182(). El Senado de la república de Colombia admite la acu- 
sación interpuesta por la municipahdad y el pueb'o de 
Caracas, Venezuela, contra el comandante general de es- 
te Estado, general Paez, por haber hollado los derechos 
de los venezolanos en el modo y forma con que se ejecutó 
el decreto relativo ;1 alistamiento general ¿le todos los ciuda- 
danos (arrastrando con violencia á los que no concurrie- 
ron, y manteniéndolos en prisión). Pero Paez, en lugar 
de obedecer al llamamiento del Senado, contestó, "que 
era uno de los fundadores de la independencia", y se 
negó íi comparecer. Esto era el primer acto en que el 
j)ueblo quería hacer efectiva la ley de responsabilidad 
contra un alto mandatario de la república, y el primero 
también en que ella era burlada. ¡Funesto precedente 
que debia tener por resultado el monstruo de la guerra 
civil, á la vez que marchitar los laureles que orlaban 
las sienes do Paez, cortados con su espada vencedora en 
cien campos de batalla. 



31 " 1650. Terremoto del Cuzco, cuya duración fué de seis mi- 
nutos, ocasionando la destrucción de casi todos los edi- 
ficios. 

31 " 1814. Derrota del sanguinario caudillo español Boves, por el 
general patriota Marino en la jomada de Boca-chica 
Venezuela, en la que dejó aquél 500 hombres entre 
muertos y heridos. 

81 '* 186G. (Sábado santo) Bombardeo del indefenso puerto de 



Valparaíso por la ««ciíadra española d las órdenes del 
Brigxtdier Don Casto Méndez Nuñez. El fuego nntrído é 
incesante duvó d<esde las nueve hasta las doce del dia, y 
prodttjo el incendio de los almacenes fiscales y el de una 
esteiision considel^abie de la población, cuya pérdida puede 
calcularse en catorce millones de pesos, pertenecient.es 
en su mayor parte al comercio estranjero. 
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1.® " 1825 Combate de Tuinusla, Bolivia, ou-fae^l geuerél realisfca 
Olafleta á Ja. Cí^beza de 700 bombr€>s, úmcQS que le que- 
daban fieles de su keirmosa divisipu de 4,000; y el Co- 
ronel D. Carlos Medinaceli, ai mandp de 300 hombres, 
con los que se había deileccionado pocos días antes. 
Después de cuatro horas de reñido oombate, la victoria 
se decidió por Medinaceli, merced á la herida mortal 
que recibió Olañeta. Este triunfo selló para siempre 
la epiancipaoion del Alto Perú del ^ugo de la soetrópati. 



2 " 1814 Ataque de Valencia, Venezuela, defendida por tres- 
cientos patriotas á las órdenes del general Urdaneta, 
cuya resistenci^i. fué tan hei'<^c^, que despu^ de un di» 
de combate, las fuerzas i:eaíliata3 de BQves y Seballos, 
que aecendian á ^,000 hombd:es, ,tuyÁj$iH»a que tocar re- 
tirada^ después de haber saqueado una parte de la ciu- 
dad. 

2 " loÍ7. Zarpa de Rio Janeiro al mando de D. Rodrigo José 
Ferreira Lobo, la escuadra brasilera que debia bloquear 
á Fe^nambuco prQclaipaada ea Be|HíM¿ea indepi^ftdiente el 
7 del mes ^terioA*. 

2 '- 1819. QlorÍQ§^ batalla de ''Qoe^er^^ del Ijiedio", Colombia, 
ea la que el intrépido gemxdl Paie^, Á la cabeza de 
150 héroes patriotas, ataca con tal bizarría i una división 
de 1,000 reahsfcas, que los destrozó y dispersó comple- 
tamente de^ues de algu^asf horas de combate. Este es 
iw disputa uno 4^ lo^ epi^io^; mas gloriosos de la 
guerra de la ^id^pendeiu^ia aocieiri^ana. 

2 " 1825. Muerte del general Olañeta á consecuencia de la he- 
rida que recibió el dia anterior en la jornada de Tumusla, 

úlümo ^epúJcrQ^del poder espa^oí en el Altft Perú. 

^ " 1851. Terremoto de Valparaíso, a(5ae(»dj0 á las seis de la 
malsana dq e£ite dia, qiie Oicasio^ó aáb*ias averias en 
la. i^Síf^ojp parte de lo$i edificioa páblkoa y privados. Se- 
gún )a opinión de algui^aa p^s^^as» é^ fué mas vio- 
lento, aunque mas oircu^scrito y de mixtos duración, 
que el que asoló la costa del Perú el 13 de Agostp 
do 1868." 



2 " 1861. El traidor Pedro Santa Ana, cínicamente titulado **Libei*- 
tador de la patria," impone como condiciones para la 
incorporación de Santo Domingo á España, que dicha 
isla sea reconocida como provincia española, que se res- 
pete en ella la libertad individual y que no se restablez- 
ca la esclavitud. 



" 1819 El Libertador Bolivar concede la "cruz de Liberta- 
dores" á los héroes de la jornada del dia anterior en 
"Queseras del medio". 
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" 1812. Segundo terremoto de Caracas, Venezuela, (el primero 
fué el 26 del mes anterior), que duró sin cesar un 
instante desde las 3 y media do la tarde hasta las 11 
y 85 minutos de la noche. La historia de las catástro- 
fes del globo no presenta un fenómeno de igual dura- 
ción. ¡Fueron ocho horas de agoniaü 



" 1818. Espléndida victoria de Maipú obtenida por el gene- 
ral San Martin á la cabeza del ejército unido cliileno- 
arjentino, sobre el ejército realista mandado por el ge- 
neral Osorio. Con esta victoria quedó sellada la inde- 
pendencia de Chile de la ignominiosa dominación espa- 
ñola. 

" 1819. Lord Cochrane, almirante de la escuadra chilena, se 
apodera en Patavilca (Perú) de un continjente de 70,000 $ 
y de una gran cantidad de municiones de guerra, des- 
tinado para las tropas realistas en Guambucho. 



" 1866. La Francia, obligada por los Estados Unidos, que 
reclama la observancia del principio de no intervención 
en los asuntos de Méjico, promete retirar sus fuerzas 
(que eran, la base del imperio fundado por Maximilia- 
no en dicho Estado) en tres destacamentos: el prime- 
ro en Noviembre del mismo año, y los otros dos en 
Marzo y Noviembre del FÍguiente. 



" 179C. El ministro de Kclaciuues Exteriores de la Gran JJrc- 



taña autoriza á Sir Tomas Pictoii, Gobertiadi)r do Tri- 
nidad, para incitar á los Venezolanos á sacudir el yugo 
de España, ofreciéndoles á nombre de S. M. B. loa 
recursos de armas, tropas y municiones, en el número y 
cantidad que fuesen necesarios, protestando al mismo 
tiempo que las miras de S. M. eran: "asegurarles su inde- 
pendencia, respetando su soberanía." Sin embargo de tan 
esplicito ofrecimiento, la Inglaterra se negó á suministrar 
esos recursos cuando fueron necesarios, porque para 
entonces ya habla hecho la paz con España. 
7 " 1815. El general español Morillo arriba á las playas de Ma)> 
garita á la cabeza de un ejército do 10,000 hombres pro- 
cedentes de España con el objeto de pacificar loa Esta- 
dos de Colombiíi, sometiéndolos de nuevo á la dulce y pa- 
ternal dominación de Femando VIL 



» 



1821. Batalla de Bombona. Después de las victorias obtoní- 
das por Bolívar en Venezuela y Nueva Granada sobro 
las armas realistas, emprende la campaña del Sur, p:ira 
libertar á Quito del despotismo español, é inicia esta glo- 
riosa campaña con la espléndida victoria dtí Bombona, 
alcanzada sobre el general Don Basilio Garcia, que O'i.i- 
paba posiciones formidables con su brillante ejér j::o do 
2,000 españoles, y que habia prometido al general A /mo- 
rich, capitán general de Quito, "dedruir, con pírdida i?!- 
' significante de suporte, todas las tropas inmrJent^Sy y entre- 
garle vencido y humillado al que se titula Libei^tador de Co^ 
lomhia" En esta acción tuvo lugar un incidente digno de 
consignarse, porque dio ocasión á un rasgo de jentileza 
y patriotismo que hará honor á las armas independien- 
tes. Conociendo el. Libertador la importancia de tomar 
sin tardanza cierta altura, de la que podia hacerse mu- 
cho daño al enemigo, "sin qne ahiuiorza su tropa, dijo 
al general Pedn> León Torre», touie U. aquella altura, 
y yo vuelvo volando C(m las fuerzas que esUn en la re- 
serva". Por desgracia. Torres enteiidió lo contrario y 
mandó quo la tropíi procediera primero á almorzar, en 
cuya opcr- oion la t^nc >ntr6 Bolívar á su regreso; con lo 
cual se inui^^nó de tf^l modo qu^dijoá Torres: "entre- 
gue U. el ra-ji; (O id o > ron el Ba/rebo que cumphrá me- 
jor que ü. lito ovdc^iT^-. q.ie so le den". Tomando entonces 
Torres 'u. f'isri: L'y}c.-l'xdo)\ le dijo, con una decisión su- 
blime, si no coy dig.^- de, sermr ¿mí patria como general, ¡a 

serviré al meaos como granadero. Bciivar abrazó entonces 
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á Torres y le devolvió el mando de su división, con la 
cual se lanzó, con una bizarria sin ejemplo, á tomar la 
altura indicada por Bolivar, bajo una lluvia de balas j de 
metralla, que derribó al intrépido Torres, y á Paris, 
y á Barreto, y á Sanders, y á Carvajal, que sucesivamente 
fueron muriendo y reemplazándose en el mando de la 
división. Pero la dtura fué tomada y el enemigo derro- 
tado. [Cuánto heroismol Loor eterno á esos mártires del 
patriotismo y del honor! 

7 " 1822. El general Canterac destrozó y dispersó en loa,* Perú, á 
toda una división del ejército de San Martin, mandada 
por el general Tristan;cuyo desastre trató de atenuar- 
se por parte de aquel, que se hallaba enLima, atribu* 
yéndole muy poca importancia, á fin de evitar el mal efec- 
to que debia producir en el áuimo del "Ejército Liber- 
tador". 



8 " 151^* Zarpa de la isla de Cuba una segunda espedicion á 
las órdenes del español Grijalba, (la primera salió el 8 
de Febrero de 1517 á las órdenes de Hernadez de Cór- 
dova), compuesta de cuatro buques y 250 hombres, cpn 
el objeto de descubrir nuevas tierras, y toca en efecto 
en la península de Yucatán, Méjico, donde ya habia 
arribado antes la espedicion de Hernández de Córdova. 

8 " 1818. Ejecución de los hermanos Juan José y Luis Carrera, 
en la ciudad de Mendoza, Bepública Arjeutina, por el 
deUto de conspiración y atentado contra el orden y au- 
toridades constituidas en Chile, en una época en qu-. el 
poder español amagaba sumir de nuevo á esta república 
bajo su dominación. 

•8 " 1822. El general Canterac, después de haber dispersado la 
noche anterior la hermosa división del general Tristan 
en lea, destroza y dispersa también el escuadrón Lanceros 
del Perú, que marchaba á i'oforzar la división del refe- 
rido Tristan: todo debido á la impericia de este, que 
habia sido elevado al alto rango de general mas por 
con8Ídex*acion á su ilustre cuna, que por sus conocimien- 
tos militares. 
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1866. Arribo á Valparaíso de la fragata* española '^Almanza'' 
de 50 cañones, á engrosar la escuadra c^e esta nación 
tenia en campaña contra las repúblicas del Facifíeo. 



10 " 1818. El general O'BHggins, cediendo á los empeños del ge- 
neral San Martin, concede el perdón á Don Juan José y A 
Don Luis Carrera, procesados en Mendoza por él delito 
de conspiración contra el orden público de su patria, 
Chile Jjk carta de recomendación á. CyHiggins en favor 
de los Carrera, dada por San Martin á la esposa de 
uno de ellos, destruye la imputación calumniosa que se 
hace al ilustre general arjentino, de haber sido él el 
alma la condenación de aquellos. Desgracia¿banentd 
ese perdón fué tardío, pues dos dias antes los Carre- 
ra habían sido ejecutados ^x Mendoza, República Ar- 
jentina. 

10 " 1819. Lord Cochrane, almirante de la escuadra chilena, to- 
mé otro continjente de 60,000 $ que la compañía á» 
Filipinas había embarcado á bordo del bergantín fran- 
cés "Gazelle", surto en la bahía de Huambucho, Perú. 

10 " 1864. El Archiduque Maximiliano de Austria, acepta solem- 
nemente en su palacio de Miramar, la corona imperial 
de Méjico, ofrecida á nombre de los pueblos de Méjico, 
por una diputación de mejicanos traidores. 

\0 " 1869. La primera asamblea constituyente de Cuba, instalada 
en el pueblo de Guádmai'o, sanciona una constitución 
que establece en dicha isla un gobierno representivo 
bajo las formas tutelares de lá democracia; igualmente 
que la libertad de cultos y de imprenta; beneficios que 
se halla en el caso de envidiar la madre patria, á pesar 
del último golpe que ha sufrido d réjimen abac^utista 
representado por la reina Doáix Isabel IL 



11 '' IMS. El general San Martin proponie, desde CSiile, al virey 
del Perú, Pezuela, el canje de soe respectivos prisione- 
ros. Al mismo tiempo le exí je, como medio de evitar la 
continuación de una guerra tan desastroza^ q' reuaia al yféf 
cindario de Lima y de las demás provincias para qna 
bagan la eBposicion pública de sus deredios, y decidan 
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(io la forma do gobierno que les coüvione adoptar, btijo 
el supuesto de que si él (el virey) no .se sujeta á la volun- 
tad de los pueblos, ella será la que sii'va (á Sau Mar- 
tin Wle norma á EU conuucta ulterior. 



12 " 1818. Combate de Yerbas-baonag, Chilf», oii cítio ol ejército 
patriota chileno, sornrend.ó y bcJió al rciuisra raaniado 
por el general Pareja. Después dt? tai: coijapleto des- 
calabro, éste se itM.iró íi Chillan con el objeto do re- 
parar y organizar sus fuerzas, y allí murió poco después 
de un año, sucediéndolo en el mando el brigadier Gainza. 

12 " 1844. El Estado de Tejas, que después de pertenecer á Mé- 
jico, se habia declarado on rt^núblioa independiente, es 
incerporado en esta fecLa á los Lbcudos Unidos, forman- 
do parto de dicha cüntoderacion. 



-^ 



IB *' 1831' Don Pedro I Em] e^ador del Brasil,nbdicael trono en fa- 
vor de su hijo Don V% tn o 11, unvAt n perador,á consecuen- 
cia de varios motmc s que ebíaliíaon en diversos puntos del 
imptriio, ni')tiv:itii>:i p.T el olio que abrigaba el pais 
contra los oortuí^ucscs hechos bi'osileroíi. 



14 " 1861. La fortaleza deSun^ter (gnorra dcE. ü.) cae enpoder 
do ios cou federad os del Sur, que trataban de separar- 
se do la Union. Este desasti^e, seguido de otros muchos 
qnc ftiifrioroti al principiólos Estados del Norte, contri- 
buyó poderosamente á la prolongación de esa lucha co- 
losal, y á poner en serios conflictos la integridad de la 
gran república. 

14 " 1864. El almirante Pinzón, comandante general do las fuer- 
zas navales de S. M. C. en el Pacífico, valido de fri- 
volos pretestos, se apodera de las islas de Chinchas, á 
nombre del gobierno español, alegando el derecho de 
reivindicación, y enarbola desde luego en ellas el pabellón 
de la España. 

14 " 18B5. Asrr.ÍDn^o de Abran Lincoln, décimo sesto presidente 
de la r6pü'»}lica de Estados Unidos, en el teatro, en Was- 
hinjKton, á laB diez y media de la noche, por J. Wilckof; 
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Booth, de profesión actor, jefe do una conspiraciou qu« 
tenia por objeto vengar la sumisión de los Estados re- 
beldes del Sor, cuyo ejército acababa de ser vencido por 
el general Grant en Richnciont. — Ademas de Mr. Lincoln, 
los conjurados habian resuelto sacrificar también al vice- 
presidtíute, Andrés Johnson, al general Grant y á los se- 
cretarios de Estado y de Guen-a. Bootb, encargado de 
dar muerte al presidente, después de acostarle un ba- 
lazo con revolver, en la parte posterior de la cabeza 
(tras de la oreja), se descolgó al procenio y pronun- 
ció estas palabras: *'sic semper tyrannis! El Sur está ven- 
gado*\ y luego desapareció. Perseguido por la policía, 
fué encontrado en una granja, donde, después do una 
tenaz resistencia, murió de un balazo en medio de las 
llamas del cuarto que ocupaba. 

14 " 18G6. La escuadra española, después de bombardear el in- 
defenso puerto de Valparaiso (31 del mes anterior), zar- 
pa de él con dirección al Callao, con el objeto de re- 
petir en este la misma operación, aunque no con las pro- 
babilidades de igual éxito, por las fortificaciones contra 
las que tenia que estrellarse. 



15 " 1861. Mr. Lincoln, presidente de los Estados Unidos, con- 
voca á la milicias de la nación hasta la cifra de 75,000 
hombres, para sofocar la insurrección de los Estado» 
del Sur. Estos á su vez, por órgano de su presidente 
Mr. Davis, proponi&n al Congreso de los * 'Estados Con- 
federados" tener disponibles para entrar en campaña 
un ejército de 600,000 hombres. 

15 " 1862. Inauguración del cable trasatlántico entre la Ingla- 
terra y los Estados Unidos de la América del Norte. 

15 " 1865. Muerte de Abran Lincoln de resultas del balazo que 
recibió la noche anterior en el teatro, acestado por el 
asesino Booth. 

16. " 1864. Salida del archiduque Maximiliano de su palacio de 
Miramar, con destino á Méjico, cuya corona habia acep- 
tado seis dias antes. 

lí» " 1866. El gobiwno do los Estados Unidos declar^t que el go- 



bienio re^mhllcano j nacional es el único ¡ejUimo que existe 
en Méjico, y que iio consentirá que se cumplan los fines 
de la intervención europea sobro dicho Estado — "derro- 
cando el gobierno republicano y reemplazándolo con un 
despotismo militar, imperial y europeo". Al mismo tiem- 
po declara que no pudra consentir en el envió de fuerzas 
enganchadlas en Austria, pai*a sostener el titulado impe- 
lió de Méjico y á su representante el príncipe Maximi- 
liano. 

16 " 1866. Toma del fuerte de Itapirú, (Paraguay), por el ejército 
aliado brasilero-arjentino-oriental, compuesto de 45,000 
hombres, después de un obstinado y sangiíento comba- 
te, en el que los paraguayos tuvieron 644 muertos y un 
número considerable de heridos. 



17 " 1492. Convenio celebrado entre Cristo val Colon y la reina 
Isabel la Católica estipulando los auxilios que esta de- 
bía prestar á aquel para la empresa de descubrir una 
mieva ruta á ios Indias; auxilios que él habia mendigado 
estérilmente de las cortes do Inglaterra, Portugal y Geno- 
va, su patria, en las que habia sido rechazado como 
amenté, no obstante la inspiración que revelaban hasta 
cus palabras. 

17 '* 1790. Muerte de Benjamín Franklin, inventor de los para- 
rayos y célebi-e hombre de Estado que tanto contribuyó 
ú la emancipación y progreso de los Estados Unidos, su 
patx'ia. 



18 " 1828. La guarnición de Chuquisaca, BoUvía, se subleva con- 
tra el mariscal de Ayacucho y presidente de la repúbli- 
ca Antonio José de Sucre, y le rompe un brazo con 
xma descarga á quema ropa que le dirijió al llegarse 
este al cuartel á sofocar la insurrección. Este hecho di6 
lugar á que el general Sucre renunciara el mando supre- 
mo ante la asamblea reunida el 1.^ de Agosto del mismo 
año, y sirvió á la vez de protesto al general Gamarr», 
presidente del Perú, para invadir á BoHvia con el fin "de 
ponerse entre los asesinos y la victima", según sus pro- 
pias enpresionos. 
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19 " 1810. La ciudad de Carcicas, Venezuela, aprovecháudoséf dé^ 
los desórdenes producidos en España por el cautiverio 
de Fernado VII, y desconociendo la autoridad de la Jun- 
ta Central instalada para reinar á nombre del rey cau- 
tivo, depone á Emparan, Gobernador de Venezuela, y 
establece una Junta que gobernase el Estado, recono- 
ciendo siempre una aparente sumisión al rey Fernando. 

19 " 1801. El gobierno de los Estados Unidos declara bloquea- 
dos todos los puertos de loa "Estados Confederados" qud 
pretendían separarse de la Union. 



20 '' 1818 El Congreso de la Kepública arjentina concede al general 
San Martin el grado de "Brigadier ^ los ejércitos de 
la patria," honor que el no acepta por segunda vez. 

20 " 1864:. El Cuerpo Diplomático residente en Lima, en vista 
de la ocupación de las islas de Chinchas por las fuer- 
zas navales de S. M. C. én el Pacífico, declara: "que 
deplora sinceramente que los S. S. Comisario y OomaH-r 
dante en jefe de las fuerzas navales de la España en 
el Pacifico, no hayan ajustado sus procedimientos á. lo 
que el Derecho Internacional prescribe para tales casos; 
que no acepta el derecho de reivindicación que se ha 
invocado como fundamento para la ocupación, y quo 
continuani considerando las islas de Chinchas como 
pertenecientes á la república peruana." 



21 " 1836. Batalla de San Jacinto, Tejas» entre los insurjente& 
que sostenian la separación de este Estado de la repii> 
bhca de Méjico, y el general Santa Ana presidente de 
esta república, que trataba de ahogar la insurrección. 
La espléndida victoria obtenida por los insurjente-s en 
dicho punto, que había sido también la cuna de la in- 
surrección, selló para siempre la separación del Estado 
de Tejas. 



22 " 1821. Bolivar ocupa á. Bombona, después de la brillante vic- 
toria obtenida el 7 de este mes sobre laái fuerzas del g« 
n^al e<5pai1iol (Jarciit. 



22 " 1842. El Coijgreso do Venezuela (ambas Cámaras) decreia 
la traslación do los restos del Libertador Bolívar de San- 
ta Murta il Carílcaa, con todos los honores correspondien- 
tes al Libertador de i\Ao un mundo. Es grato ver que 
Venezuela, que liabia sido el Estado cuyas pasiones se 
desencadenaron mas violentamente contra el Libertador, 
hubiese pagado á este, aunque tarde, su deuda de gra- 
titud. 



23 ** 1551. Nuevo desnstre de los conquistadores egpañoles á las 
órdenes del Capitán VíHíi^thii en Biu-bio (Araucania), 
donde este fue completamente batido por el general 
araucano Liiutaro, que le mató 3,000 hombres entrd 
españoles é indios auxiliares. Ente desastre, y dos mas 
que le siguiei'on, pusieron en muy mal pié la conquista 
de la Araucania, que al ñn fue abandonada por las 
dificultades que ofrecia. 



2á " 1600. Pedro Albarez Cabral, mandado por D. Mannel de 
Portugal, con iina flota de trece embarcaciones, á hacer 
descubrimientos, toca en un punto de la costa del Brasil 
llamado Santa Cruz, del que toma posesión á nombre de 
su soberano como primer descubndor; ignorando sin du- 
da que algunos meses antes (26 de Eaero) Pinzón, y 
poco después D. Diego de Lepe, habian tocado en esas 
tierras y tomado posesión de ellas á nombre de las coro- 
nas de Castilla y de León. 

24 " 1816. Licendio del navio español "San Pedro" (que conducía 
desde España una división de refuerzo al ejército rea- 
lista del Perú), acaecido en la travesía de la isla do 
Margarita á Panamá. En este incendio tuvo lugar un 
hecho digno de consignarse para dar mejor idea de la 
crueldad de los españoles. Habia en el navio "San Po- 
dro" un oficial patriota, prisionero en Margarita, que se 
hallaba con grillos y en capilla para ser fusilado al dia 
siguiente. Pronunciado el incendio del navio, el prisio- 
nero, olvidado de todo el mundo, pudo deshacerse de los 
grillos, y saliendo de la bodega, por entre las llamas, se 
arrojó al ngua y salvó á nado, socorrido por uno de los 
botes que se hallaba á una distancia considerable. Luego 
que so supo quien era este último náuñ-ago, y Uegadois 
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todos á tierra, fué puesto de nuevo eñ capilla y fusila- 
do al día siguiente. 
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25 " 184:4. Tratado celebrado entre España y la República do 
Chile, en virtud del cual aquella reconoció la independen- 
cia de esta. 

25 " 18(53. Heroico aunque infructuoso asalto de la plaza do Pue- 
bla, Méjico, por el ejército francés, que fué rechazado 
con grandes pérdidas por el incontrastable valor de los 
mejicanos que defendian la plaza, á las órdenes dej 
general Ortega. 



26 "' 1538. Sangrientísima batalla délas Salinas, entre Almagro, 
por una parte, y Hernando Pizarro hermano del mar- 
qués por otra; ambos conquistadores del Perú. La vic- 
toria se decidió por Pizarro, cayendo prisionero Alma- 
gro, de quien aquel se vengó haciéndolo fusilar. La 
causa ostensible de esta guerra era la pretensión de Al- 
magro al gobierno del Cuzco, alegando x^^^'^^^'^^^^^ redes 
en su favor; pero el verdadero motivo era la odiosidad 
personal que existia entre Almagro y los Pizarro. 

26 " 1823. lina comisión mandada por Riva-Agüero,presiden te del 
Perú, suplica al Libertador Bolivar so traslade á este 
Estado á dirijir la guerra contra el poder español, cuya 
preponderancia no podia ser contrastada sino con ios 
recursos de un genio como el de Bolivar. 



27 " 1818. Abordaje de la fragata española "Esmeralda" en 
aguas chilenas, por el comandante de la * 'Lautaro", bu- 
que chileno, y 25 marineros, después do un niego vivísi- 
mo que la obligó á arriar su bandera. Pero no habien- 
do recibido auxilios oj)ortunos los abordadores, tuvieron 
que sucumbh- ante el número, en la lucha que sostu- 
vieron cuerpo á cuerpo en la cubierta del buque. En 
esta acción heroica, murió el comandante do la "Lauta- 
ro*', capitán Don Jorge 0*Brien, cuyas últimas palabras 
fueron: "no la abandonéis muchachos; la fragata es nues- 
tra-" Y sin embargo de tanto heroísmo, ella se escapó 
entónceS; para caer mas tarde, íO de Noviembre de 1820), 

V 



del mismo modo, en poder de los patriatíis, dirijidoíJ 
por Lord Coohrano. 



28 '' 1521. Hornan Cortes, quo comprendiendo la necesidad do 
dominar el lago quo circunda la ciudad do Méjico, ba- 
bia becbo construir trece bergantines con madera con- 
ducida por sus aliados desde lugares lejanos; consigue 
al fin, en esta fecba, ecbar al agua su flotilla, que tau 
importantes servicios debia prest^irle en el sitio que iba 
á emprender sobre dicba ciudad. 

28 " 1741. Iletirada de la escuadra y del ejército inglés del 
ñ'ente do la plaza de Cartajena, que babia sido atacada 
por mar j por tieiTa, y en cuyos asaltos perdieron los 
ingleses 44 jefes y oficiales y 5,34:9 muertos, fuera de 
1,710 beridos. Este becbo es bastante por sí solo para 
dar una idea de la importancia de dicba fortaleza, y confir- 
mar la aseveración de que si no es la primera, es á lo 
menos, una de las mejores de la América del Sur. 

28 '* 1824. El Congreso mejicano, al saber que el ex-emperador 
• It(u*bide babia abandonado la Italia, lugar d© su des- 
tierro, con ánimo de restablecer su dominación en Mé- 
jico; y en vista de los movimientos revolucionarios de 
mucbas provincias, encabezados por sus partidarios, de- 
clara á Itúrbide fuera do la ley, desde el momento que 
Irisase el texxitorio de It^ república. 



«» 



29 " 1834. Tratado de amistad, comercio y navegación entre la 
repúbHca de Cbile y los Estados Unidos de América. 



«^ 



30 " 1808. Napoleón Bonapart©, vende á los Estados Unidos la 
Luisiana por quince millones de pesos. 

30 " 1810. Orden referente á la cédula real de 1.^ de Enero 
de 1809, encargando á la Inquisición una vijilancia es- 
crupulosa para impedir la circulación é impresión en 
Cbile, de todo papel relativo á la revolución española, 
que no proceda do la rejencia; y x^robibiendo en lo abso^ 
luto la libertad do imprenta. 



30 " 1828. El genétftl Gamarra, presidente del Perú, invade el 
territorio de Bolivia, á la cabeza de un ejército de 5,000 
hombres, bajo el pretesto do proteier al mariscal do 
Ayucucho Antonio José de Sucre, ("de ponerse entra 
la víctima y los asesinos", según sus propias espresionos), 
á quien se te habia roto un brazo en la sublevación 
de Chuquisacá, acaecida el 18 del mismo mes. 

30 " 18C9. El gobierno do Cliilo reconoce como belijerante al 
partido que proclama en la isla de Cuba su independen- 
cia, capitaneado por el Dr. D. Carlos Manuel de Céspedes. 
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1.^ " 1821. Una división tlol "Ejército Libertador" al mando de 
Lord Cochrane, llega al frente del puerto de Arica. Co- 
mo el gobernador 8c negase li entregar la plaza fué ne- 
cesario bombardearla con los buques de la escuadra chi- 
lena, aunque sin fruto alguno. Entonces se mandó des- 
embarcar las fuerzas en Sama, á cuya vista el enemi- 
go so puso en fuga, dejando como botin, cuatro bergan- 
tines españoles, los cañones del fuerte, la artilleria do 
repuesto y un gran surtido de mercaderías españolas. 

1." *' 1837. Pacto do federación entre el Perú y Bolivia, celebra- 
do en Tacna, y rechazado por el Congreso do Bolivia 
con marcadas muestras de complacencia por parto del 
pueblo boliviano. 

I.^^ " 18G5. Tratado secreto de alianza, firmado en Rio Janeiro, en- 
tre las repúblicas Arjcntina y Oriental y el imperio del 
Brasil, para hacer la guerra al Paraguay. En él se es- 
tipula el desarme de esta república, la división do una 
gran parte de su territorio entre los aliados y la tute- 
la que estos ejcrcerian sobre ella para la conservación 
de su independencia. Los verdaderos motivos de esta 
guerra, si bien lojítimos para la República Axjentina, no 
lo son para la República del Uruguay que interviene en 
la guerra como feudataria do la corona del Brasil; y 
menos i^vcc^ este que solo procura la navegación sin 
trabas del Alto Paraguay para dar salida á sus productos 
de Matogroso, sin embargo de la contradicción en que in- 
curre conservando la clausura del Amazonas, no obs- 
tante el último decreto de 31 de Julio de 1867 en quo 
íiparentemcnto lo abro á todas las banderas del mundo. 



" 1816. La flotilla que conduce á Bolívar de la isla de 
Santo Donaingo en su espedicion sobre Venezuela, cap- 
tura al abordaje y después de una prolongada y tenaz 
resistencia, á los buques do guerra españoles "Intrépi- 
do" y *'Rita", cuyos comandantes murieron, el del pri- 
mero suicidado por no caer prisionero, y el del segun- 
do en el fragor del combate. 



ii 



1806. Combate del Callao entre las baterías de tierra con 
96 cañónos, muchos de ellos de í^tucso calibi'c, y la es- 
cua(h'a española, compuesta de las fragatas "Numancia" 
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de 84 cañones (blindada); ''Beíenguela** de 3(5, "Villa de 
Madrid", de 40; ''Blanca", de SfJ; -'Resolución", de 40; 
'•'Almanza", de 50, y la goleta -'Vencedora", do 3; forman- 
do nn total de 245 cañones. A pesar del heroísmo des- 
plegado en esta acción por los españoles, ellos fueron 
rechazados después do cinco horas de reñido combate, 
con grandes pérdidas y averias considerables en su es- 
cuadra, especialmente en las fragatas "Villa de Madrid'*, 
"Berenguela" y "Blanca", que se retiraron inutilizadas 
del combate. Por su parte las que sufrió el Perú no 
fueron menos considerables, y entro sus muertos so cuen- 
ta el ilustro coronel Gal vez, ministro de la guerra, que 
voló en una torre blindada, y á cuya memoria, la patria 
agradecida, lo ha elevado un hermoso mausoleo. 

2 "' 18GG. Batalla del Estero Bellaco, Paraguay, entre el ejército 
paraguayo en número de 10,000 hombres, y el aliado 
brasilero-arjen tino-oriental, que fué soi-prendido y víc- 
tima de una horrible carnicería hecha por los paragua- 
yos que consiguieron penetrar hasta la tienda del gene- 
ral Flores. Pero habiendo sido auxiliado este muy opor- 
tunamente por el grueso del ejército, consiguió derro- 
tar íi los paraguayos, que dejaron en el campo 1,200 
muertos y 300 prisioneros, en su mayor parte heridos. 



3 " 1S13. El general en jefe del ejército reaUsta en Colombia de- 
clara que la guerra que hace á los insurjentes era á mwr^ 
te y "que sus tropas no darían cuartel á los rendidos". 

3 '' 1814. Tratado de Zirca entre los independientes de Chile y 
el general español Gainza, en virtud del cual, CEile de- 
bía formar parte integrante do la monarquía española, 
en cambio de su libertad de comercio con las potencias 
neutralcs,y especialmente con la Gran Bretaña. Esto con- 
venio fué desapro]>ado por el virey del Perú, bajo el 
protesto do que Gainza se había exedido de sus atri- 
])ucioneñ, confirmándose así la sospecha de que había si- 
do Ih'mado de mala fé. 

3 " Í81G. Arribo del Libertador Bolívar á la isla de Margari- 
ta, Colombia, proeodente do Santo Domingo, siendo esta 
su segunda ospediciojí sobre Venezuela, protejida por el 
virtuoso Potion, presidente de aquella isla, amigo per- 
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sonal del Libertador y simpáüco íl la causa de la inde- 
pendencia. 



á " 1493. Bula del Papa Alejandro VI concediendo á las coro- 
nas de Castilla y de León todas las tierras descubiertas 
ó por descubrirse, situadas al occidente y medio dia do 
una línea imajinaria trazada de un polo á otro á 100 
leguas al oeste de las islas Azores y Cabo Verde. 

4 " 1823. El Congreso del Perú se dirijo al de Colombia rogán- 
dole permita al Libertador Bolívar pasar al Perú á 
dirijir la guerra para emanciparlo de la dominación es- 
pañola. 

4 " 1830. El Libertador Bolívar deja la presidencia de lá Re- 
pública de Colombia, que tantas veces había renuncia- 
do, y se retira íI vivir como simple ciudadano, amarga- 
do x^or la ingratitud de los colombianos, á cuya inde- 
X:)endencia habia sacrificado toda su vida, y csi^ecial- 
mente de los venezolanos, que con el general Paez á 
su cabeza se habían desbordado contra él. 



5 " 1808. Convenio de Bayona, celebrado entre H. M. C. Don 
Carlos IV, rey de España, y Nax)oleon, emperador do 
los franceses, en virud del cual aquel cede á este la 
corona de los dominios españoles; con el fin "deponer 
un pronto término á la anarquía á que está entregada 
la Esx)aña, y libertar esta nación valerosa de las ajita- 

ciones de las facciones" y colocarla en situación de 

'^mantener su integridad, afianzarle sus colonias y jio- 
nerla en estado de reunir todos sus recursos con los do 
Francia, á efecto de alcanzar la ])nz marítima". (j>ala- 
bras testuales de la introducción del tratado.) 

5 " 1823. El Congreso"" dol Perú vota una ftcdon de gTacias en 
favor de 1 ^olivar x)or sus servicios prestados á Colombia 
y al Perú. 

5 '' 18G2. El ejército francés á las (ordenes del general Lbrenccz 
es rechazado en su asalto á la ciudad de Puebla, Méjico, 
por el ejército mejicano, inferior en número, á las órde- 
nes del gG]ierul I. Zaragoza. 
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5 " . 18G0. Apertura do la primera esposicion naciojiial do agricul- 
tura en la ciudad do Santiago, capital do la república 
de Chile. 



6 " 1815. El Libertador Bolívar, autorizado por el gobierno do 
Nueva Granada para tomar de la plaza de Cartajena 
el armamento necesario para la ocupación do Santa Mar- 
ta, única plaza de Nueva Granada en el Atlántico ocupa- 
da por los españoles; al ver quo Castillo, gobernador 
de dicha fortaleza, so negaba A entregarle el armamen- 
to, convoca una junta de guerra, antq la cual abdica 
el mando de sus fuerzas y se reth*a para evitar la anar- 
quía. Tres dias después so embarcó, con muchos de sus 
compañeros de armas, con dirección d Jamaica. 



7 " 1813. Entrada del ejército arjentino á la ciudad de Potosí, 

Bohvia á las órdenes del gcnerq,! Belgrano después de 
las victorias alcanzadas sobre el ejército real mandado 
por el general Tristan en Tucuman y Salta. Esta es la 
segunda campaña de los arjentinos sobre el Alto Perú, 
que debia fracazar con los desastres do Vilcapujio y Ayo- 
huma; asi como la primera habia fracazado también con 
Iq, derrota de Balcarce y C^steli en Huaqui, y dp Kivero 
en Sipesipe. 

8 " 1709. Don Jo^é Manuel España es ahorcado en la ciudad do 

Caracas, Venezuela, como cabecilla do una consjíiracion 
que tenia por objeto emancipar este Estado del domi- 
nio español, y establecer allí un gobierno republicano. 
Su cabeza colocada en una jaula de fierro fué esi)uesta 
al público, y sus miembros destrozados, puestos en gar- 
fios de fieiTO y fijados en los caminos para horror de 
los transeúntes. ¡Tales excesos de ferocidad no eran os- 
traños bajo el réjimen colonial! 

8 " 1815. El Libertador Bolívar, después do su desagradable in- 
cidente con Castillo, gobernador do Cartajena, se em- 
barca en Basui'to, Nueva Granada, con destmo á Ja- 
maica, llevando en su alma el desconsuelo do los males 
de Colombia, que habia caido de nuevo bajo el poder 
de los españoles. 
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8 " 1828. Ocupación de la ciudad do la Paz, Bolivia, por el ge- 
neral Ganiarra, presidente del Perú, que liabia invadido 
el territorio de aquella república, bajo el pretcsto de 
jprotejer al general Sucre. 

8 " 1830. El Libertador Bolivar sale de Bogotá como simple ciu- 
dadano, después de entregar el mando, con ánimo do 
marchar al estranjero para librarse en lo sucesivo del 
desborde de las pasiones que desde algún tiempo atrás 
habian principiado á desencadenarse contra él. 

8 " 18G3. Establecimiento de la nueva República de Colombia, 
bajo el sistema federal do los Estados do Venezuela, 
Kueva Granada k. &. 

8 " 1863. Combate de San Lorenzo, en las cercanias de Puebla, 
Méjico, entre una división del ejército mejicano, que 
conducia un convoy de provisiones para los sitiados de 
Puebla, á las órdenes del general Conmonfort, y otra 
división francesa al mando del general Bazaine. La vic- 
toria se decidió por éste, obteniendo como trofeos la 
mayor parte del convoy y 800 ó 900 muertos. 



9 " 1830. ilientras que íos odios y pasiones políticas so desen- 
cadenaban contra Bolivar por órgano del general Bermu- 
dez que en acto oficial lo llamaba "déspota, aspirante á 
la monarquía, hombro de criminales designios y de la 
mas vil ambición"; del general JEíaez, capitán general de 
Venezuela, formado por Bolivar, que lo titulaba "tirano 
de Colombia, ingrato cai-aqueño, hombre de inicuos pro- 
yectos, cuya existencia es ominosa á la república, y cuyo 
nombre debia condenarse al olvido"; mientras así ha- 
blaban las pasiones, decimos, "el Congreso constituyen- 
te de Colombia, i)resenta al Libertador, á nombre de 
la nación colombiana, el tributo de admiración y grati- 
tud á que tan justamente lo han hecho acreedor sus re- 
levantes méritos, y sus heroicos servicios á la causa de 
la emancipación americana"; y confirma adcDi:i;ila conce- 
sión del goce vitalicio de 30,000 $ anuales, dc^crctado en 
su favor el 23 de Juho de 1823 por el Congreso de la 
llepúblíca. 

iO " 1808. X^'í'tyj'io cutre fcu Alteza Ilcal el priiici];c de Asturias, 
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(Fernando Vil) y Napoleón Emperador de los france- 
ses, en virtud del cual el primero se adhiere á la re- 
nuncia hecha por su padre Carlos IV de la corona de 
España en favor del segundo, y renuncia él mismo los 
derechos que le competían á dicha corona. 

10 " 1818. San Martin, á su regreso de Chile, cuya independen- 
cia habia asegurado con la espléndida victoria de Maipú, 
entra á la ciudad de Buenos Aires, á donde fué con el ob- 
jeto de concertar con el gobierno los medios de estender 
el benéfico legado de la independencia y libertad á loa 
oprimidos pueblos del Perú. 

10 " 1818. El gobierno de Chile decreta la erección de una pirámi- 
de cuadrangular, de treinta pies de elevación, en la loma 
mas elevada del campo de Maipú, en testimonio de Ibí 
gratitud de la nación hacia sus heroicos defensores. Ella 
debia llevar varias inscripciones, y es muy notable que 
en ninguna, á pesar de su crecido número, se consig- 
nase el nombre de San Martin, que era el que manda- 
ba la línea en el combate, y solo se mencione por inci- 
dencia el ejército arjentino. En cambio de tan lamenta- 
ble olvido, el Congreso de la RepúbUca Arjentina, ha- 
bia decretado dos dias antes, la erección de otro mo- 
numento á la memoria del ilustre general San Martin por 
sus gloriosas victorias de Chacabuco y de Maipú, en cu- 
yo centro habría una lámina con el retrato de dicho ge- 
neral, y al derredor esta inscripción: "La gratitud na- 
cional al general en jefe y ejército vencedor en Cha- 
cabuco y en Maipú". No fué sino muy tarde que Chi- 
le pagó su deuda de gratitud al general San Martin, 
elevándole una estatua ecuestre. 

10 " 1866. La escuadra española, después de reparar provisio- 
nalmente sus averias procedentes del combate del "2 da 
Mayo", zarpa del puerto del Callao, sin saberse entonces^ 
el rumbo que tomaría. 



11 " 1815. El general español Morillo establece su cuartel gene- 
ral en Caracas, Venezuela, á la cabeza de la división 
de 10,000 hombres que trajo de España para pacificar 
á Colombia. El mismo dia, el Libertador Bolivar per- 

dia de vista las playas de la patría» con rumbo hacia 

8 
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Jamaica, amargado con la anarquía de los jefes patrío- 
tñs, que hacia imposible toda resistencia al general Mo- 
rillo, y con la sumisión de Venezuela y Nueva Grana- 
da que él habia libertado con sus esfuerzos; pero llevando la 
esperanza, convertida en fé, de su pronta rejeneracion 
política. 



11 " 1823. 



ra 



Itúrbide. cx-emperador de Méjico, se en»barca en Ve- 
_ j-Cruz con destino á Icalia, en cumplimieir'o de la or- 
den de destierro dictfida contra él ror el Oongi-eso me- 
jicano que habia aceptado su abdicación de la corona 
del imperio (en 20 del mes anterior) ; destiento dolcifi- 
cado con la competente pensión vitalicia de 25,000 pe- 
sos fuertes concedida por el mismo Congreso. 

11 " 1869. Conclusión de la grandiosa obra del ferrocarril inter- 
oceánico entre San Francisco de California sobre la costa 
del Pacifico, y Nueva York sobre el atlántico. Su esten- 
BÍon es de 3,285 millas, y se ha concluido ocho años 
antes del término señalado en el contrato celebrado con 
el gobierno déla ünioncon fecha l.<^ de Julio de 1862. 
La ventaja que presenta esta via es tal que un viajero, á 
no sobrevenir un obstáculo imprevisto, puede ir desde 
París hasta San Francisco en 18 ó 20 dias.— El precio 
del pasaje por la linea de San Francisco á Nueva York es 
de 175 $ en primera clase y de 75 en segunda. 



12 " 1824 Itúrbide, ex emperador de Méjico, después de aban- 
donar la Italia, lugar de su destierro, se embarca en 
Southampton, con destino á Méjico, con el intento de 
restablecer aÚí su dominación. 



^B- 



13 *' 1520. El sanguinario Pedro Alvarado, teniente de Hernán 
Cortét-, con el propósito do escarmentar á los nobles de 
Méjico que (sogun Alvarado) conspiraban para libertar 
á su emptiador MoLezuma tlol cautiverio en que se en- 
contraba (en poder de Alvarado, durante la campaña 
do Cortés sobre la costa con el objeto de batir á Nar- 
vaez, mandado contra él desde Cuba) ; tomó por trai- 
ción á cuantoá noblf s pudo en un dia que celebraban 
una fiesta al Dios déla guerra, y los l¿:o degollaren 
el acto. Este atentado produjo la indignadon que era 



de espeiYU' en los mejicanos contra los conquistadoreaí 
españoles, 

13 " 1869. El gobierno d^l Pe^u reconoce como belijerante al 
partido político quírlachíi en Cuba por su emancipación 
de España; y como ar.: goá del Perú, á los ciudadanos, 
buques y íkmjus propiedades de Caba que sirvan á la 
causa de la independímcia: todo, "sin perjuicio de Ls 
manifc&u.cioües que el Perú higa de i interés quu le ins- 
pira la causa de la indepenáeiicia cubana". 



li *' 1787. Jorge Washington es elejiJo primer vresidento de los Es- 
taoos UnlJod de Aniñen, por una uoíAmblea nacional reu- 
nida eu Filadelña. 

14. " 1836. ITratado de Velasco, Armado entre el general Santa 
Ana, presidente de Méjico y prisionero de los tijanoB 
desde la batallado Sun Jacinto (isl del m.es rnterior); 
y el coronel Houston, jefe de estos, en el cual se esti- 
puló la separación del Estado do Tejas de la república de 
Méjico, á la que habia pertenecido hasta entonces. 



15 '' 1782. Sentencia pronunciada en la ciudad del Cuzco, por q1 
visitador general del reino, Don José Antonio de Areche, 
condenando al vü Tiipac-Atnaru: ú, presenciar la muerte 
de su mujer, de sus hijos y de sus principales parientes; 
á que se le corte después la lengua, y á ser en seguida 
despedazado por la acción simultánea de cuatro caba- 
llos, á cuyas cinchas debia ser amarrado de las cuatro 
estremidades. El troBCO debia ser quemado en una ho- 

faera y la cabeza puesta en esoarpi.i; todo por el de- 
to de rebelión contra el poder paternal de España. Hé 
a,qui una muestra de lo^ excesos d^ crueldad de nues- 
tros opresores. 

15 " 1867. Entrega y rendición do la plaza de Qusrétaro, Méji- 
co, al ejército repúbUcano, después de un sitio de sesenta 
y cinco dias, cayendo prisioneros sus sostenedores Maxi- 
miliano, Miramoa y M^^'ia, principales oolamnas del imr 
perio mejicana 
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16 " 1811. Armisticio firmado entre el general Goyeneche, general 
en jefo del ejército realista situado en el Desaguadero, 
y el general Balcarce y el Dr. Casteli, jefes de la espe- 
dicion arjentina sobre el Alto Perú, en el cual se es- 
tipulaba una completa suspensión de hostilidades entre 
ambos ejércitos por el término de cuarenta dias. El 
descuido en que perra anecia el ejército patriota bajo la 
garantia de un pacto tan sagrado, dio lugar á su desas- 
tre do Huaqui, sorprendido por el ejército realista, seis 
dias antes de la espiración del armisticio. No era esta 
la primera, ni debia ser la última vez, que los españolea 
lechasen mano de tan infame recurso para obtener sobr© 
los patriotas ventajas que no podian alcanzar en lid no- 
ble y decorosa. Balcarce y Casteh, sometidos á un con- 
sejo de guerra en Buenos-Aires, fueron absueltos, sin 
embargo de su punible abandono. 

16 " 1825. Decreto del Libertador Simón Bolívar, expedido en 
Arequipa, creando la Eepública del "Alto Perú", des- 
pués BoHvia, y mandando la reunión de una Asamblea 
general para que en ella espresasen libremente su volun- 
tad los representantes de los pueblos, acerca de la Cons- 
titución política que debia rejir en el pais. 

16 " 1863. El general Ortega, general en jefe del ejército mejica- 
no sitiado en Puebla por el ejército francés, viéndose 
falto de víveres y municiones por consecuencia de la der- 
rota del general Conmonfort que los traia (en San Lo- 
renzo, el 8 del mismo mes), y no pudiendo por lo mismo 
resistir por mas tiempo el sitio, ni someterse á las con- 
diciones de "rendirse á discreción" que le imponía el si- 
tiador como base de capitulación; clavó sus cañones du- 
rante la noche, inutilizó su armamento y licenció su 
ejército. Al amanecer escribió al general en jefe del ejér- 
cito sitiador diciéndole que la plaza estaba á su dispo- 
sición. En consecuencia fueron tomados como prisione- 
ros de guerra, 26 -generales, 225 jefes, 800 oficiales subal- 
ternos, 11,000 soldados y 150 cañones. 



17 " 1863. Ocupación de la ciudad de Puebla, Méjico, por parte 
del ejército francés. Este fué el golpe mas formidable 
que recibió la independencia de Méjico, y quizás hu- 
biera sido decisivo sin la heroica constancia del jé- 



nio qne la salvó, á costa de cuatro años de cruentos 
sacrificios. 

17 " 1864 Batalla de Matehuala, Méjico, entre el general repu- 
blicano Doblado á la cabeza de 7,000 mejicanos, y el 
traidor imperialista general Mejia, á la cabeza de 3,000 
hombres, auxiliado en el momento del combate por el 
rejimieuto francés "Cazadores de África", compuesto do 
1,200 hombres al mando del coronel barón Aymard. La 
victoria se decidió por Mejía, con pérdidas considera- 
bles por parte de Doblado. 



18 " 1782. Ejecución del caudillo José Gabriel Tupac-amaru en 
la ciudad del Cuzco en virtud de sentencia pronuncia- 
da contra él el 15 del mismo mes, como reo de rebeHon 
contra el poder tiránico de los españoles en el Perú. 
No habiendo conseguido despedazarlo por la acción si- 
multánea de cuatro caballos, como lo ordenaba la sen- 
tencia de muerte, fué degollado después de haberlo hecho 
pasar por todos los demás trances prescritos por aquella. 

18 " 1826. El Perú reconoce la independencia de Bolivia. 



19 " 1817. Fuga de los republicanos de Pernambuco, aterrados por 
el poder del ejército portuguez que marchaba sobre ellos. 
Así acabó la revolución y el gobierno republicano pro- 
clamado por ella. Pernambuco y demás provincias su- 
blevadas se sometieron de nuevo á la dominación portu- 
gueza, la cual ahogó en lagos de sangre los sentimien- 
tos de independencia que acababan de manifestarse en 
las provincias del Norte. 

19 " 1861. Eeal decreto de S. M. la reina de España, incorporan- 
do á sus dominios el territorio que constituia la repúbli- 
ca de Santo Domingo. 

19 " 1863. Entrada del general Forey, á la cabeza del grueso del 
ejército francés, a la ciudad de Puebla, ocupada ya por 
parte de sus tropas desde la mañana del 17. 



20 " 1506. Mu^'te de Cristoval Colon, en Valladolid, á la edad de 
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68 año5. Sus yestos fueron depositados primero en Se- 
villa y trasladados después á Santo Domingo, teatro de sa 
grandeza y de sus reveces. Allí permanecieron en la igle- 
sia catedral hasta el año 1795 en que fueron trasladados 
á la Habana. Junto con los restos del descubridor del 
Nuevo Mundo, y por orden su> a, se hallaban depositados 
taivbien los grillos que la envidia y la ingratitud de los 
hombres le habian hecho cargar, en recompensa de la 
joya mas preciosa con que habia adornado la corona de 
los soberanos cTo España. 



21 " 1793. Incendio del Cabo francés (isla de Santo Domingo) 
por los negros sublevados, que hicieron en los blancos una 
horrible carniceria. 

21 " 1818. El coronel Manuel Búlnes, á la cabeza de nn desta- 
camente de 300 españoles, se apodera de la indefensa 
villa del Maule, Chile, degüella á mas de veinte de sus 
habitantes, fuera d.e otros muchos que fueron heridos, y 
hace saqueai: la población y las hacienda3 inmediatas. 



22 " 1810. La ciudad y plaza de Cartajena, Colombia, da el pri- 
mer grito de insurrección contra la ominosa é insoporta- 
ble dominación española. 

22 ** 1822. Los oficiales y saijentos del ejército mejicano, unidos 
al populacho do Méjico, al ver que el Congreso trataba 
de arrebatar á Itúrbide las facultades de que estaba 
investido, incluo j la del mando militar, lo proclama, por 
calles y plazas. Emperador de Méjico, bajo el nombre 
de Agustiu L AI ^la siguiente se presenfó Itúrbide al 
Congi-eso, que se hallaba ya doblegado ante el peso de la 
8^titu4 hostil délos secuaces del nuevo soberano, para ^re- 
cibir de él la sanción de su proclamación. De 182 di- 
putados de que se componiala asjeimblea, no concurrieron 
á la sesión sino 94, y de estos solo 67 votaron por la con- 
¿rmaoion. Así quedó consumada esta escandalosa «sur- 
pación. Uno de los primeros actos del improvisado em- 
perador, fué disolver esta asamblea, de la que habia re- 
cibido tan marcadas pruebas de desafecto. 
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23 " 1821. Armisticio celebratdo entre el general San Martin y 
el virey del Perú La S^Tia, á instancias de éste, con el 
fin de darse tiempo para recibir nuevos refuerzos, y 
contener los progresos de la división que obraba por el 
Sur del Perú, al mando de Lord Cochrane. 

23 " - 1823. Zarpa del puerto áel Callao con dirección á Arica, una 
hermosa división al mando de los generales Santa Cruz y 
Gamarra, la cual debia reemplazar á la división del ge- 
neral Al varado, (destruida en los desastares de Torata y 
de Moquegua), llamando la atención de los realistas por 
el Sur y fomentando la insurrección de las provincias 
del Alto Perú. — Esta división tuvo el mismo fin, si no 
mas funesto que la de Alvarado, pues qfue se destruyó sin 
combatir, debido á la impericia de su general en jefe. 



^»- 



24 " 1761. Destmcóion de la ciudad y puerto de Concepción, Chi- 
le, por un horrible terremoto, acoiüpfiiñado dé inundación 
del mar. 

24 " 1822. Acción de Pichincha. El general colombiano Antonio 
José de Sucre á la cabeza del ejército umdo colombiano- 
peruano destroza al ejército reahsta, mandado por el 
general 'Aimerych, que le dejó por trofeos 1,100 prisione- 
ros de tropa, 160 oficiales, 14 piezas de artillería, 1,700 
fusiles Se. &. El resultado de esta victoria fué la completa 
emancipación del vireináto de Quito de la dominación 
espafiola. 

24 " 1866. Sangrienta batalla de Tuyuti, (Paraguay) entre el ejér- 
cito paraguayo, fuerte de 26,000 hombres, y el ahado 
bíasilero-arjéñtino oriental, siempre superior en número. 
Después de tina horrible carniceria qué duró mas de cua- 
tro horas, éh la que ambos ejércitos se trenzaron has- 
ta confundirse uno con otro, la victoria se decidió por 
los aliados. Este combate costó á los paraguayos la enor- 
me pérdida de 4,200 múertofii, por tres mü que tuvie- 
ron los aliados. 



25 " 1533. Hernando Pizarro llega al pueblo de Cajamarca car- 
gado con las riquezas del templo de Pachacamac, co- 
mo parte del cupo o&ecido por Atahualpa por su rescate. 
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25 " 1809. El heroico pueblo de Chuquisaca lanza el grita da 
insurrección contra las autoridades españolas y pone en 
prisión ásu presidente Garcia Pizarro como reo de 
alta traición á la patria. 

25 " 1810. Los hijos de Buenos aires, alentados con su heroica 
defensa contra los ingleses, ensayan sus fuerzas en un 
movimiento insurreccionario, que dio por resultado la 
caida del Virey Cisneros, y la creación de una junta 
q', en nombre todavia de Femando Vn, rijiese los destinos 
del Vireinato; pero en cuya organización entró el ele- 
mento americano quetendia ala completa emancipación. 
Entre estos proceres de la libertad se cuentan Belgrano, 
Moreno, Casteli, Saavedra, Monteagudo, y otros muchos 
que han figurado en el curso de la revolución. 

25 " 1816. Bando publicado en Caracas, por el capitán gene- 

ral de Venezuela Don Salvador Mojó, ofreciendo una 
gratificación de 10,000 $, pagaderos por la real hacien^ 
da, al que aprehenda, vivo ó muerto, al Libertador Si- 
món Bolivar, ó á algnos de los jefes principales que 
formaban la espedicion encabezada por aquel sobre 
Venezuela, con el propósito de arrebatarla al dominio 
brutal de la España. 

26 " 1821. El general Sucre, después de la espléndida victoria 

de Pichincha obtenida el dia anterior sobre el briga- 
dier Aimerych, ocupa la plaza de Belalcazar, y enar- 
bola en ella el pabellón republicano, el mismo dia en 
que 280 años antes se habia enarbolado allí el de Castilla. 



26 " 1821. Batalla de la Calera ( Perú, cerca de Moquegua ) 
en que el coronel Miller con una parte de la división 
confiada por San Martin á Lord Cochrane, destrozó 
un cuerpo de 400 hombres del ejército español que 
pasaba por dicho punto, procedente de Puno y de la 
Paz, al mando del coronel la Hera. Fué tan comple- 
ta esta victoria que el que no murió cayó prisionero. 



27 " 1812. El general Goyeneche, jefe del ejército realista, des- 
pués de haber hecho incendiar los pueblos de Quir- 
quiagui y Saetea-, en su travesia de Chuquisaca á Co- 
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chabamba, y de haber obtenido en las alturas de Poco- 
na una espléndida victoria sobre los patriotas, llega éu 
aquella ciudad rebelde y la entrega durante tres dias, 
á los horrores del saqueo de su desenfrenada soldadezoa, 
que cometió cuantos atentados son imajinables, sin res- 
petar ni la virtud de las virjenes, ni la santidad de 
los templos. 

27 " 1818. El Capitán patriota Don Miguel Caravajilla, á la ca- 
beza de una partida de granaderos, sorprende en el pun- 
to de Parral, Chile, al destacamento de Bulnes, autor 
de los degüellos y saqueos de la Villa del Maule, 
( el 21 del mismo mes ), lo destroza completamente, 
le mata 200 hombres, incluso el mismo Bulnes y le to- 
ma 70 prisioneros entre oficiales y soldados. 



28 " 1814 Gloriosa jornada de Carabobo, Venezuela, en la que 
el ejército patriota á las órdenes del Libertador Boli- 
var, batirt y destrozó completamente al español, man- 
dado por el general Cajigal, cuya superioridad numérica 
fué compensada con el acierto en las maniobras man- 
dadas por BoUvar. Sin embargo, esta victoria no era 
decisiva para la causa americana [ como lo fué la que 
obtuvo el mismo BoUvar en este mismo lugar el 24 de- 
Junio de 1821) porque el enemigo contaba con fuer- 
zas numerosibimas diseminadas en varios puntos, que 
una vez reunidas eran invencibles con los elementos 
de entonces; lo que sucedió en efecto poco después, mo- 
tivando la primera emigración de Bohvar á Jamaica. 



29 ** 1817. Sorpresa del Volcan ( República arjentina) llevada á 
cabo por los patriotas sobre una división del ejército 
reahsta mandado por el general La Serna, que evacua- 
ba el territorio arjentino, en retirada hacia el alto Pe- 
rú, á consecuencia de los desastres sufridos en Chile 
por el general español Osorio. 



30 " 1521. El conquistador Hernán Cortes, después de haber su- 
frido considerables reveces por la intrepidez y el núme- 
ro de los mejicanos, y de haberse retirado hacia la cos- 
ta, vuelve de nuevo á la ciudad de Méjico, defendida 
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entones por el emperador Guaiimozin, y establece sobre 
ella un sitio riguroso. 

30 " 1814. Heroica resistencia de 300 patriotas á las órdenes 
del general ürdaneta, en la ciudad de Valencia, Ve- 
nezuela, contra un ejército realista de 3,000 hombrea 
á las órdenes del sanguinario Zeballos, que amenazaba 
tomar esta ciudad y luego la de Caracas, para pasar 
á degüello á sus habitantes. 

80 " 1845. Convenio celebrado entre el Ministro de Kelaciones 
Esteriores del Perú y el Encargado de Negocios de 
S. M. B. para poner término á la cuestión pendiente 
entro ambas partes sobre la violación del Consulado 
Británico en Tacna y el bombardeo del puerto de Arica 
( 1^ de Setiembre de 1844 ). Según este ignominioso 
arreglo, el Perú se comprometió á separar de la Pre- 
fectura de Moquegua y Gobernación de Arica á. los Se- 
ñores general José Félix Iguain y Coronel José Aran- 
cibia; obligándose ademas á suspender al primero su 
graduación miUtar, y á declararlo inhábil para el ejer- 
cicio de todo cargo político y militar, mientras el go- 
bierno peruano reclamaba sobre este punto ante S. M. B. 
Con esto quedó terminada dicha cuestión y satisfecha la 
nación británica del agravio que aseguraba habérsele 
inferido. Para colmo de humillación, la reina de la Gran 
Bretaña habilitó de nuevo al general Iguain en su an- 
tigua graduación militar y en la integiidad de todos 
sus derechos politices, de que habia sido privado por 
haber querido salvar incólume la dignidad nacional. 
¡ Triste decepción del hombre público que se consagra 
al servicio de la patria con entera abnegación I 



31 ** 1822. Después de la derrota del coronel patriota Eaulet, en 
lea, Perú, por el brigadier español Carratalá; de la des- 
trucción y fusilamiento de Quiros, famoso caudillo pa- 
triota, por el mismo brigadier; este alcanza en Chupa- 
marca las montoneras de Yauyos y de Yauli, y las dis- 
persa completamente; consiguiendo de este modo res- 
tablecer el respeto á las armas españolas, ^bastante de- 
caído ya por sus reveces anteriores. 
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1.0 " 1321. Bolívar establece su cuartel jeneral en San Carlos, Ve- 
nezuela, donde se le reunieron los diversos fcuerpos del 
ejército independiente, destinados á sellar el 24 del mismo, 
en los campos de Carabobo, la emancipación definitiva do 
las provincias de Venezuela, 



" 1823. La división del ejército real mandada por Canterac sale 
del Valle de Jauja con dirección áLima, ¿ocupar esta ciu- 
dad, que se hallaba sin defensa, á. causa de la destrucción 
del ejército del jeneral Alvarado en Torata y Moquegua, y 
de la salida de otra división hacia el Sur, encargada d loa 
generales Santa Cruz y Gamarra, destinada á correr la 
misma suerte que la de Alvarado. 



" 1829. El general peruano Don Antonio Gutiérrez de Lafuen* 
te, explotando el descontento pronunciado en el Perú 
contra el general Lámar por la guerra que hacia á Co- 
lombia, y por sus derrotas de Saraguro y Tarqui, y con- 
siguiente capitulación de Jirón; se subleva en Lima 
contra aquel invistiéndose de presidente provisorio de 
la República, ala vez que el general Gamarra destituia en 
Piura el 7 á dicho Lámar del mando del ejército y lo 
espulsaba a Guatemala. Asi sucumbió el partido' anti-co- 
lombiano que pagaba con la guerra, la calumnia y el ul- 
traje el precioso legado de su independencia. 



" 1830. Asesinato del mariscal de Ayacucho Antonio José 
de Sucre en las montañas de Berruecos, por José Ma- 
na Obando, según la opinión mas general, tanto maa 
autorizada cuanto que este no se ha vindicado de se- 
mejante imputación. Sucre que habia sido el jenio de la 
victoria, y la segunda figura de la independencia colom- 
biana y peruana, vino á ser también el mártir de la 
libertad, sin embargo do que este sacrificio no era nece- 
sario para su glorificación. Murió á la edad de 37 aíios 
menos nueve dias. 

" 1818. El general San Martin, fiel observador del encargo de 
abstención en los negocios interiores de Chile que recibió 
de su gobierno, y consecuente al respeto que le inspiraron 
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siempre la soberanía y demás derechos políticos de lod 
pueblos, se negó categóricamente á aceptar el mando 
supremo de Chüe, que le ofrecia con empeño el general 
O'Higgins, invocando para ello la necesidad de tal me- 
dida por razón de las criticas circunstancias en que se 
hallaba la República. 



i> 



ii 



1823. El congreso de Colombia, cediendo á las instancias 
del Perú, é inspirado por el sentimiento do independen- 
cia de que ella disfrutaba, autoriza al Libertador Bolívar 
para pasar á aquel Estado il dirijir la guerra contra el 
dominio español. 

1863. Salida del ejército francés de Puebla, con dirección 
á la ciudad de Méjico, li las órdenes del general Forey. 



>9 



1837. Derrota del Coronel Vidaurre, sublevado en Quillota 
contra el orden de cosas constituido en Chile, por el ge- 
neral Blanco, y atroz asesinato de Portales, el hombre 
de Estado mas importante que ha tenido la república de 
Chile. 



» 
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1494. Tratado de Tordesillas entre la España y Portugal con 
el objeto de arreglar los límites de sus respectivas pose- 
siones en América. Según él, aquella amplió en favor de 
este á 370 leguas las ciento designadas en la bula de Ale- 
jandro VI, focha 4 de Mayo de 1493. 

1842. Tratado de paz celebrado en Puno, entre el Perú y 
Bolivia, por el cual se terminó el estado de guerra provo- 
cada por la segunda invasión del general Gamarra sobre 
el territorio boliviano, la cual habia dado lugar á la jor- 
nada de Ingavi (18 de Nobiembre de 1841) y ala ocu- 
pación del territorio del Perú por el ejército boliviano. 

1863. Ocupación de la ciudad de Méjico por una divison fran- 
cesa á las órdenes del general Bazaine que servía de van- 
guardia al ejército francés, sin resistencia alguna jK>v par- 
te de los vecinos de dicha ciudad. 



^■»- 



8 " 1865. Batalla de Yerba-buena, Méjico, entre las fuerzas re 
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publicanas mandadas por el general Negreta y una divi- 
sión francesa á las órdenes del general Brincurt. Des- 
pués de un lijero choque, aquellas abandonaron el cam- 
po dejando 65 muertos, un numero considerable de 
armas y caballos, y sobre todo, el convoy que escoltaban. 
En este combate [ como en el de Junin ] solo se hizo 
uso de la arma blanca. 



" 1822. El Libertador Bolivar, después de su brillante vic- 
toria de Bombona, [7 de Abril del año anterior], y do 
la jenerosa capitulación acordada al brigadier Gar- 
cia y á los restos de su ejército destrozado en aque- 
lla jornada, ocupa la ciudad de Pasto. En la tarde del 
mismo dia en que Garcia hizo la entrega de esta ciu- 
dad, tuvo lugar el hecho siguiente, que prueba la ra- 
pidez de las operaciones del Libertador, á la vez que 
la disciplina de los españoles, ó mas bien la confianza en 
la superioridad de sus armas. El coronel español Salga- 
do, jefe del batallón de Cataluña que marchaba desde 
Quito en auxilio de Garcia, llegó á los suburvios del 
pueblo donde dejó su cuerpo y entró él solo á hablar 
con el general, sin sospechar lo ocurrido el mismo dia 
no obstante la presencia de soldados estraños en las calles. 
Una vez reunidos é impuesto recien de la capitulación, cre- 
yó un favor particular ser comprendido en ella, á cu- 
yo beneficio accedió Bolivar bajo la misma base de 
"rendición á discreción", ' con garantias personales. Asi 
terminó la brillante división de Garcia que en imion 
de la que permanecia á las órdenes de Aymerich, sos- 
tenia la causa real en la provincia de Quito, 



10 *' 1863. Entrada del grueso del ejército francés á la ciudad 
de Méjico, á las órdenes del general Forey, á quien sa- 
lió á recibirlo y ofrecerle la.s llaves de la ciudad una 
diputación de notables, acompañada de las autoridades 
provisionales y principales habitantes. 

10 '* 1869. El gobierno de Bolivia reconoce como belijerante al 
partido que proclama en Cuba la independencia de esta 
isla, y por lejítimo al gobierno provisoiio que ha es- 
tablecido. 
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11 " 18G5. Batalla naval del Riacliuelo (en el Paraná, cerca de 

Conientes) entre la escuadra Paraguaya á las órdenes 
del almirante Meza y del general Kobles, compuesta de 
oclio vapores, y la brasilera, de diez, á las órdenes del 
almirante Tamandaró. Después de ocho horas de un 
fuego incesante, en que los combatientes, y especialmen- 
te los paraguayos hicieron prodijios de valor, cuatro 
vapores de éstos abandonaron el teatro de la lucha y 
los otros cuatro quedaron sepultados en el fondo del 
rio. E«ta acción costó al Paraguay la pérdida de 1,200 
hombres muertos y 300 al Brasil. El general Robles, 
herido y prisionero fué conducido á la cámara del jefe 
brasilero para ser mejor asistido, pero él se negaba á 
recibir auxilio alguno, diciendo que no queria sobre- vivir 
á su derrota. 

12 " 1821. El general Sucre mandado por Bolívar á someter la 

provincia do Quito sostenida por el brigadier español 
Aymerich, no contando con la fuerza necesaria para 
el buen éxito de esta campaña, reitera al general San- 
Martin el pedido de una división peruana de ocho- 
cientos hombres que invadiera el sur de Quito, mientra s 
él obraba por el Norte. El fruto de este plan tan 
bien con viñado fué la victoria de Pichincha obtenida por 
Sucre (24 de Muyo de 1822) á la cabeza del ejército 
unido do Colombia y del Perú. 

12 " 1869. Después déla ejecución de un tio del general republica- 
no Quosada, de dos hijos menores del ministro de la 
guerra Don Francisco Aguilera y de la madre del ge- 
neral Marmol, todos cubanos, por órdeü de las autori- 
dades españolas, han sido ejecutados también en esta 
fecha, en Santiago de Cuba, un italiano, un alemán, un 
norteamericano y trece individuos mas, por el delito 
de rebeüon contra el poder tirilnico de España sobre 
Cuba. 



13 " 1822. La escuadra chilena, al mando del almirante Cochra- 
ne arriba á Valparaíso, después do haber abatido el 
poder marítimo de España en el Pacifico, y de haber 
llenado heroicamente su misión en favor de la inde- 
pendencia del Perú. 
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14 " 1813 Bolívar liberta á Trujillo de la dominación española 
[después de haber derrotado á Oorrea], como princi- 
pio de la grandiosa obra de libertar á Venezuela que 
le habia confiado el Gobierno de Nueva Granada. Allí 
recibió Bolivar (en Trujillp) la orden general del sangui- 
nario Tizcar, Comandante Gobernador de Barinas, co- 
municada á sus tropas, de "no dar cuaiiel á los rendidos." 
Esta declaratoria sangrientaj puso á Bolivar en la du- 
ra alternativa de apelar al lejítimo derecho de repre- 
salias, no obstante la repugnancia que le causaba y la 
consiguiente dificultad é indecisión que esperimentó an- 
tes de su adopción. Al fin, fue necesario dictarla, aun- 
que restringida á los que hubiesen caido prisioneros con 
armas en mano, como era natural; separándose asi do 
la crueldad de los reaüstas, que no perdonaban ni an- 
cianos, ni mujeres, ni niños inocentes. 



15 ^' 1685. Cédula real, mandando levantar al rededor de Lima 
una muralla que proveyese á su seguridad. Ella se le- 
vantó, á costa de los vecinos, bajo el vireynado de Don- 
Melchor de Navarra y Eocaful. 

15 ^' 1813. Decreto espedido por Bolivar en Trujillo, declarando 
guen^a á muerte á los españoles, en represalia de las 
inauditas atrocidades cometidas por estos sobre los in- 
dependientes de Venezuela, y de la "guerra á muerte" 
declarada últimamente por Tizcar y otros jefes del ejér- 
cito realista. 

15 " 1814. Derrota de los patriotas en número de 2,300 hombres, 
en la Puerta, Venezuela, á las órdenes de BoUvar, que 
llegó al campo de batalla, principiado ya el combate, 
por el sanguinario Boves á la cabeza de 8,000 españo- 
les sedientos de sangre y de venganza. Boves dio muerte 
á todos los heridos y demás prisioneros, incluso el coronel 
Jalón á quien hizo ahorcar (después de haber tenido el gus- 
to d« comer con él) y mandar su cabeza al pueblo de 
Calabozo como un rico presente á sus amigos. Con es- 
te desastre cayó de nuevo la Eepúbhca de Venezuela 
bajóla dominación. española, la cual, como era de esperar, 
no escaseó los actos ,d^ inaudita crueldad contra los 
imtiiotas. 
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15 " 1826. Tratado de unión y confederación perpetua entre Mé- 
jico, Guatemala, Colombia y el Perú, representados en el 
Congreso internacional reunido en Panamá. En este tra- 
tado se halla determinado el continjente militar de ca- 
da uno de ellos, y las medidas generales que debian 
adoptarse en caso de guerra estranjera. Al mismo tiem- 
po se invitaba á los demás Estados de América para so- 
meterse á sus estipulaciones en un término dado. 

15 " 1835. Tratado de la Paz celebrado entre el general Orbe- 
goso presidente del Perú, y el general Santa Cruz que 
lo era de Bolivia, por el que se concedió á esta el dere- 
cho de intervención armada en los asuntos del Perú, 
para terminar la anarquia en que se hallaba envuelto 
con motivo de la existencia de varios partides políticos 
que se disputaban el poder. Esta imprudente autoriza- 
ción fué el primer paso hacia la Confederación Perú- 
boliviana; pensamiento grandioso que abortó por la pre- 
cipitación y falta de madurez, y mas que todo, por la 
desmesurada ambición del general Santa Cruz. 



16 ** 1822. Después de las brillantes victorias de Bombona y de 
Pichincha, alcanzadas por Bolivar y por Sucre sobre 
los ejércitos de los brigadieres Garcia y Aymerich, que 
dieron por resultado la libertad de Quito, Bolivar en- 
tra á esta ciudad, en medio de las aclamaciones de un 
pueblo embriagado con su emancipación, después de tres 
siglos de ominosa servidumbre. La municipalidad reu- 
nida el mismo dia firmó una acta manifestando su 
voluntad, á nombre del pueblo, de formar parte de 
la EepúbUca de Colombia. BoUvar formó un departa- 
mento compuesto de Quito, Cuenca y Loj a, cuyo mando 
confió al mismo general Sucre, el mas digno de gober- 
narlo, puesto que era su hbertador. 



^i— 



17 " 1533. Francisco Pizarro hace la distribución entre los suyos 
de la plata y oro que Atahualpa dio por su rescate. 
Separado el quinto corespondiente á la corona, á Pizar- 
ro le correspondieron 57,220 $, 2,350 marcos de plata y 
las andas de oro del Inca. 

17 " 1678 [A las 7 y cuarenta y cinco minutos de la noche]. 
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Hornble terremoto en la ciudad de Lima, que destruye 
la mayor parte de la población: reinaba entonces como 
virey Don Baltazar de la Cueva. 



17 " 1814. El sanguinario caudillo español Boves, después de 
BU triunfo sobre Bolivar en la Puerta, Venezuela, (el 
15) entra á la ciudad de Victoria, donde pasó á cuchi- 
llo á todos los defensores patriotas de dicha ciudad y 
á muchas familias de los pueblos inmediatos. La mar- 
cha de Boves en esta, como en toda otra ocasión, esta- 
ba marcada con millares de cadáveres que dejaba in- 
sepultos para escarmiento de los patriotas. 



18 " 1823. Ocupación de la ciudad de Lima por el ejército rea- 
lista, á las órdenes del general Canterac, sin resisten- 
cia ninguna, después de haber sido evacuada por el Con- 
greso, por Riva- Agüero, presidente de la-repúbhca, y pac 
las fuerzas patriotas, que se encerraron en el Callao, 
donde siguieron desempeñando sus respectivas funciones. 



If " 1811. Junta de guerra de los jefes y oficiales del ejercita 
real, situado en Zepita, [Perú cerca del Desaguadero], 
á las órdenes del general Goyeneche, para dehberai: 
sobre la conveniencia de atacar al ejército arjentino, 
mandado por Balcarce y Castelh, no obstante hallar- 
se sin concluir el armisticio celebrado con estos con 
fecha 16 del mes anterior por el término de 40 dias. 
La junta de guerra [resolvió el ataquQ ál amanecer del 
dia siguiente, y Goyeneche tomó en consecuencia sus 
respectivas medidas, para cometer este acto de villani^ 
y de deslealtad. 

19 " 1867. Ejecución (en Querétaro, Méjico) de Maximiliano, al- 
chi-duque de Austria, titulado Emperador de Méjico; 
y de los generales mejicanos Miguel Miramon y Tomas 
Mejia, traidores á la república, sosteniendo en ella una 
forma de gobierno monárquico, y aun principe estran- 
jero á gu cabeza, puesto por la intervención armada de 
la Francia; — En el . acto de sentax'se al patíbulo los 
-, tres condenados, Maximiliano hace á Miramon el seña- 
lado honor d^ cederle el puesto del medio, diciéüdol^ 

10 
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qna i él le correspondia. £!u bu tutaniento, Mazítni' 
bano recomendó ^ sti hermano el emperador de Aus- 
tria, la educadoQ de los hijos de este general. Murió 
á la edad de 35 aflos menos 17 dios. Con su muerta 
acabó el eegimdo imperio de Méjico que como el primero, 
había sido levant^o jpor la violencia ; no j^c la se- 
ntad padonaL 



$0 " Xfi29. A consecuencia de fuertes y copiosas lluvias, la ciu- 
' "' dad de Méjico se iniíndá basta nn metro de altura; 
de maue|ib que el transito por las callea se hacia en 
^tés, con cuyo motivo la mÍBeria del pueblo llegó al 
tiltimo estremo, l^ta inundación que produjo tan la- 
mentables estüogos, duró en el mismo grado, hasta el 
afio de 1634, ep que el agua se infiltró en grandes 
^etaa abiertas por ana serie de fuerfes tembforea da 
perra; 

ÍQ ■* Ifill. Batalla de Haac^uí entré el general ewiañol Goyene- 
'" ■' che, violando ef armisticio celf'brudo oI'ÍG del raes an- 

terior, y el general Bulcarco, jefe de la espedicíon ar- 
jentina, que estaba denprevenido A la sombra de la fé 
jura4a por Goy^echf*. El ejercito patriota aije»tiao 
enfrió pues nn completo des&Uabro, eseptuando la ca- 
balleria, compuesta en su mayor parte de peruanos, 
que no entró en combate por que cuando llegó al campo 
'áe batalla ya ee habia pronunciado la derrota del ejer- 
^to fuijentrno, y se retiró en .tanto orden cuanto era po- 
jBible después de una soi'presa semejante, Á la provincia 
'ia Cochabamba, donde estaba destinada iambien Á su- 
Gombir. Esta victoria, fni^to de la mas negra felonía, va- 
lió sin embaído A Goyenéche él titulo' de donde de Huaqai, 
espedido por la corte' dé 'Espa&a. 

M " 1$1I. to de independencia en el Bajp Pero, lan- 

''' ' ' indad de íscna, y encabezado por el disfiá- 

a Don Francisco Antonio de Zela. La des- 
uristanda de iábi*' tenido lugar este glo- 
el mismo día efl que la canga de la patria 
;do go!j:« eñ'la jomada de Huaqui, diólI^■ 
era dofoi^o poco después, aunque dejando 
ih reprodncción.y la gloria 'ija haber abier- 
*§rfi jél' ciliniltó que ' cSx^ú^ ' A la rejeuera- 
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cioñ de lin pueblo eiícorvááo bájp él pesó de una larga 
servidumbre. 

2(J " IS14 Muerte del general arjentíuo Don Manuel Belgrano 
(en Buenos Aires), que prestó tan importantes servicios 
á la causa dé la independencia, y dio ta^Q brillo á. sua 
armas en las jornadas de Tucuman y ^álta. 



21 " 1S20. 



(según Clavijero, y el 2-4 según Lárénáüdiere) Hernán 
Cortés, después de náber derrotado eu la costa ú Nar- 
vaez mandado contra él por él gobernador de Cuba, 
contra quien Cortés se había sublevado después de ha- 
ber recibido de él todos los auxilios para la espediciou; 
vuelve y entra de nuevo á lá ciudad de Méjico, donde 
encontró á sü teniente Al varado eñ los momentos mas 
críticos, á consecuencia de la sublevación del pueblo oca- 
sionada por la carnicería que mando hacer en los no- 
bles del imperio. (13 dé Mayo de niismo año). La de- 
mora de Cortés por pocos diaá mas hubiera dado lu- 
hár á la victimación dé Alvarádó y de toda su guarni- 
ción. 



22 " itóy. Cédula real dé loa íeyes cátóUcós ordenando (fUé ciéJ- 
tá clase de mal-héchores sean conducidos á la Isla Espa- 
ñola con el doble objeto de que pm'gueii allí sus deli- 
tos y contiribuyan al aumento de la población. 

22 " 1497 Descubrimiento dé Terra Nova, grande isla situada 
eñ la América del Norte. 



2Í3> ^ ISI-Í. (segiln Caínbá) La plaza de Montevideo defendida por 
una fuerte guarnición española á las órdenes del gober- 
nador y capitán general Í)on Gaspat Vigodét cae en po- 
der del ejército dé Buenos Aires, con todo su parque, 
y reconoce sumisión y obediencia' á la junta gubernati- 
va creada en esta ciudad por la gloíiosaí insurrección 
del 25 de Mayo de 1810. 

aé "" IS20. Instrucciones del Senado doCbité al géírerál San Maf- 
tin, general en ¿efe del Ejército Libertaáoí del Peni. Éu 
éHa se previene qué úo débfá éóípléitrso íá fuerza con- 



ira los realistas del Perú sino después de agotados loíi 
medios de conciliación; que se hiciese la proclamación do 
la independencia del pais;queni O'Higginsni San Martin 
admitiesen cargo político de ninguna clase; que se respeta- 
sen los títulos de nobleza; que no se hiciera innovación en 
materia de esclavos, á no ser por las autoridades cons- 
tituidas en el pais, sin perjuicio de recibir en el ejército 
á, los que se presentasen voluntarios. Parece evidente que 
el general O'Higgins, Supremo Director de Chile, no 
pasó estas instrucciones al general San Martin, "te- 
meroso de ofender con ellas al hombre que con su es- 
pada acababa de asegurar la independencia de Chile"; 
pues habiéndose publicado dichas instrucciones en Li- 
ma el año 1823 por el ministro plenipotenciarío de Chile 
cerca del gobierno del Perú, San Martin protestó con- 
tra ellas desde Mendoza, con fecha 28 de Julio del mismo 
año, diciendo en el mismo periódico en que se hizo la 
pubUcacion, "que protestaba no haber recibido mas ins- 
trucciones de los gobiernos de Chile y provincias unidas, 
que la de que marchase con tres mil ochocientos hombres 
de ambos Estados a libertar á sus hermanos del Perú". 
[Paz Soldán]. 



24 " 1497. El piloto veneciano Juan Cabot, mandado por Enri- 
que Vn rey de Inglaten^a á descubrir nuevas tierras, 
después de tocar en una isla grande que llamó Prima- 
Visia, descubre otra, á la que puso por nombre San 
Juan. Continuando su rumbo hacia el Oeste, descubrió 
muy pronto el Continente del Norte de América; cuya 
costa recorrió en toda su estension regresando después 
íl Inglaterra íi dar cuenta de su espedicion. Tal es la 
historia del descubrimiento de Norte América por los 
ingleses. La conquista de este pais se hizo mediante el 
establecimiento de colonias que ensanchaban pacíficamen- 
te su dominación sobre los primitivos habitantes del pais; 
sin dejar por eso de haberse cometido poruña y otra 
parte los mismos exesos que en la América del Sur, aun- 
que provocados por la traición y las insidias de los mo- 
radores primitivos. 

24 " 1518. El español Juan de Grijalva, mandado por Diego Ve- 
lazques, gobernador de la isla de Cuba, :l descubrir nue- 
vas tierras; después de soguir la ruta de Hernández de 
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Córdova en la exploración de Yucatán y del resto de la 
costa mejicana, toca al fin en la Isla de los Sacrificios, 
llamada así desde entonces, porque en ella encontraron 
las huellas de víctimas humanas sacrificadas por los me- 
jicanos á sus ídolos. Esta isla, situada en la bahia de 
Vera Cruz, y conocida con el nombre de Juan de Ulua, 
es célebre porque ha servido para construir allí una for- 
midable fortificación, que mas tarde resistió el bombar- 
deo de la escuadra francesa, durante un dia. (27 de No- 
viembre de 1838). 

24 " 1813. Los españoles sitiados por los patriotas en Puerto-Ca- 
bello, deseando festejar este dia (San Juan) del modo 
mas solemne posible, "nada les pareció mas natural para 
ello que fusilar cuatro de los prisioneros patriotas, que 
tuviesen el nombre de Juan". La ejecución se llevó á ca- 
bo por el capitán español Urbieta, monstruo de cruel- 
dad, que condujo á las víctimas al patíbulo, dándoles de 
palos. De este número fué el distinguido venezolano Don 
Juan Ticono, que por desgracia tenia el nombre de Jiian, 

24 " 1821. Segunda victoria de Carabobo (la primera alcanzada 
por Bolivar en este mismo sitio sobre Cajigal fué en 28 
de Mayo de 1814) obtenida por Bolivar sobre el gene- 
ral español La-Torre, cuyo resultado fué la completa y 
definitiva emancipación de Venezuela de la dominación 
española. 

24 '' 1838. Acción de Montenegro, entre el general Gregorio Paz 
al mando del ejército arjentino, y el general Braun que 
mandaba el de Bolivia, el cual, sin embargo de su inferiori- 
dad, obtuvo sobre aquel una espléndida victoria. El mo- 
tivo ostensible de esta guerra fué la pretensión, por par- 
te del gobierno arjentino, de recobrar el departamento 
de Tarija, y la imputación al gobierno de Bolivia de 
protejer íí los emigrados arjentinos contra la dictadura del 
sanguinario Rosas; pero la verdadera causa fué el con- 
venio celebrado con Don José Joaquin Pérez, actual pre- 
sidenle de Chile, como representante de esta república, 
para llamar la atención del gobierno de Bolivia por el 
8ur, mientras aquel atacaba por el Norte con objeto de 
echar por tierra la confederación Perú-boliviana. 
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25 " 1620. Primer dia de recio combate en la ciudad de Méjico 
entre los españoles al mando de Hernán Cortés y los 
indios de la ciudad, sublevados desde muchos dias an- 
tes con la ir.r^iguacion que despertó en ellos la horri- 
ble carnicería de los nobles de la corte, ejecutada por 
Al varado. (13 do Mayo) en los momentos en que cele- 
braban una fiesta en honor del Dios de la guerra. 

25 " 1825. Entrada del Libertador Bolivar á la ciudad del Cuz- 
co, cuyas señoras le presentaron una bellísima guirnalda 
cívica de oro, matiz ida de perlas finas y brillantes, co- 
mo el emblema du U giatitud del Cuzco. Pero el Li- 
bertador, en el acto de recibirla, la destinó al mariscal 
Sucre, diciendo: *'É1 es quien merece todos los obse- 
quios del Perú; él es el vencedor de Ayacucho y el ver- 
dadero Libertador de esta república. 



•^m 



26 " 1520. Segundo día de combate encarnizado entre los espa- 
ñoles conquistadores de Méjico y los habitantes de esta 
ciudad. 

26 " 1*523. Cédula real de Carlos 5^. impopiendo á la clase in- 
di jena americana la contribución deUriiie^j; odiosa ga- 
bela que solo subsisto hoy dia en BoHvia, aunque com- 
pensada con la exención absoluta del contribuyente do 
todo servicio personal y de todo otro gravamen sobro 
sus bienes. 

26 " 1541. Asesinato de Francisco Pizarro, Conquistador del Pe- 
rú, éii su propio palacio de Lima, por los partidarios 
de Diego Almagi'o (encabezados por Juan de Bada), 
á quien Hernando Pizarro hermano del conquistador, 
habia hecho fusilar en el Cuzco (8 de Julio de 1538) 
y cuya muerte se imputaba generalmente á instruccio- 
nes comunicadas por Francisco Pizarro á su hermano Her- 
nando. Es muy notable el fin trájico que tuvieron los 
dos conquistadores del Perú; y mucho mas, la circuns- 
tancia de haber sucumbido ambos <á los golpes de sus 
mismos compatriotas y compañeros de gloria y de cri- 
mencs- sin cuTénto. 



27 " 1806. Ocupación de la ciudad de Buenos Aii-es por una di- 
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visión inglesa, compuesta de 1,500 hombres al maniao de 
Ferresfórd sin resistencia alguna^ por parte 3e «iqüélla, 
(á pesar del entnsiasmo del pueblo para -rechazar al ejér- 
dto invasor), merced á la cobardía é incapacidad del vi- 
rey marques de Sobre Monte, y demás jefds militares es- 
pañoles. " ■ " 



28 " 18D7. Desembarco en Barragan 4^1 ejército ingles que for- 
maba la segunda espedidon sobre Buenos Aires, diriji- 
da por el almirante Murray, con objeto de reconquis- 
4;iar «sta ciudad y vengaí* el descalabro sufrido por la 
Jpriméra espedicion eñ la jornada del 12 de Agosto del 
año anterior, en la que el coronel Üniers hizo capitular 
á í'errétíord obligándolo á. avacuar la ciuda4. 



20 " 1844. Ejecución del poeta cubano Don Gabriel de la Concep- 
ción Valdés, conocido bajo el seudónimo de Plácido, en 
' Matanzas, por el delito de rebelión contra el poder es- 
pañol en Cuba. Durante el tiempo que eétuvo en capi- 
lla compuso una bellísima "Plegaria á Dios", que fué re- 
citando coino última oración desde su calabozo' hástá^ él 
lugar del suplicio. 



30 " 1&20. Motezuma, emperador de Méjico, cautivo por los con- 
quistadores españoles al mando de Hernán Cortés, muere 
en su prisión, en la ciudad de Méjico, víctima, no tanto de 
las heridas que recibió de sus propios subditos á quienes 
quiso oWigár con su presencia á deponer las .aianas qiie 
habian alzado contra aquellos, sino de los ultrajes deque 
habiá sido objeto. Murió á los 54 años de edad y 18 de su 
rifado, de los cuales pa$ó siete Ineses prisionero de los 
-españolea. 



..-i> • 
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1.^ " 1520. Defipnes Je seis dias de un combate no interrumpida 
entre los españoles al mando de Hernán Cortés, y los 
mejicanos en número de mas de cien mil hombres, al 
mando de Cuitlahuatzin, Cortés emprende su retirada á 
favor de la oscuridad de la noche, con dirección á la cos- 
ta, engañando mientras tanto al enemigo con proposicio- 
nes de armisticio. Cuando creia haber salvado en su 
retirada los principales puntos de resistencia, tropieasa 
con la destrucción de la Calzada do Tlacopan, donde 
los españoles son atacados de improviso, sin poder ma- 
niobrar á causa de la oscuiidad de la noche y de la 
estrechez del lugar. Este fué el teatro en que los con- 
quistadores pagaron bien caro sus exesos contra los me- 
jicanos, pues sufrieron una horrible carniceria que les 
costó la pérdida de 600 hombres, según las relaciones 
mas verídicas. Hasta hoy dia se conserva en Méjico la 
tradición de esta terrible hecatombe bajo la denomina- 
ción de iioche triste, Al amanecer los españoles continua- 
ron su retirada hacia la costa, hostilizados siempre por 
los mejicanos. 

1.^ " 1813. Batalla de Niquitao, Venezuela, en la que 400 patrio- 
tas mal armados y peor disciplinados, á las órdenes del 
coronel Rivas, destrozaron á un cuerpo de realistas com- 
puesto de 800 hombi^s al mando del comandante Marti, 
que ocupaba magníficas posiciones. Este es uno de los 
episodios mas gloriosos de la guerra de la independen- 
cia de Venezuela. 

1.^ " 1830. Bolivar recibe la infausta noticia del asesinato del ge- 
neral Sucre (4 de Junio), y en su profundo dolor es- 
clama; "Santo Dios; se ha derramado la sangre de Abel!" 
Este sangriento episodio abrevió los dias de vida que 
quedaban al Libertador, pues influyó notablemente en 
el mal estado de su salud. 



1863. Primer dia de combate en Gettysburg entre el ejérci- 
to de la Union y el de los rebeldes del Sur, en Estados 
Unidos. 

" 1863. El general Forey, general en jefe del ejército francés 
en campaña sobre Méjico, es elevado á la dignidad de 
íuari»«vl de i'raücia, y d general Bazaine á la de gran 
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cruz de la Lejiou de Honor, eu homenaje á la toma da 
la ciudad de Puebla. 



3 ** 1521. Habiendo vuelto Hernán Cortés sobre la ciudad dd 
Méjico, después de su retirada de 1.^ de Julio del año 
anterior, y reducidola á un sitio rigoroso, dá un heroico 
asalto sobre ella, (defendida matonees por un ejército 
numeroso, á las órdenes de Guatimozin, su último em« 
perador) y es rechazado en completo desorden y con 
pérdida de 20 soldados muertos y 40 prisioneros, los cuales 
fueron ofrecidos en sacrificio á los dioses mejicanos, en 
presencia de los españolea, que veian las llamas en que 
eran abrazados sus compañeros, y aun oian sus gritos J 
gemidos. 

3 " 1828. El Congreso del Perú declara la guerra á Colombia, 
i influenciado por el presidente de la república general 

Lámar, que como hijo de Guayaquil pretendía arrebatai; 
esta ciudad á Colombia para anexarla al Perú. 



" 1776. Proclamación de la independencia de los Estados Uní- 
nidos de la América del Norte. 

" 1823. Armisticio celebrado entre el gobierno patriota de Bue- 
nos Aires y los comisionados del rey Fernando Vil (An- 
tonio Luis Pereira y Luis de la Bobla) por el término 
de diez y ocho meses, durante el cual se procuraría ar- 
ribar al arreglo de la gran cuestión americana, quedan- 
do entre tanto . reconocida la independencia . de JBuenof 
Aires y sus provincias en la parto comercial y rejida 
por las autoridades creadas por la revolución. Esto ar« 
misticio no se llevó á cabo por falta de aceptación da 
parte del virey del Perú. 



" 1807. Primer dia de combate entre el general Whitolock, jefa 
de la segunda espedicion inglesa posesionada de Bue- 
nos Aires, y el coronel Santiago Liniers, jefe del ejér- 
cito realista, espedicionario de Montevideo para arrebatar 
á aquellos la mencionada ciudad de Bxienoa Airea E|i 
este primer choque, lo mismo que en el del dia siguien- 
te, los-'^espedicionarios de Montevideo obtuvieron venta' 

U 



|aíB ^ttii^ mm^ióQdtts íkibm 4l ^^tíémíj^o, qUé abandonó al- 
gunos puntos de resisteiifeia, y '^l6^ isas Cierzas á su» 
últimos atríucberamientos. 

9 " mu. Sl'Clóngtéfib eúñ^t&yeaíise de ^m^zátta, t^má6 eá 
't)sslacd^ 6m &imé^n de uno^e isUs mimübros — el Dr. 
4fafiHél 'Yiiéefiéé M^^ía-HSOil^óiia la ind^^dencia de di- 
Íte> "BlCüSb, déi^Al^üáo q«Dd "élee Hemihó y de derecho, 
'¥kuAmíWt^,^fí^^pé7ií^^ elmanifies- 

"io'deioilittívoeqiie lo Ti^b^gab^ W^ir t\ yugo de la 

el territorio de Venezuela, con cai|§fadé indemnización 
á los amos. Esta medida fué inspirada por sentimientos 
tte1»QBx^ú^^hid, y tofiítíien '^oviaizoi&éB Se polítS^ y au& 
'dd •|^t«ltitttd;'fMf^^^adé|^ de %k «outradíedbn que nabia 
"Wt^^ iá^^diítitócáa fie<la «8(^esr9lfó<¿ la iíbeitid que se pro- 
^'&biálMi, ^títiva^ babÉáM^oüCóetido^aT est^ ^aso al virtuoso 
Petion, presidenta iie Santo Domingo, quien le pidió esta 
;,gracia en recompensa de los importantes servicios presta- 
3^^ ''€í á ^^ms^ €e V^2i«íé^, láéilitando yerman- 
do lasdoses{^iciotí^ q^'p^a^eron de'^lli sobredicho 
Estado á las órdenes del Libertador. En la misma fecha 
«f^^pKí^ ^«óiií^lét^ la glc^riá ide leste dia, 3olix!«¿r «spidib 
ttaa^]k)da^n£a'<S^éi¿^ándo qtíe por $u|Ui^te cesaba la guer- 
/llká^mtítfrte, y me^rdOi^rk'ál<)«q^ ^diesen, aun^ 

* '** ISBA. ^El yñw^ íia Serna, no ^pañimáo prohji^^r por mas 
^tküopo sá ^YÁdmfíimñ. mi ^JJaos^n^Kít \a ^escasez á que 
"fe 'ieínia^^eiltítGÍdD -^1 l^lctqvieo 'd«l ^ dominio del 

-^fiMrpoír'^ éétittáiitea -diüésa^á 1^ órdéses de Lord Co- 
chrane, ala yezqwé^por -la ^[proximidad '^1 Ejército Li- 
bertador á las órdenes deLgeneral San Martin; abandona 
dicha ciudad de Lima y se retira al interior, conservan- 
4lo^ÉdSo ^^ ^mSte&kmi mS^sto,h\tíii pí^cñrista ^Mietéi 

^ -TIWH pICTUtlCIH. 



}> 



9810. ^fiÍMí|fttis ^fertefe dé w ültif éR üe g^fliafaC0gréés en los días 
gM^ flfa nj p ; atacado 

fliiiálllfe^ .'MÍiii<i(Ua %áMli <fe^^99stai j tpoü^^toif^lército de cien 



Uem. sobl^ él m¡», e^lé^^ ^V^^i^áf^ m. mas que to- 
m^f^ e^ ^ mom^tp m^ it^oe, an, imiiellon, hecho 
<;^t^ J<^ supei^cioQ Jbe }(í^/ ifi^^ijCdngí» Jiim^ mirar como 

<Jjl4 4^ im^i j^r hjtbef a€K!ÍlA(jii^. d^gritó de insurrec- 
ción lanzado tres años antespor el iCW^bliá José Gabriel 
Tupac-Amaru. 

7 " }^0$. GéM9i r^ p(^ ]#, giid m mp^W^i^ plaza y pro* 

yims^ é^Qm^e^^ijlm vm>i^^i^A m^s^^^ Perú, 

tg!|^á^4pjl<f)^^ d0 S^td* £^é, «1 q^eilMMto entonces ha- 
bían pertenecido. 



»i 



l^ol en jefe. (¡^ ^m((Át^ iogle? pQaa^^j»dO^ 41» Baenos Ai- 
fiP3, y 4 <WPft0l fijftntiajgQ lití^iSi, gób^igjM^r de dicha 
cÍM<^, ^$pjae9 4e ^ teíjii9 c.0^n^«J^ q^ Jiabia princi- 
fimo *» 4iík« flíite^ y enel iiw Vm VSiákee^ fueron casi 
<soi]9pJeííU3af^ted$[rwíados. :S^Íw><ÍfchiO wjwifeticio, el ejér- 
cito i^gjLe^ ^é4^. ^NmVM m Vi» (éiwfto ^do la ciudad 



de Buenos Aires. 



ji 



18615. Sftíkteftcfta prqftimfíiad^ poi: ^ Tiufe»3WÍ jídlitar, insta- 
ndo ^ W^shi^gtojíf, Sstft^oi^i JJtódOá, ^3íwáenando á la 
P<5mb d§ to^ca á, ]>lr. jgaine, Htoc^ y 4áizerot, como 
;aaei|ibiíos priapípeilé^ de \^ Qpjy wtaoion qi^^ se proponia 
el asesinato' de Mr. Lincoln, pf^$i4^jtd 4& los Estados 
Unidos, y de otros altos dignatarios de la república. En la 
n>isma sentencia fue condenada también y ejecutada poco 
¿jÉM^u^, Mrs. SoiXd^, [yiudade^ a&o$^ eda^Jl, t Vá^ig^ 
^ Iq ÍDipuM^a el delito 4^ haber seryí49 911 <^asa de pnn- 
jtp de reunión ^ los conjurados, sfeetp dieipfíéQ con el tiem- 
po ¿I yéttígo producido por la ijid^í^eifltft 4® ^^ crimen 
tan^^ecrable, ^e ha redonocido i^>io6eeQf^íp^l|$ Mrs. Surrat, 
Xp^dpoado últinoramente i u» pariente pjjjo m^ en reahdad 
era ctoplice.eu di<3hft co»spi:ftoÍQ», (ípi?J&'4ftft^o de repfi^i^r 
en algo la injusticia cometida con a.quella. 



-<-> — 



" 15S8. BJjSQUcipf ^ me^o AÍimSlíQ> .(<W»W|SS^P 



iMJms^» .t<^{K^tP^9 vie Jriza^o 

^íO» í ^íSfPte ^J,. fí» m prisión 
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del Cuzco, por orden de Hernando PízaiTO, hermano del 
marqués, y enemigo mortal de dicho Almagro, en cuyo 
martirio se gozó por algún tiempo, haciéndole concebir 
la idea de su libertad para que sea mas violenta la im- 
presión que recibiera con la noticia de su condenación. 

8 " 1821. Entrada del grueso del ejército Libertador á la ciu- 
dad de Lima, abandonada dos dias antes por el rirey 
•' La Sema. 

8 ** 1865. Ejecución de Mrs. Surrat, Paine, Harold y Atzerot, 
• condenados por sentencia del dia anterior, por el delito 
de asesinato delMr. Lincoln, presidente de los E. U., per- 
petrado en la noche del 14 de Abril del mismo año. 



-^ 



9 " 1810, El Congreso arjentino reunido en la ciudad de Tucuman 
' * declara y proclama solemnemente la independencia de la 

Bepública Arjentína mediante la respectiva^rto firmada en 
' esta fecha. En este Congreso, dorninado por ideas monár- 

quicas, se tratrt con preferencia del restablecimiento del 
imperio de los Incas; pero el buen sentido de los pueblos 
• ejerció su benéfica influencia y se estableció la república. 

9 " 1829. El Perú restablece sobre la clase indíjena el odioso 
impuesto del tiibutOy abolido hasta entonces por leyes 
preexistentes y en especial por el decreto de 31 de iiie- 
ro de 1825. El continuó pesando sobre el infeliz indíjena 
hasta su supresión, decretada por el gobierno del ma- 
riscal Castilla. 



10 ** 1707» Tratado de comercio entre la reina Ana de Liglaterra y 
Carlos m rey de España, en el cual se inserta una clán- 
sula con el carácter de "secreta," concediendo á los in- 
gleses el derecho de comerciar con la América española, y 
excluyendo de un modo absoluto á los franceses de esta 
gracia; concesión obtenida por la reina de Inglaterra en 
cambio de socorros lírestados á Carlos HE. 

10 " 1814. Capitulación de Valencia, Venezuela, entre sus bravos 
defensores patriotas y el sitiador español, Boves, quien en 
cambio de la entrega de la plaza, "prometió y juró, invo- 

- ' ' cando el castigo del cielo, y íi presíencia del Santísimo Sa - 
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cramento, que cumpliria con la promesa de no derramai* 
la sangre de los indefensos y de los capitulados, ni moles- 
tar anadie por sus opiniones políticas." Mas, tan luego 
como se verificó la entrega apetecida, Boves hizo fusi- 
lar al gobernador patriota Don Francisco Espejo, á 90 
vecinos principales, á 65 oficiales y á 310 individuos de 
tropa. Así cumplian los españoles con sus promesas mas 
sagradas y solemnes! 

10 " 1825. Instalación de la asamblea general de Bolivia, con- 
vocada por el mariscal de Ayacucho Antonio José da 
Sucre. 



11 " 1821. La guarnición realista del Callao, echó á pique al "San 
Salvador", única fragata de guerra española que quedaba 
en el puerto, como el solo medio de evitar que cayese 
en poder de la escuadra chilena que bloqueaba dicho 
puerto, al mando del almirante Gochrane. ' 



12 " 1537. Batalla de Abancay, entre Diego Almagro,'que quería 
apoderarse por la fuerza del gobierno del Cuzco, ale- 
gando provisiones reales en su favor, y Alvarado que sos- 
tenia los derechos de Pizarro sobre dicha ciudad. Des- 
pués de algunas horas de una lucha sangrienta, que 
causaba gran contentamiento á los indios que la pre- 
senciaban desde las alturas inmediatas, la victoria se de- 
cidió por Almagro en esta ocasión. 

12 " 1690. Contrato celebrado en Madrid entre el Consejo real 
. de Indias y la Compañia real de Guinea, para la in- 
troducción de 30,000 negros esclavos en las colonias de 
America en el término de seis años; pagando á S. M. 
el rey de España un derecho de 112 ^ pesos escudos de 
plata por cada tonelada compuesta de tres negros; y an- 
ticipando á esta cuenta la suma de 200,000 pesos escu- 
dos de plata, para hacer frente á las urjencias de la 
corona. 



13 " 1797. Se descubre en la ciudad de Caracas, Venezuela, una 
conjuración encabezada por los españoles Gual y España 
(condonados á presidio en España como autores de una 



JTuUo. —^- 



coDfipiraoion para Hevfnbi^t I» n)6|is^«ift y reemplazarla 
con la repúbliea)» con e^ Qtj^eto d^ eipiiQ^ip^ á Venezuela 
del dominio español y esi^Ueoer e^ellSstodo nn gobier* 
lio republicano. Este üepho e^ ttmttp maa notable, cuanto 
que es la primera tent^iva d^ este jenerOv que costó bien 
oaro por cierto ¿i los mn^erioanoB Q^wproipatiK^s en ella; no 
asi á los españoles, á quien^ 9^ i^xymitó' la pena capi- 
tal; solo por ser españolea» 



4» 



li " 1611. Instalación del pnmer Cqngf^e&Q nftai<^3^ en Chile. 
14 " 1826. El Congi'eso de Chile adopta un gobierno federal. 



1^ " 1811?. Bolívar espide una proclama, 4^cla^rando que en vir- 
tud del lejitimo derechp de represí^a^, deben ser con- 
sideradoa como reos los españoles que nQ cooperen á la 
omaneipacion de Colombia. 



1$ *' 1809. El pueblo de la Paz, Bolivia, enoafce^^do po|* ííuvili<j 
y otros ilustres patriotas, lanza el primer grito de inde- 
pendencia^se apodera del cuartel, depone ^ las autorida- 
des españolas y declara la abolición de tode^s las alcabalas. 

16 " 1823. Ocupación de la ciudad de Jiima pea: }^ fuerzas pa- 
triotas del Callao, á consecuencift del phandono que de 
ella hizo el general español Canterac (después de haber- 
la ocupado desde el 18 del mes anterior) ; obligado á mar- 
char á la Sierra por la presencia de 1^ espedici^p etii^r 
bezada por Santa Cruz en Tacna y en litoqu^ua, y la 
del general Sucre en Ai*equipa. 

16 " 1824. Desembai'co y prisión de Itártáde, ex^emperador do 
Méjico, en Vera-Cruz, por el general I^ft Garza, de quien 
aquel esperaba cooperación pai*a realizar sus proyectos 
de restablecer su dominación, por haber sido antes uno 
de sus mas entusiastas partidarios. Conducido á Padi- 
lla y puesto á disposición de la Asamblea, ésta orde- 
nó que fuese ejecutado sin demora; orden que se cum- 
Ipjié tre9 4ia« dd^ué^ 4e m e^ipimt^y Ho oj^i^ti^te l^f 
e'ápUvae áo éste pai-a postxti^gar ese mió. 



16 '* ¿1806. .^Toí'»» de tía fortaleza 4e Gurupaití (Paraguay) por oí 
éjémto aliado brasilero^árjentino^onenii^, después de uu 
combate sangriento que duró veintícuatro horas, durante 
•las que los paraguayos tuvieron que soportar los fuegos 
4ConYÍn!ados deJa escuadray del ejercita dé tiaira. 



17 '* 1706. Bando publicado por la Real Audiencia de Lima, man- 
dando ''qtie ningún indio, meistizo ni .hombrd nlgtxQio 
qae no9ea e^pc^i. pudiese .comerciar, iráficar, tener tien- 
das, ni vender jeiterQs por las oalie», en atención á que 
Wktra áeeente que ae iac^ctíen can los peninsulares que tenían 
ese ejercicio, debiendD loe primeros ocuparse ¡de oficios ine- 
cánicos". 



IB " I866« {Batalla de Piris, Paraguay. — ^Despu^ de un combate 
sangrientísimo entre el ejército bra^itero a Jas órdenes de 
Polidoro, y el paraguayo, aquel quedó por el momento 
Hoeño del campo. Atacado de nuero por lo^ p^raguftt 
yos durante la noche cede á su empuje y abandona el 
oampo, pero vuelve á recobrarlo al dia $iguiente (18), 
después de diez y seis horas dexeñidisimo combate, en 
el que se hicieron de una y otra parte prodijios de va- 
lor, que costaron bien caro á los combatientes, pues el 
campo quedó cubierto de cadáveres de una y otra parte. 



11) " 1783. El indi jena Cristo val Tupac- Amara, [hermano de Gabriel] 
es ejecutado en la ciudad del Cuzco, en compañia de su 
loadre y de otros indiienas, á quienes la jsuspieacKi esp^- 
cfiola imputaba el conato ó ^mple deseo <4e -vengar la san-* 
igre de José Gkibriel TupacrAmaru, que habia muerto un 
año antes (16 de Mayo de 17^2) despedajaado por la fe^ 
iocidad de los españoles. 

19 " 183A. Ejecución de Don Agüstin Itiirbide,Mes-en)|>erador dp 
'Méjico, en cumplimiento de una !6fden del Congreso, 
a^ferente 'á la ifesoluoion de i£8 de Abril del mismo año 
BíE^dida por «1 mismo, declarando :á aquel fuera de la 
üey, 'desde el momento sen ^que pisase ^ tenjitorio de Mé- 
tjico. 

10 " 1825. La Asamblea general dp Bolivia encargü al liberta- 
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dor Bolívar la redacción de nna constitución politiclt 
adaptada á la situación y necesidades del país. Cumplien- 
do con este encargo Bolívar redacta una (y la hace adop- 
tar por el Perú y Solivia) en la que se consagraban princi- 
pios que no cuadraban bien con la forma republicana, tal 
como el de un presidente vitalicio con facultad para de- 
signar su sucesor. 

20 " 1810. La ciudad de Bogotá [Nueva Granada] á imitación 
de Venezuela [19 de Abril 1810] constituye una Junta 
Gubernativa y soberana que ejerciera la autoridad á nom- 
bre de Fernando Vil con el mismo derecho que tenían 
las diversas provincias de la España. 



21 " 1847. Tratado celebrado entre el reino de España y la re- 
pública de Bolivia, por el cual aquella reconoce la in« 
dependencia de esta. 

21 " 1861. Descalabro suñ-ido por el ejército de los Estados Uni- 
dos, al mando del general Mc-Dowell, en Bull-Run, 
el cual puso á la capital en peligro de caer en poder 
del ejército de los rebeldes del Estado de Virjinia, 
que obtuvieron la victoria. 



22 " 1750. Ejecución en Lima de seis indiofs cabecillas de una 
conjuración que tenia por objeto emancipar el Perú de 
la dominación española. 

22 " 1795. La España cede á la Francia la propiedad de la 
parte española de la isla de Santo Domingo, en cam- 
bio de la devolución que esta hace á aquella de to- 
das las propiedades de que había sido despojada durante la 
guerra que terminó por el tratado de esta fecha. 

22 *' 1806. La noticia de la toma de Buenos Aires por el ejer- 
cito ingles, acaecida el 27 del mes anterior había pro- 
ducido tal indignación en el ánimo de los habitantes 
de Montevideo, que se organizó allí inmediatamente 
una espedicion, la cual salió en este día á las órdenes 
del coronel Santiago Liniers, con dirección á Buenos 
Aires, con objeto de reconquistarla. 



^Ultú. —89— 

22 " 1818. Batalla de los Horcones, en la que el coronel Bi- 
vas á la cabeza de un puñado de Venezolanos inde- 
pendientes, destrozó un cuerpo de realistas, tres veces 
superior al suyo (1,500 hombres) mandado por el co- 
ronel español Oberto. 



23 " 1820. El Libertador Bolivar impone al general español 
Morillo como condición de la paz que este solicitaba^ 
la completa independencia de Colombia, 

•23 " 1821. El Congreso de Colombia decreta premios y hono- 
res en favor de Bolivar y de su ejército por la esplén- 
dida victoria de Carabobo (24 de Junio del mismo año) 
que concluyó con el dominio español en Venezuela. 



2i " 1783. [Esta fecha es tomada de la partida de bautismo]. 
Nacimiento de José Antonio de la Santisima Trinidad, 
Simón Bolivar, cuarto hijo (según Larrazábal y 2**. 
según Mosquera) de Don Juan Vicente Bohvar y de 
Doña Maria Concepción Palacio y Sojo, naturales y ve- 
cinos de la ciudad de Caracas, Venezuela. A los tres 
años tuvo el niño Simón la desgacia de perder á su 
padre. Su tierna madre le dio por maestro de prime- 
ras letras á Don Simón Kodriguez, especie de Diójenes 
de acreditada providad (preceptor el año 24 de un es- 
tablecimiento de instrucción en Chuquisaca). Fueron 
también preceptores del joven Simón, el Señor Andrés 
Bello, que le enseñó cosmografía y geografía, y el pa- 
dre Andújar, que le dio lecciones de moral cristiana 
(á la vez, ¡rara coincidencia! que otro padre, Francisco 
Javier Ramírez, se las daba en el Slaule, Chile, á. 
O'Higgins, que fué mas tarde el primer campeón chi- 
leno de la libertad de su patria). Después de perder 
á su madre á la edad de 15 años, Bohvar fué mandado 
á España, donde jugando un dia á la raqueta con el 
príncipe de Asturias (Fernando Vil), Bohvar le dio con 
el volante en la cabeza: ¡feliz presajio del golpe que mas 
tarde daría á su corona, arrebatándole su joya mas pre- 
ciosa! Durante su permanencia en Europa estuvo en el 
monte Sacro, Boma, con su preceptor Rodríguez, donde, 
arrebatado por el recuerdo del juramento del pueblo 

romano contra sus tiranos "juró sobre aquella tierra san- 

12 
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ia la Ubeiiad de su patria". Una vez llegada la LOft, 
Bolívar formado ya coa el estudio y los viajes, cum- 
plió su juramento. Las victorias de Boyacá, Carabobo 
y PicÍ3Íiacha dieron libertad á Colombia — las de Juniuy 
Ayacucho á Bolivia y al Perú. — Una vez cumplida su 
misión murió como todo hombre grande — amargado por 
la envidia, la ingratitud y el odio de aquellos á quienes 
babia dado pakia y libertad. 

21 ** 1809. Instalación de la JurUa iuüiva en la ciudad de la Faz, 
Bolivia, creada por la revolución del 16 que proclamó la 
independencia. 

ai " 1923. La repiiblica de Chile dedara libres á todos los es- 
clí^vos existentes en su territorio y á los que lo pisaren 

después. 

!)i " 1$68. Ocupación de la formidable foi-talezá de Hulíiáilá (Peí* 
raguay) por el ejército brasilero-aijcntino-oriental, des* 
pues de sangrientísiinos combates en que la sangre de mi- 
uares de combatientes, fecundó en el corazón de loa 
vencidos su ardiente entusiasmo por la defensa de la 
patria. 

26 *' 1612. Capitulación de San Mateo, Celebrada enti*e Monte- 
verde, jefe del ejército realista en Venezuela, y el general 
Miranda^ jefe del independiente. En virtud de ella, es- 
te, no obstante la superioridad de sus aimas, se sometió 
de nuevo, con los pueblos de Venezuela, al dominio es* 
paftol, prometiéndose en cambio, por parte de Monte- 
verde, completo olvido y todo jénero de garantías en &- 
vor de lo9 comprometidos en la emancipación de dicho 
üstadO' Esta capitulación que se atHbiiyó á traieion del 
g^cieral Miranda, fué violada por Monteverde con perse- 
óuciones y todo jénero de crueldades cometidas contra 
los patriotas venezolanos, incluso contra el mismo Mí- 
xmdBii qu0 murió poco después en su piision, asegura- 
io con una cadena al cuello y amarrado á la pared. 
Pefl^puaí^ de este desastre, la libertad de Venezuela que- 
dó WoHáa, i los pocos jefes que hablan escapado á las 
persecuciones de Monteverde, cutre los cuales s^ conta^ 
Ba Bolivar. 



^í ^ 1821. El capitán Crosbie, de la manua chilla, mandado 
por Ccx^rane, ge precipitó del modo Baas bizarro, bajo 
los fuegos de las baterías diel Callao, y capturó y teajo 
consigo la corbeta de guerra española "Resolución", y loa 
buques mercantes "San Fernando" y "Milagro", y quemó 
dos embarcaciones mas que se hallaban á tiro de fusil 
délas bateiias. 

25 '* 1822. El vecindario de Lima se amotina y pide al gobier- 
no la depasicion del primer ministro D. Bernardo Mon- 
teagudo, qae se babia hecho odioso al pueblo por la 
violencia de sus medidas, no obstante los importantes 
servicios que con ellas prestaba á la causa de la indepen- 
dencia. Monteagudo, renunció la cartera y salió al es- 
tranjero cinco días después. 



26 '' 1629» (según Lorente y Prescott, y de 1528, según Robertson). 
Capitulación celebrada entre la corte de Castilla y Fran- 
cisco Pizarro para la exploración y conquista del Pe- 
rú. En virtud de ella á Pizarro se le concedió el título 
de g^oernador y capitán general del Perú por todos 
los dias do su vida, el hábito de Santiago y mil otras 
regalias. Se prohibia absolutamente la introducción en el 
Perú de personas de fé dudosa, de letrados, de procura- 
dores, y cíe esfcranjeros, lo mismo que la prisión por deudas. 

26 " 1822. Entrevista de San Martin y Bolivar, los dos campeones 
de la independencia sur ameñcana, en la ciudad de Gua- 
yaquil. ¡Rara coincidencia! ; el mismo dia en que 293 años 
antes se estipulaban los medios de encadenar el Perú á la 
dominación española, se concertaban en Guayaquil los me- 
dios de libertarlo de tan larga é ignominiosa servidumbre! 
En esta conferencia se discutieron los tres puntos siguien- 
tes: ¿Pertenecerá Guayaquil á Colombia ó ál Perú? Ayu- 
daría Colombia al Perú para adquirir su independen- 
cia? ¿Sería monárquico el gobierno que convendría dar á 
las secciones do America?. El primer punto, si bien es- 
taba resuelto en favor de Colorubia, quedó aplazado pa- 
ra que los representantes del pueblo, que ya habían sido 
convocados, decidiesen sobre él con entera independen- 
cia. El segundo punto, dependía de la resolución del 
Congreso cíe 'Colofnbia, no obstante los vehementes áe- 
««os de BoliTtvr, quien dejó entróver que pi el CongresQ 



lo autorizaba á auxiliar al Perú pasaría él en persona 
á dirijir la campaña. Pero si no fué muy difícil ponerse 
de acuerdo respecto de los dos primeros puntos, no su- 
cedió lo mismo con el tercero, á causa de las ideas mo- 
nárquicas de San Martin. Este manifestó á, Bolivar que, 
en su concepto, no podia fundarse sólidamente la in- 
dependencia de estas rej iones americanas bajo la forma 
de gobierno adoptada, y le hizo una relación suscinta 
de los pasos que liabia dado para establecer en el Pe- 
rú un gobierno monárquico. Bolivar se sorprendió é im- 
pugnó Ici conducta del Protector, * 'esponiéndole lo mucha 
que habian trabajado los colombianos para aclimatar ins- 
tituciones democráticas, inculcando en el pueblo ideas 
de propia dignidiid en el hombre, y estirpando el sen- 
timiento de abyección que era natural en los subditos 
coloniales". El general San Marti ri replicó al Libertador 
con estas sensatas reflecciones: ''Considere U. la poca 
"civilización de las colonias españolas: la heterojeneidad 
"de sus razas: el modo como está dividida la propiedad: 
"la unidad de relijion: la aristocracia del clero: la ig- 
"noranciade la generalidad de los curas: el espíritu mi- 
"litar de las masas, que es consecuencia de estas guer- 
"ras civiles prolongadas; todos estos elementos presa- 
"jian una anarquia desconsoladora, cuando hayamos con- 
"cluido la g-uerra de la independencia; y acaso entonces 
"tendremos que arrepentimos de haber fundado repú- 

"blicas democráticas en este pais Confieso á U. 

"que no tengo esperanza de ver realizada una república 
"en estos paises; y también confieso, que si ü.* se opone 
"á apoyar el plan que me he propuesto, no será exequi- 
"ble y ofrezco entregar á U. la dirección de la guerra del 
"Perú, y que á U. le toque la honra de afianzar la inde- 
"pendencia, puesto que Colombia ha iniciado, bajo la di- 
rección de U. la alianza y confederación de las nuevas 
repúblicas de la América española". El Libertador re- 
batió estos argumentos, manifestando que la proclama- 
ción que se habia hecho de los principios repubHcanos 
en el nuevo mundo, no era un hecho aislado, sino la 
consecuencia de una gran revolución de ideas que se 
habia apoderado del mundo, de la civilización cristiana, 
cuyo primer fruto era la repúbHca de los Estados Uni- 
dos del Norte, y cuya fundación habia producido gran- 
des resultados en Europa, haciendo brotar la revolución 
francesa que habia conmovido al Universo entero. — lí 
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luego añadió '*No hay x^uos, mi querido general, 

"elementos de monarquía en estas tierras de Dios. Deje 
*'U. que se forme la república y ella producirá digni- 

"dad en el homl^-e Yo convengo con U. en que 

"puede sobrevenir una revolución después de conquia- 
*íada la independencia si no híiy buen sentido para la 
"elección de los majistrados. Grave y trascendental es la 
"cuestión que hemos tocado; pero de difícil resolución 
"cambiar ei principio adoptado después de doce años de 
"una luclia gloriosa, llena de ejemplos de abnegación 
"y patriotismo". Bolívar concluyó su discurso con estas 
"profé ticas palabras: Ni noí^otros, ni la gp-neracion que nos 
"suceda, veremos el brillo de la república que estamos fundan- 
"do. Yo considero la América en crisálida; habida una meta- 
"mórfom en la existencia fm^^a de stis habitantes; en fin, 
"habrá una nueva caula de todas las 7'azas que producirá 
"la homojeneidad dd pueblo. No detengámosla marcha del jé- 
"ñero humano con instituciones que son exóticas como he di- 
"cho á ü. en la tierra virjen de la América". Tal es según 
el general Mosquera, secretario entonces de Bolívar, y el 
historiador Larrazábal, el estracto de la célebre conferen- 
cia de Guayaquil, que ha sido objeto de tantos comenta- 
rios, y que por lo mismo no hemos trepidado en con- 
signar aquí sin embargo de los estrechos limites de esta 
obra, á tin de contribuir á rectificar las imputaciones qu© 
con tal motivo se han hecho al Libertador Bolívar. Co- 
mo resultado de esta conferencia, Guayaquil quedó unido 
á Colombia — El Perú no fué monárquico, y retirándose 
San Míirtin, Bolívar raandó las fuerzas que libertaron á los 
hijos del Sol. 



27 " 1813. Entrada del brigadier español Pezuela á la ciudad de 
Oruro, de paso hacia el Sur, á ponerse á la cabeza del 
ejército realista destinado á contener la marcha triuD.fan- 
te del ejército arj entino á las órdenes del general Bel- 
grano. 

27 " 1829. Femando Vil alucinado con la idea de recobrar la 
dominación de Méjico, manda una espedicion de 5,000 
hombres, á las órdenes del general Barradas, la cual des- 
embarca en esta fecha, en la costa de Méjico, veinte le- 
guas al sur de Tampico. Ei número de esta fuerza revela 
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la ignorancia del rey acerca del poder y la importancia (J# 
la insun'eccion mejicana. 



28 " 1821. El general San Martin, general en jefe del Ejército Li- 
bertador, comprendiendo la importancia de la proclama- 
ción de la independencia del Perú, y sirviendo de órgano 
á la voluntad del pueblo, manifestada en actas solemnes, 
verifica dioüa proclamación con toda la solemnidad que 
requeria un acto tan grandioso, pronunciando estas pa- 
labras: "El Perú es de«de este momento libre ó indepen- 
diente por la voluntad geueral de los pueblos y por la 
justicia de la causa que Dios defiende. ¡Viva la patria! 
¡Viva la libertad! ¡Viva la independencia!" 



ító> " 1525. El español D. Rodrigo Bartidas desembarca por pri- 
mera vez eu el lugar donde mas tarde se habia de fundar 
la ciudad de Santa Marta, (célebre, no tanto por haber 
sido la segunda ciudad que se fundó en Colombia, como por 
liaber servido de sepulcro al Libertador Bolivar), y toma 
posesión de esas tierras á nombre de los soberanos de 
España. 



30 " 1838. (29 según Pruvonena). Revolución en la ciudad de 
Lima, encabezada por el general Orbegoso presidente del 
Estado Ñor Peruano, desconociendo la autoridad del ge- 
neral Santa Cruz Protector de la Confederación Perú-bo- 
liviana, y declarando al Norte separado y desligado de 
los compromisos que lo ligaban con el Sur y con el resto 
de la Confederación. Este fué un golpe para la Confe- 
deración, tanto mas inesperado cuanto que Orbegoso ha- 
bia sido, no solo su mas ardiente partidario, sino su au- 
tor, pues que él la habia creado con la intervención 
acordada á Santa Cruz. 



31 *' 1813. Batalla de San Carlos, Venezuela, en la que Bolivar, 
después de seis horas de recio combato, destroza com- 
pletamente y toma prisionero á todo el ejército realista 
del coronel Izquierdo, menos un oficial, Don Mariano 



Udondp, que llevó la noiioia del desastre al g^eral «a 
jefe MoBteverde. 

81 " 1ÍB21. Guayaquil se incoi'pora á la república de Colombia, 
mediante una libre manifestación del pueblo, hecha por 
órgano de una asamblea popular. Así terminó por el mo- 
meato la pretensión del Perú sobare dicha provincia. 
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1«° " 1828. El general Sucre abdica la presidencia de la Bepii* 
blica de Bolivia ante la asamblea nacional instalada en 
Cliuquisaca, capital de dicha repíiblicii. Al despedirse 
para siempr.^ de los representantes del pueblo, Sucre 
les pidió pü - premio de sus servicios, que le manda- 
ran juzgar, si huihiu. infrinjido alguna ley en su adminis- 
tración, renunciando voluntariamente la inviolabilidad 
constitucional. Y luego agregó: "es suficiente remune- 
"racion de mis servicios, regresar á la tierra patria des- 
"pues de seis años de ausencia, sirviendo con gloria ^ 
"los amigos de Colombia; y aunque jpor resultado de insti" 
"gaciones estraMs l]('ve roto este brazo que en Ayacucho 
"terminó la guerra de la independencia americana, que 
"destrozó las cadeuxs del Perú, y dio ser á Bolivia, me 
"conformo cuando en medio de difíciles circunstancias 
"tengo mi conciencia libre de todo crimen". Y después 
concluyó con estas pialabras sublimes y llena de verdad: 
"En el retiro de mi vida veré mis cicatríces y nunca me 
"arrepentiré de llevarlas, cuando me recuerden que para 
"formar á Bolivia preferí el imperio de las leyes á ser el 
"tirano ó el verdugo que llevara una espada pendiente 
"sobre la cabeza de los ciudadanos". 



" 1810. Horrible hecatombe de 60 patriotas degollados en los 
calabozos de la ciudad de Quito por orden del presi- 
dente español conde Ruiz de Castilla. Hacia un año (9 de 
Agosto de 1809) que la ciudad de Quito habia depuesto 
4 este, y reemplazádolo con una Junta Suprema que 
ejercia la autoridad á nombre do Fernando Vil destrona- 
do y cautivo por Napoleón. Un poco mas tarde la junta 
entró en transacciones con el presidente depuesto, y con- 
vino al fin en reconocerlo en su antiguo cargo, con la 
condición de conservar la junta y el orden de cosas es- 
tablecido por e la, todo bajo su palabra de honor. Una 
ve? dueño del poder, Ruiz de Castilla disolvió la junta y 
apresó a 60 de los mas comprometidos, á quienes hizo 
degollaren sus calabozos; sindo esta la primera sangre 
derramada por razón de la independencia. A este san- 
griento suceso se le ha dado el nombre de "hecatombe 
del 2 de Ag(>sto". 



3 " lá92. (día viérües) Sahda de Colon del Puerto de Palos, 
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en la flotilla da tres buqüesitos» c6n qué descabríó el 
Nuevo Mundo. 

" 1814. Los habitantes de la ciudad del Cuzco lanzan el pri- 
mer grito do independencia encabezados por Pumaca- 
hua y Ángulo y constituyen una Junta Gubernativa 
compuesta de Don José Ángulo, del Doctor Astete $ 
del coronel Hoscoso. Este suceso puso al virey del 
Perú en el mayor conflicto, por la imposibilidad en que 
se hallaba de reprimii-lo á causa de haber consagrado 
todas sus fuerzas á la pacificación del alto Perú y de 
las provincias arjentinas. 



j» 






1821. La municipalidad y el pueblo de Lima proclaman, 
al general San-Martin "Protector del Perú". 



" 1806. (Según Calvo; y el 23, según Camba): El ejercitó oif^l 
ganizado en Montevideo para la reconquista de la ciu- 
dad de Buenos-Aires, (ocupada á la sazou por los in- 
gleses), desembarca en 1j* costa del sur, á pocas leguatíi 
de dicha ciudad de Buenos-Aires. 



'* 1808. Un comisionado de la Junta Central establecida en Cá- 
diz solicita del capitán general de Caracas el recono- 
cimiento de aquella. Esto coincidia con otra igual pre- 
tensión de los comisionados franceses en favor del or- 
den de cosas que habia colocado á José Bonaparte 
en el trono de España, y al cual habian tenido la 
indignidad de someterse, mas ó menos esplicitametite; 
todos los vireyes de América, con exepcion del de Mé- 
jico. Esta felonía presentó un campo de acción á las 
ideas de independencia que jerminaban en las colonias, 
cuyos habitantes se negaban á reconocer la dominación 
francesa, á la vez que á someterse á la Junta Central, fun- 
dados en el derecho de rejirse por juntas sen^ejantes ^ 
esta como provincias españolas. 

i 
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6 " lo38. Fundación de la ciudad de Bogotá, Nueva Granada, 
por el general español Don Gonzalo Quezada. 

6 " 1603. C¿dula real de Fehp^ II prohibiendo á los americanos 



''contratar con extranjeros, venderled su oro, peiIas, pie- 
dras y frutos de la tierra, y comprarles vastimentos, ni 
cosa alguna, bajo pena de la vida, cuya ejecución se encar- 
gaba intiolMcmente y sin remisión, á los capitanes gene*' 
rales". 

A " 1824. Biillante victoria de Junin, Perú, en la que solo se 
hizo uso de la arma blanca, y en la que Bolivar y Can- 
térac, se disputaron encai-nizadamente la victoria, que 
después de algunas alternativas, se decidió por las armas 
de la> independencia. ^ 

6 " 1825. El Congreso reunido en Chuquisaca pj'oclama la in- 
dependencia del Alto Perú, elijiendo para ello este dia- 
enéeletnddad de la victoria de Junin; 



** 1819. El Libertador Bolivar, después de sufrir mil desastre» 
en Venezuela, se lanza sobre la Nueva Granada á prin- 
cipiar por aüi la obra de emancipación de Colombia, y 
obtiene después de dos dias de combate, en la joraada 
de Boyacá, una ei^léndida victoria sobre el general es- 
pañol Barreiro, que cayó prisionero cor todo su ejército. 
El resultado de esta victoria fué la completa y definiti- 
va independencia de Nueva Granada. 

" 1821. Creación de la marcha nadonal del Perú compuesta por 
el peruano Bernardo Alcedo, lego del convento de San- 
to Domingo. 

" 182d. El Libertador Bolivar se embarca en Guayaquil con 
d^tino al Perú con el obieto dé completar su misión li- 
bertadora, destrozando las cadenas de este Estado, co- 
mo lo babia hecho en Ccdombia. 



é " 1776. Cedida real mandando el desmembramiento del Alto 
Perú del vireinato de este nombre é incc^pónindolo al do 
Buenos Aires. . _. 



9 " 1809r [sc^;un Mosquera y Camba; y el 10, según Lárrazá- 
bal]. Los habitantes de la ciudad de Quito deponen al 

I^ei9Íde¿tQ "R^ d^ Castilla y demai9 autoridades éspaño^ 
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las, aomeiidas ya d la domíimcion francesa, y crean á imi- 
tación de Caracas y .Bogotá, nníi Janta Suprema que 
ejerciese latautoridad á nombre de Eeman^ YII destro- 
nado y cautivo por Napoleón. 



10 '^ 1819. Entrada triunfal del Libertador JBoliyará la ciudad de 
Bogotá, Nueva Granada, donde fué recibido con las de- 
mostraciones correspondientes al que acababa de sellar pa- 
ra siempre en la jornada de Boyacá, la independencia de 
aquel Estado. 



«^ 



11 " 1823. Sorpresa y dispersión en el valle de Pisco, de dos 
escuadrones realistas, encargados de mantener v ciil'^rir 
la oosti del Sur de Lima, amenazada por los mdepen- 
dieútos. 

11 *' 1825. El Alto Perú, declarado independiente por el acta del 
6 del mismo mes, adopta la forma y denominación de Be^ 
pública Bolívar, que se modiácó después en República de 
Bohvia, (á indicación, según parece, del mismo Liberta- 
dor) y decreta á la vez honores en favor de Bolivar y 
Sucre. 



12 " 1806. El ejército organizado en Montevideo para la recon- 
quista de la ciudad de Buenos Aires, se apodera de di- 
cha ciudad, después de un combate que principió el dia an- 
terior, y que termina rindiéndose á discreción el ejército 
inglés á las órdenes de FeíTCsford. 

12 " 1814 El general español Osorío desembarca en Taleahuano, 
Chile, á la cabeza de un ejército realista mandado piolr 
el virey del Perú á someter á los insurjentes de Chile; 
infrinjiendo el tratado de Zirca [3 de Mayo de 1814) 
por el cual Chile habia obtenido la libertad de su co- 
mercio en cambio de su nueva sumi^on á España. 

12 " 1821. Supremo decreto de San Martin, declarando libree á 
los hijos de los esclavos que hubieren nacido 6 que na- 
cieren cii el territorio del Pei*ü, desde el 28 de Ji^ 
del mi^mo año en que se declaró su independencia. 



13 " 1521. Hernán Cortes, después de un sitio de 75 dias toma la 
eiudad de Méjico, defendida por el emperador Guatimo- 
zin, quien, al presentarse prisionero ante Cortés, le dijo : 
"he cumplido los deberes de un rey, lie defendido mi 
"pueblo hasta el último estremo; solo me resta morir: cla- 
"va el puñíil en mi pecho y acaba con mi vida que ya no 
"puede ser útil". Después de este desastre las diversaá 
proTincias de Méjico se vieron en la dura precisión de 
someterse al vencedor. Asi acabó la conquista de este 
vasto imperio, el mas floreciente del mundo de Colon. 

13 " 1567. Establecimiento de la real audiencia de Chile, com- 
puesta de cuatro miembros y un fiscal, y encargada de 
la administración política y mihtar de la provincia. Su 
primer asiento fué Concepción- hasta 1574 que se trasla- 
dó á Santiago. 

13 " 1811. Batalla de Sipesipe, (Bolivia, Cochabamba), en que los 
restos del ejército patriota retirado del campo de Hua- 
qui, á las órdenes d«l Brigadier Rivero y de Diaz Veles, 
. fueron derrotados por el ejército realista al mando del 
general Goyeneche. Con este desastre, como complemen- 
to del de Huaqui, se terminó la primera campaña del 
ejército arjentino sobre el Alto Perú. 

18 *' 1811. (el 12 según Mosquera) Rendición de la plaza de 
Valencia, Venezuela, sostenida por los españoles, después 
de un sitio riguroso y de un combate sangriento, en que 
los patriotas al mando del general Miranda, perdieron 
800 hombres entr« muertos y heridos. Este fué el pri- 
mer combate al que concurrió Bohvar, manifestando sus 
' aptitudes para la guerra. 

13 " 1835é Batalla de Yanacocha, Perú, en la que el ejército bo- 
liviano á las órdenes del general Santa Cruz, triunfó so- 
bre el general Gamarra que encabezaba uno de los par- 
tidos que se disputaban el poder en el Perú, cuyo terri- 
torio habia invadido Santa Cruz con el objeto de paci- 
ficarlo, en virtud del llamamiento que le hicieron esoB 
mismos partidos. 

18. ** 1868. Horrible terremoto del Perú, (horas cinco de la tarde) 
que destruyó por completo la ciudad de Arequipa y to- 
do» los pueblos de su comprensión, la eiudad de Moque- 
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giia con los de su cercado, los pueblos de Zama, Lo- 
cumba, Palca, Pachia, PocoUay, Taratay demás villorrios; 
que arrazó completamente con el desborde del mar los 
puertos de lio, Arica y Mejillones; y en gran parte, los 
de Pisagua é Iquique; ocasionando innumerables vícti- 
mas y la pérdida de inj entes capitales. Este terremoto es 
uno de los que han abarcado una estension mas considera- 
ble, y producido la destrucción de mas pueblos y ciu- 
dades. Su duración fué como de cinco minutos, con una 
fuerza no común en esta clase de fenómenos. 



14 " 1806. (según Calvo; y el 17 de Febrero do 1807, S£gun Cam- 
ba, por error sin duda). El pueblo de Buenos Aires, reu- 
nido en comisio, destituye al virey marqués de Sobre 
Monte, por su indigno comportamiento con motivo de la 
invasión del ejército inglés, al que entregó dicha ciudad, 
sin resistencia alguna, no obstante el entusiasmo que ha- 
bia en la tropa y en el pueblo para defenderla. En el mis- 
mo acto de la destitución, el pueblo nombró para reem- 
plazarlo en el gobierno político y militar de dicha plaza, 
al coronel Santiago Liniers, jefe de la espedicion liber- 
tadora venida de Montevideo. 

14 " 1844. La fragata de S. M. B. "Dublin", se apodera de la es- 
cuadra peruana, surta en la bahia de Islay y compuesta de 
cuatro buques, bajo el frivolo pretesto de que el gobier- 
no del Perú habia intentado impedir la salida de un bu- 
que mercante inglés. 



15 " 1821, Lord Cochrane, almirante de la escuadra chilena, apro- 
vechando la oscuridad de la noche, se lanza en botes so- 
bre tres buques mercantes españoles fondeados en el Ca- 
llao, se apodera de ellos y los saca á remolque, á incor- 
porarlos á su escuadra, no obstante el vivo fuego de las 
baterias de tierra. 



16 " 1835. El Estado de Tejas, doblegado á la influencia de la co- 
lonia norte-americana establecida allí, lanza el primer 
grito de insurrección en San Jacinto, proclamando su se- 
paración de la república mejicana de la que formaba parte. 
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16 " 1868. Gran ien'cmoto en el Ecuador, que ocasionó la des- 
trucción completa cíe los pueblos de Ibarra, Otavalo, Co- 
tacachi, Atuntaqui y .San Pablo, [ñiera de otros menos 
importantes] y la muerte de millares de peleonas que 
quedaron sepultadas bajo los escombros. Ebte terremoto 
era la continuación del que tres dias antes habla oca- 
sionado la destrucción de una gran parte del Perú. 



17 " 1824. Sangriento combate de la Lava, (cerca de Potosí, Bolivia) 
entre U-*;a dÍAision realista mandada por el general Valdés, 
votra patriota ^asia tjc habia defecciona i do hi división 
del genenü Oiañeta) al mando del coronel Valdéb, aliaa 
Barbar ucho. A pesar de la brabura de este, la victoria se 
djcidió por aquel. En esta batalla muiió el brigadier 
español Don Cayetano Ameil^ ; y otros muchos jefes y ofi- 
ciales Jistingiiidísimos del ejército realista. 

17 " 1850. Muerte de San Martin en Bologne, Italia. 

17 " 1866. Ei gobierno de los Estados Unidos declara nulo é 
írrito el decreto expedido "por el que pretende ser em- 
perador de Méjico" (palabras testuales), declarando blo- 
queados y cenados al comercio estranjero, el puerto de 
Matamoros y los demás que se hallaban en poder del 
presidente de la república mejicana Don Benito Juárez; 
fundándose para este desconocimiento en que el bloqueo 
no estaba apoyado por las autoridades müitares y maríti- 
mas competentes. 



Ig " 1814. El monstruo Morales jefe de una división del ejército 
reahstA de Bo ves, dt pues de derroi.ir los últimos res- 
tos del ejército patri jta en Araure, Venezuela, entra á 
dicho pueblo y pasa á cuchillo á 3,500 personas de ambos 
sexos, inermes é indefensas, sin respetar ni á las mujeres 
y niños refujiados ea los templos. 

18 " 1815. El general español Moiillo, á la cabeza de un ejérci- 
to de 10,000 hombi*es traidos de España, pone sitio á la 
pinza de Cartajena, defendida por los independientes, que 
solo pudieron sostenerse durante 106 días, después de 
los cuales la ocupó Morillo, hallándola llena de cadáve- 
res, víctimas del hambre. Seis mil personas perecieron 
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de este m<Ddo, prefiííendd una intierte semejante á la qw, 
les deparaba la crueldad del sitiador; y lasque quedaron- 
que era de lo mejor acomodado deCartajena, fueron pag 
sadas á degüello por dicho Morillo y confiscados todo 
stis bienes. ¡Con razón se daba á sí mismo el titulo A^ 
pacificador!! 

18 " 1825. Entrada del Libertador Bolivar á la ciudad de la Paz, 
Boliviaj en la que íaé coronado con un laurel de oro, 
tachonado de brillantes. Mas quitándoselo en el acto, la 
colocó en lá cabeza del general Sacre diciendo: "fué él 
quien dio la libertad al Perú en el campo de Ayacucho". 



id *' 1822. El general San Martín arriba al Callao^ después de 
BU entrevista con Bolivaí en Guayaquil. 

19 " 186(^. Los restos del general San Martín son depositados 
en la bóveda de la Catedral do Bologúe; Italia. 



20 " 1780. Nacimiento de* Don Bernardo CHfggins (en Chillan), 
el primer campeón chileno de la independencia de su 
patria. 

20 " 1820. El Gobierno de Chile recompensa los eminentes servi- 
cios prestados pói» Lord Cocln*añe, obsequiándole uúa 
hacienda de 4,000 cuadras dó extensión, en el Kio Cla- 
ro, comprensión de la hacienda confiscada al español 
Pablo Hurtado. 



2Í " 1811. Entrada del general realista Goyenéche á la ciudad: 
de Cochabamba después de la victoi*ia obtenida en Si- 
pesipe sobre loisl restos del ejército patriota destroza- 
do eñ Huaqui. 

21 '' 1820. El general San Martin zarpa de Valparaíso con di- 
rección al Perú á la cabeáa del Ejército Libertador, 
compuesto de la división de \oú Andes y de la de Chi- 
le, formando un total de 4,118 hombres, (según Paz- 
SoWan, y de 4,500 séguñ Óochrane y otros autores.) 
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21 " 1822. El general San Martin reasume el mando del Pera 
después de su regreso de Guayaquil. 



22 *' 1821. Extinción del Tribunal de la Inquisición en la re- 
pública de Colombia, en virtud de una ley del congre- 
so general sancionada en esta fecha. 



23 " 1814. Ilientras el general español Osorío desembarcaba en 
Talcahuano d la cabeza de una espedicion, con el in- 
tento de reconquistar á Chile, violando el tratado de 
Zirca, los hermanos Carrera, José Miguel y Luis, en- 
traban disfrazados á Santiago, y al dia siguiente en- 
cabezaban una revolución que abolió la dignidad de 
Director supremo que desempeñaba O'Higgins, y res- 
tableció la Junta Gubernativa. O'Higgins que estaba 
en campaña voló á sofocar esta revolución, pero fué ba- 
tido y hecho prisionero por Carrera, quien tuvo la 
jenerosidad de ofrecerle, y O'Higgins el patriotismo de 
aceptar, el segundo lugar en el ejército que debia ba- 
tir al realista mandado por Osorio. 



24 " 1617. Muerte de Santa Eosa de Lima á la edad de 31 años. 

24 " 1813. Heroico, aunque infructuoso asalto de la plaza de 
Porto Cabello llevado á cabo por los patriotas de Ve- 
nezuela sobre la división realista que la defendia á la» 
órdenes del sanguinario Monteverde. 



25 " 1823. Batalla de Zepita, (cerca del Desaguadero) entre la di- 
visión realista mandada por el brigadier Valdés, y la pa- 
triota á las órdenes del general Santa Cruz. Sin embar- 
go de la victoria que pretendió haber obtenido este, se 
retira hacia el Desaguadero, y pasa hasta Oruro perse- 
guido y hostilizado muy de cerca por el virey La Serna- 
De este íütimo punto, Santa Cruz retrocedió, en retira- 
da hacia el Norte, con tanta precipitación que iba dejan- 
do los objetos mas pesados de su tren, y entre ellos una 
imprenta. Llegado al Desaguadero, toma la dirección 
de Moquegua, creyendo encontrar auxilios en la división 
del general Sucr^ que obraba ^obre Areqnipa. Llegó por 
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último á iirica donde consiguió ombarcar la&' reliquias de 
su hermosa división de la que habia perdido 70 oficia- 
les, 1,600 hombres y cinco piezas de artilleria; y todo, 
sin haber dado cara al enemigo, cuya inferioridad nu- 
mérica le era conocida. Con esta campana de talones, co- 
mo la llamáronlos realistas, acabó la segunda espedi- 
cion del Sur, víctima como la primera de la impericia 
de sus generales. 



26 " 1540. (según Lorente, y de 1541, según Calvo). El capitán 
español Francisco Orellana llega á la embocadura del 
rio Amazonas, después de haber recorrido el Ñapo, su 
tributario, y seguido el curso de aquel hasta su desem- 
bocadura en el Atlántico; y esto, en una miserable em- 
barcación, construida provisionalmente con el objeto de 
auxiliar la espedicion que al mando de Gonzalo Pizarra 
se proponia la esploracion de esas rejiones, y en la que 
se adelantó Orellana con objeto de buscar víveres paraj 
los que la componian, que se hallaban á punto de su- 
cumbir de hambre. Mas Orellana, sacrificando á su£C 
compañeros, se lanzó á hacer de su cuenta la explora- 
ción del caudaloso Amazonas. Una vez hecho esto, se 
marchó á España á dar cuenta de sus descubrimientos, y 
obtuvo en recompensa el gobierno del pais de la£í 
Amazonas, que no Uegó á desempeñar porque lo sorpren- 
dió la muerte á su regreso de España. 



27 " 1701. Contrato celebrado en Madrid, entre la compañia real 
de Guinea establecida en Francia, y el consejo real da 
Indias, para la introducción de 48,000 negros esclavos ^ 
las colonias de América, pagando al rey de España 
treinta y tres escudos y un tercio de plata por cada ne- 
gro, y anticipando á esta cuenta la suma de 200,000 $ 
para hacer fronte á las urjencias de la corona. 

27 " 1821. Supremo decreto expedido por el gt>neral San Martiit 
y su ministro Monteagudo, aboliendo en el Perú el tributo 
que pesaba sobre la clase indíjena, desde su creación por 
cédula real de 26 de Junio de 1523. 



28 " 1828. Tratado entre la república Ai'jentina y el imperio del 

14 



Prasil, bajo la mediación y garaniia do la Gran Bretaña, 
por el cual se convino en la erección del Uruguay como 
repúblicja. independiente y soberana. 



1^— 



29 " 153?. Ejecución de Atahualpa, en el pueblo de Cajamarca, 
fert, á los nueve meses v medio de su cautiverio y á los 
setenta y tres idias do distribuidos entre los conquista- 
dores españoles los tesoros que se le habian exijido por 
8ü rescate. Era de noche, y la víctima marchaba al su- 
plicio cargado de cadenas. Cerca ya de la hoguera en que 
4ebia ser arrojado «n ejec-.cion de la sentencia pronun- 
ciada por el tribunal que lo juzgó [compuesto de Pizarro, 
Almagro, tres procuradores, dos letrados y un fiscal, to- 
dos ©llosinte;resados en la desaparición xjel Inca], fue ins- 
ta¡3p ^or el sacerdote Valverde,q'ie era el alm?. de esa con- 
denacion,'á que se hiciera cristiano,con la promesa de cam- 
biar su suplicio de]i fuego con el de garrote. AtpJiualpa acep- 
tó el baut¿uxQ yse I9 puso elnc^nbre de Juan, por sor ese 
di|0ii el del Evapgeji^ta. Con l^i mue;rte de Atahualpa se pue- 
de 4epi;r que síicupibió el imperio de Íqs Inca^^ y s© allanó 
^} <<9P^inp 4^ ^^ sumisión á la corona de España* 



8^ ** jlSJiP.. Jtojst^pipíi del primer Consejo de Estaco en la re- 
pTqi|)lÍQi^ 4© CoíombÍ£|., ,creado por Bolívar p^a compartir 
coii él ^I po^o de la adniÍAÍstriacip2;i pújp^ca. 

^\ " 18?JI. El general chileno D. José Miguel Carr.-r/i., euf^igo di» 
P*Higgins y de San Martin, á quienes h¡?ü la guerra siii 
pararse en medios, hasta el punto de entrar para ello 'en 
alianzas cpn los indios pami^as, es batido y tomado j)ri- 
^ipnero en Ija jomada del Salto, Kepública Arjentina. Con- 
ducido á Jléndoza, fué juzgado, sentejiciado á muerte y 
ejecutado cuatro dias después, por el (Jelito de conspira- 
ción contra el orden y autoridades constituidas en Chile 
y pn ¡la República Arjentina. 



» m 
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1.® " 1823. ErLibertador Bolívar, cediendo á ía$ repetidas ins- 
tancias del Perú, arriba al puerto del Cáíláo, con objeto 
de terminar In obra de eiiiancij)aóioü dé aquel Estado 
iniciada por él general San Martin, 

1.^ " 1825. La familia del ilustre Washington, por órgano del ge- 
neral Lafayctte, obsequia al Libertador Bolivar, una me- 
dalla que habia sido dedicada a aquel héíoé por el pueblo 
americano, (después de la rendición de íorktown), yun 
retrato que contenia parte del cabello que íídornó la fren- 
te del liéroe del Norte, 

1.*^ *' 1844. Bombardeó del puerto de Arica, Perú, por el buque 
de guerra ingles *'Cormorant". Los antecedentes quQ 
motivaron este suceso son los que áíguen: ÉCábia una 
reclamación pendiente sobre supuesta vioíacion del Con- 
sulado británico en Tacna por las autoridades locales, 
con el fin do capturar á un subdito ingles, que se habia 
refujiado allí para sustraerse al cumplimiento de medi- 
das legalmente dictadas. Pendiente esta reclamación tu- 
vo lugar en Lima una revolución encabezada por DoDt 
Domingo Elias contra el presidente de la república ge* 
neral Castilla, que se hallaba en Arequipa. Cuando este 
se preparaba á embarcarse en la escuadra peruana, sur- 
ta en la bahía de Islay, con objeto de marchar sobre 
Lima d sofocar la insurrección de Elias, sé presentó en 
Islay el ministro ingles, á bordo de un vapor de guerra 
de la misma nación, con el fin de continuar las reclama- 
ciones ante el gobierno del general Castilla, y sé' apoderít 
de la escuadra peruana, como medió de obligar al go- 
bierno íi acceder á sus pretensiones; y maá que todo, con 
el fin de impedií la marcha de Castiííái' sobre Elias, 
con quien parece que el ministro ingles estaba de acuer- 
do secretamente, á juzgar por muchos indicios de una 
vehemencia inoontestable. Después de este golpe infiden* 
te sobro la escuadra peruana éü Islay, sé presentó en 
Arica el buque de guerra ingles "Cormorant" solicitan- 
do proveerse de agua. Pero el gobernador de dicho puer-? 
to, coronel José Arancibia, no Creyó deber consentir en 
esta provisión sin orden de la prefectura del departa- 
mento, á la que consultó en el acto, instruyendo de ello 
al comandante ingles. Mas este sin esperar la contesta- 
ción, procedió al bombardeo del puerto de Arica, desde 
las tres y tres cuartos hasta las cinco de la tarde. Des- 
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puefí de este incideute, el gobernador de diclio puerto, 
instruido ya por la prefectura, celebró un arreglo pro- 
visional con el cónsul inglés, por el cual aquel permitía 
hacer agua al buque, y esto se comproriietia por su par- 
te, á indemnizar á los particulares las j)érdidas que hu- 
biesen sufrido con motivo del bombardeo, previa ta- 
zacion legal. Una vez ahogada la insurrección de Elias 
so abrieron nuevas conferencias enti'e el gobierno del 
general Castilla y el ministro ingles para el arreglo de 
esta cuestión, que al fin se terminó (30 de Mayo de 1845) 
del modo mas oprobioso para el decoro de la nación pe- 
ruana. 



í> 



1519. Batalla de Jeguacacingo, Méjico, en qué Hernán Cor- 
tés, á la cabeza de su reducido ejército español en cam- 
paña sobre la ciudad de Méjico, rechaza un ejército de 
50,000 tlascaltecas capitaneado por el general Jiconten- 
cal, causándole pérdidas de inmensa consideración. 



^ 1821. El general José Miguel Carrera y los coroneles Bena- 
vente y Alvarez son condenados en consejo de guerra 
reunido en Mendoza, á ser pasados por las armas, por el 
delito de conspiración contra el orden y autoridades es- 
tablecidas en Chile, su patria, y en la República Arjentina. 



" 1821. Ejecución del general Cabera y del coronel Alvarez 
(Bena vente fué indultado), en vktud de la sentencia pro- 
nunciada contra ellos el dia anócrior, por el delito ya 
enunciado. "Asi terminó la borrascosa carrera de ese jé- 
nio inquieto y profundamente pervertido". (Calvo). Así 
terminó también el monstruo de la anarquia y de la 
guerra civil en esos momentos en que era tan necesaria 
la unión y la concordia!, para la organización y consolida- 
ción de la república chilena. 

" 1826. El Libertador Bolivar, después de haber asegurado 
la independencia y organizado las rei^úblicas del Perú y 
Bo^ivia, se embarca en el Callao con destino á su prinio- 
jénita la república de Colombia, donde lo llamaban ira- 
portantes negocios de interés nacional. 
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5 '' 1519. SegiliHlo combólo entre li)s CíipnñoU.'S mandados por 
Hernán (\>rtós v el ejercito tLiííCaltí.Cíi en número de 
GOjOOO nombres, ii Ins órdenes del mismo gcneríil Jicon- 
tencal. En este combate, lo mismo que en el anterior 
(tres dias antes) fué también rechazado el segundo cou 
pérdidas no menos considerables. 



C '' 1510. Hernán Cortes, hace cortarlas dos manos á cincuenta 
nobles tlascaltecas que se habian presentado ante él con 
la misión aparento de hacerlo un obse(]uio á nombro de 
su soberano, pero cu3'o verdadero objeto era examina »' 
su campamento para pegar mi asalto durante la noche, 
y proeurai' do este modo ventajas que no habian po- 
dido alcanzar en batalla campal. 

C " 1815. ^olivar, emigrado en Jamaica, después do sus desas- 
tres de Venezuela, contestando á un amigo suyo vecino 
de la isla, en carta do esta fecha, predice los destinos 
de i^.mciica con una exactitud que hace honor á sus co- 
nocimientos pohticos y á su esclarecida intelijencia para 
penetrar los misterios del porvenir. En cuanto á los Es- 
tados del Istmo, predico que formarían una asociación, 
que llegarla á ser con el tiempo el emporio del Uni- 
verso; que Nueva (Granada y Venezuela formarían una 
república centrpvl bajo el nombra do Colombia; que en 
Méjico se establecería primero la repúbhca y después la 
monarquía, desdo luego constitucional y mas tarde abso- 
luta, por la i)reponderancia del partido militar ó arís- 
toorático; que en j^/uenos Aires habría un gobierno cen- 
tral en que los militares se llevarían la supremacía, por 
consecuencia do sus divisiones intestinas, y guerras exter- 
nas; "lo cual, agrega, seria doloroso porque aq.icllos ha- 
bitantes son acreedores á la mus espléndida gloria"; quo 
''Cliile está llamado á gozar de las bendicione.^ que der- 
raman las justas y dulces leyes de una república", que 
conservaría siempre la formarepubhcanay que ser -a esen- 
cialmente consorv:idora en sus leyes usos y prácticas. En 
cuanto al Perú sn:; prodiccioroy sen trístísimas. "El Po- 
''rú, di(^e, er:cirrra dr^rs elementos enemigos de todo reji- 
"men justo y lil^cral: aro ¡/ c.<':lav'A<. Ei primero lo cor 
"rompe todo, (.'1 s(\gund(^ está corrompido por sí mismo. 
"El ahpa do un siervo rara vez alcanza i'i apreciar la 
"sana libertad. >So enfurece en los tumultos, ó se hmui- 
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'lia en las cadenas Mucho hará si consigno re 

"cobrar su indei)enclcncia'*. 



^•— 



7 " 1823. Entrada á la ciudad de Lima de las tropas colom- 
bianas traidas por Bolivar con objeto de libertar al Pe- 
rú de la ominosa dominación española. 



^^ 



8 " 17G7. Cax^tura y espulsion de los jesuitas del vireynato' del 
Perú, en cumplimiento de la cédula real do 27 do Fe- 
brero del mismo año. 

8 '' 1813. Ejecución de Zuazola (viscaino) por orden de Boli- 
var, en los muros do Puerto Cabello, en cuyo asalto 
habia caido prisionero. Zuazola era un monstruo, no 
era hombre, por que no merece tal título el autor do 
las crueldades siguientes : A su entrada en Aragua, pro- 
vincia de Barcelona, Venezuela, hizo tomar á 180 ame- 
ricanos los mas de ellos pastores pacíticos, y conducir 
uno por uno á una habitación, donde cayeron sucesi- 
vamente á los golpes do cuatro lanzeros que los he- 
rían por el vientre para hacer mas dilatada y cruel 
su agonia; y sin espirar aun, les cortaban las orejas 
para remitirlas á Cumaná con el objeto de hacer cons- 
tar el número do víctimas. En otras ocasiones hizo 
desollar vivos á varios patriotas, cortar las narices, co- 
cer los hombres espaldas con espaldas y hacerles qui- 
tar el cutis do los pies y obligarlos después á andar 
sobro cascos de vidrios; y todo esto, con el objeto do 
recrearse con los visajes de sus víctimas. ¡Que monstruo! ! 
Y sin embargo de esto, Bolivar lo ofreció en canje 
de otros prisioneros patriotas!! 

8 " 1820. (El 7 según Pruvonena) El Ejército Libertador chi- 
leno-arjentino, á las órdenes del general San Martin, 
desembarca en la playa de Paracas, inmediata á Pis- 
co, Perú. 



9 " 1823. La ciudad de Lima solemniza el arríbo de Bolivar 
con fiestas públicas y con un baile espléndido, en el 
que 80 reunieron Bolivar y O'Higgins, los dos campeo- 
nes do Colombia y Chile. Entre l'>s muchos brindis 
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que so pronunciíiron, descuella el del primero, tanto 
j)or la belleza de su forma, 'como por la profundidad 
de sus ideas, que eran su programa político. Bolivar 
brindó pues: "por el campo que reúna las banderas 
"de la Plata, de Colombia y de Castilla, y sea testigo 
"de la victoria de los americanos, ó los sepulte á to • 
"dos. Por que los hijos de la América no consientan 
"jamás elevar un trono en todo su territorio, y por quo 
"asi como Napoleón fué sumerjido en la inmensidad 
"del Océano, y el nuevo Emperador Itiu:bide den-o- 
"cado del trono de Méjico, caigan los iisurpadqres de 
'%s derechos del pueblo, sin que uno solo quede triun- 
"fante en toda la dilatada ostensión del nuevo mundo/* 



10 " 18J1. Se instala en el pueblo de Zitacuaro, Estado de Va- 
Uadolid, Méjico, la primera Junta de Gobierno, com- 
puesta de cmco miembros, en remplazo de las autori- 
dades esjpaüoias, sin embargo de reponoceF á la vez 
obediencia á FGvnmdo VIJ. 

10 " 1823. El Congreso del Pepíi inviste ^ Libertador Bolivar 
pon la ^Suprema autoridad inilitar de ja .r¿epública. 



11 " 1829. CapitulacioQ íurmada entre el g^ueríil 'español Bar- 
raija^, jefe de la íntima espeíjipipn mandada por la 
ji^pafla á reconquistar sus dominios de Méjico, y el 
general Guerrero, Presidente de esta república. En vir- 
tud de ella, aquel rindió las armas de toda su división 
y regresó con ella á España á dar cuenta de la impp- 
sibildad de recobrar la antigua colo2ii$fc de Méjico. 

11 " 1848. El Congrso de Bolivia ratifica y sanciona el trata- 
do celebrado con la España (el 21 de Julio do 1847), 
por el cual esta reconoce la independencia de aque- 
lla. Verificado el canje el 12 de Febrero de 1861, se 
dio como ley del Estado en Bolivia el 12 de Mayo 
del mismo año. 



12 ■' J816. Saqueo do la ciudad do Barcelona, (Colombia), des- 
pués de haber pasado á degúollo á sus habitantes, por 
las fuerzas españgla^ á la§ órd^nt^ del monstruo to- 




Seliemhtc, —112— 

pez, en venganza de la derrota que sufrió en el sitio 
de los Alacranes, por el general patriota Mac Gregor, 
quien al entrar al dia siguiente á aquella ciudad en- 
contró las calles obstruidas de cadáveres y moribundos. 

12 " 1819. Zarpa de Valparaíso la segunda espedicion de la es- 
cuadra cliilena á las órdenes de Lord Cochrane, con des- 
tino al Perú, con objeto de destruir la escuadra espa- 
ñola, (que se hallaba protejida por los fuegos de las ba- 
terías del Callao), empleando para ello cohdcB á la Con- 
g-revej preparados al efecto en Chile. 



13 " 1810. (el 10 según otros autores). Primer grito de independencia 
lanzado en Méjico, en el pueblo do Dolores, por el cu- 
ra D. Miguel Hidalgo, asociado de tres oficiales criollos 
de la guarnición de dicho pueblo, Don Ignacio Allende, 
Don Manuel Aldama y Don José Abazolo. Su primer 
cuidado fué organizar un ejército, cosa que consiguió en 
veinte y cuatro horas, y que comprueba la exasperación 
producida por el despotismo español; á la vez que ha- 
cerse condecorar por sus compañeros de armas con ol 
pomposo título do capitán general de la América. 

13 '' 1813. Instalación del primer Congreso de Méjico, compues- 
to de los diputados elejidos por las provincias que ocu- 
paban los independientes en el Estado de Oajaca, convoca- 
do por el cura Morelos, general en jefe de la insurrec- 
ción mejicana en su segundo periodo. 

13 " 1821. 0-Donojú, último virey de Méjico nombrado por Fer- 
nando "MÍ, manifiesta á este en un minucioso informo 
"la imposiblidad de sostener la autoridad real en Méji- 
co contra el torrente de la oi^inion, que se habia pro- 
nunciado simultáneamente por la independencia". 



11 '^ 1810. Los habitantes de la ciudad de Cochabamba, BoHvia, 
al saber la ravolucion operada en Buenos Aires y la 
resolución tomada por la junta de abrir campaña sobre 
el Alto Perú, para auxiliar la^in surrección contra el domi- 
nio español, lanzan el grito de independencia, dirijidos por 
los patriotas Pivero, Arce y Guzman, y se someten á la 
Junta de Buenos xiii'es. 
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14 " 1816. Batalla del Billar, (Partido de la Laguna), Bolivia, 
entre el general español Don Francisco Javier Aguilera 
y el patriota Padilla, cuyo resultado fué desastroso para 
este pues perdió 700 hombres que quedaron tendidos 
en el campo, y él mismo fué tomado prisionero y de- 
gollado por el mismo Aguilera. — Después de la victo- 
ria, este hizo fusilar 76 patriotas mas. 



15 " 1821. El brigadier Gainza (autor del tratado de Zirca con 
Chile), Gobernador de Guatemala, alarmado conloa suce- 
sos de Méjico bajo el Plan de Iguala presentado por 
Itúrbide, convoca una Junta para deliberar acerca de lo 
que convendría en semejante situación; y ella se pro- 
nunció por la independencia de dicha provincia, dejando 
al mismo Gainza ü su cabeza. Esta declaración se mo- 
dificó el 5 de Enero del siguiente año, por el voto de 
la mayoria de los pueblos de que se componía la pro- 
vincia, en el sentido de su incorporación á Méjico, bajo 
el Flan de Iguala. Mas el 24 de Junio del mismo año, á 
consecuencia de los descalabros sufridos por Itúrbide en 
Méjico, se reunió otra Junta que declaró de nuevo la in- 
dependencia de Guatemala, con un consejo de tres miem- 
bros á su cabeza. 

15 " 1829. El gobierno de Méjico, bajo la presidencia de Guer- 
rero, decreta la abolición de la esclavitud en todo el ter- 
ritorio de la nación, como medio de evitar el predomi- 
nio de la colonia norte americana establecida en el Es- 
tado de Tejas. A no haber sido abrogada esta medida 
para este Estado por Bustamante, sucesor de Guerrero, 
quizás se hubieran retardado cuando menos los efectos 
de la influencia de dicha colonia sobre el destino de 
Tejas. 



16 " 1542. Batalla do las Chupas, Perú, entre Diego Almagro, 
(hijo del adelantarlo), que se habia apoderado del gobier- 
no del Perú me liante el asesinato de Francisco Pizarro, 
en venganza del fusilamiento de su padre, y Vaca de 
Castro, comisionado real que debia reemplazar á Pizarro. 
La jornaia fué funesta para el hijo del adelantado, pues 
cayó prisionero y fué fusilado pocos dias después. Así 

terminó la guerra civil entre los conquistadores españo- 
ló 
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les, con gran jjcsadumbre para los oonquistados .que só 
complacían en ver 'X aquellos devorarso recíj^roca- 
mente. 



17 " 1S20. Jura solemne de la Constitución española de 1812 
en la ciudad de Lima por el virey Pezuela y demás fun- 
cionarios públicos españoles. 



18 " 1810. El pueblo de Santiago de Chile, abrumado con el pe- 
so de la oprobiosa dominación española, y aprovechan- 
do del protesto de la organización de las Juntas provine 
dales en los dominios de España, á consecuencia del cau- 
tiverio del rey Fernando; se reúne [el pueblo de Santia- 
go] en este dia memorable, y por unanimidad de sufra- 
jios crea una Junta Suprema Gubernativa para rejir el 
pai^ á nombre de Femando Vil. 

18 " 1812. Monteverde, general en jefe del ejército realista en 
Venezuela, recomienda al comandante de Puerto Cabe- 
llo no desmayar en el sistema empleado contra los presos 
confiados Á su custodia [loñ patriotas tomados con vio- 
lación de la capitulación do San Mateo] ; y esto, en con- 
testación á una nota oñcial en que el comandante del re- 
ferido puerto le da cuenta do la muerte que habían su- 
frido en los calabozos algunos presos asfixiados con aU 
cali-volátil]que había arrrojado adentro uno de sus ajentes. 

18 " 186G. Capitulación firmada entre la división paraguaya en ope- 
raciones sobre la üru:riTaYana, á las órdenes de Don An- 
tonio Estigarribia, y el ejército aliado brasilero-arjenti- 
no*oriental, en número de 20,000 hombres. Según esta 
capitulación, el ejército paraguayo compuesto de 5,000 
hombres rindió las armas y se entregó como prisionero. 
Este fué el primero y mas terrible golpe que sufrió el 
poder de López. 



19 " 1821. Capitulación firmada entre el general realista Lámar, 
Gobernador de la fortaleza del Callao, y el general San 
' Martin, en virtud de la cual aquel hizo á este la entre- 
ga de dicha plaza con todo bU parque; entrega que tu- 
vo lugar dos diu^ después con I03 honores militarej. 
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acorclaclos. Después do esta capitulación, el general La- 
niíir abrazó la causa do la independencia, y llegó á> ser 
Gran Mariscal y Presidente del Perú. 



20 " 1822. Instalación del Congreso Constituyente del Perú anta 
el cual depuso San Martin la suprema autoridad con que 
habia sido investido y so retiró dejando en elpais el jér- 
men do su rejeneracion política. 



21" 1822. (el 23 según Pruvoncna). El general San Martin, des- 
pués de abdicar el dia anterior el mando supremo del 
Perú, se embarca en su goleta favorita "Motezuma", coa 
dodtino á Cliilo, dejando á los x^cruanos un precioso adiós. 

21 " 18G5. Batalla de Majoma, Méjico, entro el ejército espedi- 
cionario francés, á las órdenes del marisca] Bazaine, y 
el ejército republicano, mandado por el general Ortega. 
El triunfo obtenido por aquel fué tan completo, que hu- 
biera sido bastante para concluir con la causa repu- 
blicana en el Xorte, si el infatigable Juárez no hubiera 
contado con los recursos do su jénio para hacerla so- 
brenadar en tan terrible nauñ'ajio. 



22 " 181 i. El ejército organizado por los revolucionarios del Cuz- 
co, al mando del coronel Pinelo, después de haber apo- 
yado la insurrección de todas las i)rovincias del tránsito 
y la do Puno, y de haberse reforzado con la artillería y 
armamento tomados á los españoles en el Desaguadero; 
rodea la ciudad do ii Paz, BoUvia, defendida i)or una 
reducida guarnición do 300 hombres, la cual cao al dia 
siguiente en su poder, de&puos do una heroica resisten- 
cia. 

^ 

53 '* 1519. I-Iornan Cortés después do haber hecho las paces y auu 
celebrado una alianza con los ilaf.caltccas, toma posesión 
pacíuca do ]a ciudad d.i '.i.'ljtscala, doudo es recibido por 
el pi-.üb'lo y por el St^nado con uia¿;¿{ Ja'i do verdadera 

?;nnii.slí -.11 y an.¡.. d? vct^oracioii. K-.L-. 1:.;:íío es iriuy no* 
tfiblo OH ]■>' (•<;ri4U>-!.' iV: "lóikvj^;-.^ Iwii \ontiija3 quc dq 
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24 " 1812. Batalla de Tucnmanó ''Camjjo de Honor". El ejercito 
realista á las órdenes del general Don Pió Tristan (ame- 
ricano) cede al empuje del patriota arjentino mandado 
por el general Belgrano. Sin embargo, la inacción de 
este después de la victoria, di(') tiempo á aquel para re- 
hacerse y valor para continuar al frente del vencedor y 
aun para pasarle un oficio quijotezco intimándole i^en- 
dicion, no obstante hallarse Belgrano en posesión de 
389 prisioneros, inclusos 32 oficiales, todas las municio- 
nes de fusil y de cañón y ocho piezas de artillería, como 
trofeos do la victoria alcanzada sobre Tristan. 

24 " 1822. Instalación de la Junta Gubernativa del Perú, creada 
I)or el Congreso Constituyente, y compuesta de los seño- 
res general Lámar como presidente, el conde de Vista 
Floiida y el general Alvarado como Vocales, en reem- 
plazo del general San Martin que se habia despojado del 
mando supremo ante dicho Congreso. 

24 " 1865. El general Pareja, comandante general de la escua- 
dra de S. M. C. en el Pacífico, de conformidad con el 
xdtiiTiátum dirijido á Chile, y no habiendo obtenido las 
reparaciones solicitadas, decreta el bloqueo de todos los 
puertos de esta república. 



25 " 1828. Tentativa de asesinato contra el Libertador Bolivar 
en Bogotá, Colombia, por una con jur ación de jóvenes ca- 
pitaneados por el general Santander, vice-presidente do 
la república y enemigo solapado de Bohvar; cuyo in- 
tento so frustró por un conjui^to de circunstancias muy 
felices que dieron tiempo á Bolívar para ponerse en sal- 
vo. En la misma noche se sofocó también el motin mi- 
litar que hicieron estallar en un cuerpo para conseguir 
su intento, y fueron capturados muchos de los conjurados. 

25 " 1839. Reconocimiento de la república de Tejas por la Fran- 
cia, que fué la primera nación europea en dar este paso ; 
siguiéndola poco después la Holanda y la Béljica, y por 
último la Inglaterra. 



2G '* 1845. liatificacion del tratado celebrado entre la república do 



S'eli embre. —1 1 7— 

Chile y el reiuo de España, por el cual este reconoce la 
iudependeucia de aquella. 



27" 1823. La Asamblea Constituyente del Perú vota una acción de' 
gracias en favor de Lord Cochrane almirante déla escuadra 
chilena, "por sus aniesgadas hazañas en favor del Perú." 



28 " 1531. Fundación de la ciudad *de Puebla, Méjico, célebre 
por haber sido el teatro de una resistencia heroica por 
parte de los mejicanos en defensa de su independen- 
cia, amagada por la Francia con un ejército nume- 
roso. Puebla es reputada como la segunda ciudad de 
Méjico. Tiene 70,000 habitantes, 71 templos y capillas, 
9 conventos de relijiosos y 11 de relijiosas, una ca- 
tedral — templo magnifico con 117 varas de lonjitud y 
(30 1 do latitud: sus calles son bien empadradas y pre- 
sentan una hermosa vista. Tiene ademas 26 plazas y 
plazuelas, 44 fuentes públicas, y 205 manzanas con 
2,966 casas. 

28 " 1810. El Cura Hidalgo, á la cabeza de su ejército patriota 
que se componia ya de 20,000 hombres armados con 
unos pocos fusiles y con hondas y palos, se apodera 
íí vivo fuego de la fortaleza de Albóndiga (en el Es- 
tado de Huanajuato, Méjico), defendida por fuerzas rea- 
listas; y con ella de todos los tesoros, tanto públicos 
como privados, encerrados allí, los cuales ascendian á 
20.000,000 de pesos fuertes. Tanto la guarnición como to- 
dos los españoles que allí habia fueron pasados á cuchillo. 

28 " 1814. Horrible carnicería do 69 españoles que se hallaban 
presos en la ciudad de la Paz, Bolivia, después de la 
toma de esta ciudad por el ejército venido del Cuz- 
co. El hecho que motivó esta carnicería fué el incen- 
dio do un repuesto de pólvora, que, con fundamento 
ó sin él, se imputó á los españoles. Enfurecido el po- 
pulacho con el espectáculo de las desgracias producir 
das por tal incidente, se arrojó scbre los españoles, 
los degolló á todos en sus calabozos, y después so 
entregó al saqueo de sus casas y almaceiies y ú todo 
j enero de exesos. 
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28 " 1821. La soberana junta provisional gubernativa cío Méjico 

declara á nombro do los j)ucblos, que estos constitii- 
5'en **una nación soberana é independiente de la an- 
tigua Esj)aña." 

29 " 1513. El español Balboa descubro el Océano Pacífico por 

la parte del norte, y toma posesión de él á nombre 
do los reyes do Castilla, repitiendo la fórmula acostum- 
bratla, y penetrando en sus aguas con espada en mano. 
Al golfo en que tomaron dicha posesión le pusieron 
por nombre "San IMiguel." 

29 " 1819. (según Cocliranc; y el 28 según Mr Famin.) La se- 
gunda espedicion marítima do Chile, compuesta do una 
escuadra con 7 buques, al mando do su almirante 
Cochrane, llega al frente del Callao. 



30 *' 1813. El sanguinario caudillo Monteverde, auxiliado por 
una división recien llegada de España (en la fragata 
"Venganza" que después cayó en poder del Perú), y 
atraído por Bolívar hacia la Sierra, (desde Porto Ca- 
V)cllo en cuya fortaleza estaba atrincherado), fué derro- 
tado i^ov esto en las alturas de Btárbula; victoria que 
costó muy caro á los patriotas por que se obtuvo á 
costa de la vida del bizarro coronel Atanacio Girardot, 
á quien Bolívar lloró como lo merecía, y en cuyo favor 
decretó honores que á nadie hasta entóneos se habían 
acordado. 

30 " 1821. El general Montilla, después de un sitio de catorce 
meses, obtiene al ñu la rendición de la plaza fuerte de 
Cartajena, Colombia, defendida por una guarnición rea- 
lista á las órdenes del brigadier Torres, d quienes so con- 
cedió una jenerosa capitulación. La plaza fué ocupada 
al día siguiente por Montilla, y en ella so encontró un 
parque abundantísimo, y como parte de él, 3,000 fusiles, 
de que estaba escaso el ejercito independiente. 

30 " 1828. Ejecución de Hormcnt, Zulaivar, Silva, Galindo y Ló- 
pez, (en la ciudad de Bogot:i) comáctos y confesos del 
delito de conspiración y tentativa de asesinato contra el 
Libertador Bolívar en el motín del 25 del iivS^o mes. 



— .^ 



OcíuWe. —119— 

1.9 " 1777. Tratado de San Ildefonso entre la España y Portu- 
gal para el arreglo de la tan debatida cuestión de lí- 
mites do sus respectivas posesiones en América. Según 
esto tratado se designó como límite en la parte del orien- 
te la corriente del rio Paraguay hasta el Jaurú por la 
laguna de los Jarayes (que es un simple derrame del 
rio, incapaz de navegación). Sin embargo de esto, que 
dá á Boliv^ia un derecho incontrovertible sobre la már- 
jen derecha del rio Paraguay, el titulado dictador bo- 
liviano ha cedido al Brasil por el tratado de 27 
de Marzo de 1867 el dominio esclusivo de dicho rio, 
y ademas, una gran faja de territorio situado á su 
derecha. En cambio de tan jenerosa concesión, el Bra- 
sil ha reconocido á Bolivia el derecho de navegar en 
el mencionado rio por el término de cinco años; y 
sobre todo, ha condecorado á los autores del menciona- 
do pacto con una distinción monárquica. Pedro Santa 
Ana presidente de Santo Domingo, fué también honrado 
por la España con la gran cruz do la real orden ame- 
ricana de Isabel la Católica, como medio eficaz para 
comprometerlo á verificar la anexión de dicha isla á la 
corona de Esi^aña. 

1.^ " 1813. Batalla de Vilcapujio, Bolivia, entre el ejéircito realis- 
ta á las órdenes del general Pezuela, y el patriota ar- 
jentino, al mando del general Belgrano. El resultado fué 
tan desastroso para este que perdió allí los laureles que 
habia recojido en los campos de Tucuman y Salta sobre 
el ejército del general Tristan. Con este descalabro, y 
el de Ayo-huma que le siguió, fracazó la segunda es- 
pcdicion arjentina sobre el Alto Perú. 

1.^ '' 1814. El general O'Higgins, á la cabeza de 900 patriotas 
chilenos, sostuvo en Rancagua, Chile, durante oG ho- 
ras, el fuego de 4,000 hombres del ejército realista, al 
mando del general Osorio, por entre cuyas filas tuvo 
aquel que abrirse paso á la bayoneta, con su pmlado do 
valientes. 



t¿ '' 1819. Lord Cochrane trata do echar á pique la escuadra es- 
pañola, surta en la bahia del Callao, por medio do 
cohetes á Ja Congreve; pero se fustró la empresa por la 
mala construccioA dQ divh^f? cohetes, pue^ ci gobi^ruQ de 
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Chile, por razón do utia niesijuiuíX economia (según Co- 
cbrane), liabia hcclio cargar los tubos con loiá prisio- 
neros españoles, y estos no desperdiciaron la ocasión 
de inutilizarlos, intercalando á intervalos puñados de 
arena, aserrín y lodo para quo el fuego se apagase, co- 
mo sucedió en efecto, sin inñamar la carga; á todo 
lo cual so agregaba la pésima calidad del zinc con que 
se soldaron los tubos. 

2 ** 18dl:l. El general Gamarra, Presidente del Perú, sin previa 
declaratoria de guerra, invade el territorio boliviano á la 
cabeza de un ejército de G,00ü hombres, bajo el pre- 
testo de destruir la administración dol general Santa 
Cruz invocada por uno do los partidos políticos de di- 
cho pais, y sin embargo de haber sido derrocada de 
antemano dicha administración. 



3 " 1813. Segundo grito de insurrección en Tacna (el primero 
fué el 20 de Junio de 1811), dirijido por el joven patriota 
Don Enrique Pallardelli. 

3 " 1821. El Libertador Bolívar presta el juramento de ley an- 
te el Congreso reunido en Ciicuta, como presidente de 
la rex)íiblica de Colombia. 

3 " 1825. La asamblea constituyente de Bolivia reunida en Chu- 
quisaca el 10 de Julio del mismo año, inviste al general 
Antonio José do Sucre con la suprema autoridad de la 
república. 



)y 



1824. Méjico adopta la forma republicana en reemplazo del 
imperio erijido por el Flan de Iguala presentado por 
Itúrbide el 24 de Febrero de 1821 y aceptado por la 
mayoría de la nación. 



5 " 1823. Por una orden general de esta fecha, el virey del Pe- 
rú, La Serna, concede un ascenso general en el ejer- 
cito realista, en premio de la campana de talones^ quo La- 
bia concluido con la hermosa división del general Santa 
Cruz. 
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6 " 1811. José Manuel Cáceres, primero escribano de la ciudad de 
la Paz, y después Tcampeon de la independencia, obtiene 
con un ejército de indios, una espléndida victoria en IO0 
campos de Sicasica, Bolivia, sobre el coronel Lombera, 
jefe de una división de 1,200 hombres de lo mejor del 
ejército de Goyeneche. El desastre de Lombera fué tan 
completo que solo salvaron él, su capellán y siete oñ- 
ciales. 

6 " 1825» Clausura de la asamblea jeneral (reunida en Chuquí- 
saca) que declaró la independencia de Bolivia. 



" 1807. Muerte súbita del español Vasconcelos, capitán gene- 
ral de Venezuela, á la edad de 85 años, después de ha^ 
ber degradado su vejez, no solo con actos de inaudita 
crueldad y tiranía, sino con exesos indignos de un hom- 
bre de respeto. La muerte de este bandido es un hecho 
muy notable en la historia de América, por que dio IU7 
gar á que jerminaran con mas desahogo las ideas do 
independencia. 

" 1824 Combate naval en el Callao entre la fragata 'Trotec- 
tor" (la "Prueba" española, entregada en Guayaquil) y 
otras embarcaciones pequeñas, al mando del almirante 
patriota Guise, y toda la escuadra española al mando da 
Don Koque Guruceta. Sin embargo de la inmensa supe* 
rioridad de este, no pudo obtener ventaja ninguna sobre 
aquel. 



8 " 1821. Promulgación solemne del acta de la independeTmoL de 
Méjico, votada con arreglo al Plan de Iguala por una 
Junta Gubernativa, de la que formaba parte el mismo 
señor 0-Donojú, que sin embargo de venir de capitán 
general á Méjico, se pronunció por los independientes al 
ver la uniformidad de la opinión en favor de la inde« 
peidencia. 



^»— 



" 1818. La marina chilena recien organizada y compuesta de 
los buques "San Martin" de 56 cañones, "Lautaro" de 
44, "Chacabuco" de 20, y "Ai'aucano" de 16; zarpa de 
Valparaiso con dirección al Sur, donde debia hacer un 
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feKa emi&yo con la captura de la fragata ''Reina Maria 
l6abd-' y dos trasportes mas, españoles, que conducían 
ceftierzos desde Cádiz al ejército real de Chile. 

8^ '* IS9D.. Guayaquil* laxiza el grito de insurrección contra el do- 
mimo espaftoj. 



•^m 



W " 1868. El Dr. Carlos Manuel Céspedes á la cabeza de 120 
llombres emprende la obra de independizar á Cuba del 
dosúnio españolj lanzando el primer giito de insurrección 
en el pueblo de Xilara. 



Hí ** I9Sfi ^ M segundó Congreso de Chile prohibe la introduc- 
ción de esdaTOS en su territorio y declara hbre á todo el 
que nazca en él 

W ^' UBlffi El ^neral Santander, vice-presidente de Colombia, 
hftoe ejecutar al- general Barreiro y á 38 oficiales mas, 
iodos realistas y prisioneros en la jornada de Boyacá, 
en represalia de la muerte de 34 oficiales patriotas, man- 
átidos ejecutar poco antes por el mismo Barreiro. 



18 ^' 14i^3; Cristoval Colón, después de sesenta y nueve dias de 
una navegación llena de azares y pehgros, descubre, á 
las dos de la mañana de este dia, una luz en el horizon- 
te, que era para él señal infalible de tierra, y hace anun- 
ciar con un cañonazo tan fausto acontecimiento. A los 
primerea rayos del alba, "desenvolviéndose del manto 
azul bajo el cual dormia, la joven América presentó sus 
verdes, jáayas á la vista de los españoles": era la isla 
dü Quanahani lá que acababan de descubrir, cuyo nom- 
bre fué cambiado con el de San Salvador. "Colon, de ro- 
dillas y como hundido en un éxtasis sublime, saludó con 
un cántico sagrado al nuevo mundo, debido á su jénio'*. 
Su misión estaba cumpHda. '^ 

12 " . 1823. El general San Martin arriba á Valparaiso procedente 
del. Perú, des5)ue6 de abdicar el mando supremo de esta 
. república. 
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13 " 1809. El general Goyeneche, encargado por el virey 3íb1 B3»ñ 
para sofocar la insurrección que habiaestaOado en la cin- 
de la Paz (el 16 de Julio del mismo año), pasa el Des- 
aguadero á la cabeza del ^jéncáto irealíi^, con direc^ 
cion á dicha ciudad. 

X3 " 1823. El virey La Serna autoriza al entóneos coronel espa-^ 
pañol Don Baldomero Espartero para ¿rato con el ge- 
neral arjentino Las Heras sobre la aceptación, por par- 
te del virey del Perú, del convenio celebrado por la re- 
pública Arjentina con el comisionado real de EspaiUi 
(en 14 de Julio del mismo año); en virtud del cual se 
acordaba un armisticio por el término de diez y ocho 
meses, en cuyo periodo se creia poder arribar á un arre- 
glo deñnitivo; y para cuya validez se necesitaba la aquies- 
cencia del virey del Perú. 



14 " 1810. Batalla de Aroma entre una división patriota com- 
puesta de cochabambinos, al mando de los cabecillas Ar- 
ce y Guzman, y el coronel español Fermin P¿éro}a,iáto 
cabeza de una escojida división realista. Sin embargb 
del desorden en el ataque de aqueUoB, consiguiente á su 
completa falta de disciplina, la división de Piérola fué 
completamente despedazada y idispersa, siendo esta la 
primera victoria alcanzada por los independientes del Al- 
to Perú, y el primer desastre da las a*rmas eí^>ajiolas. 

14 " 1813. La municipalidad, los altos donatario» j el pueblo 
de Caracas, Venezuela, aclaman con voz unánime, al 
general Simón Bolivar "capitán general de los ejérci- 
tos, y lo condecoran ademas jeon ei titalo de ''Liberta- 
dor de Venezuela." 



-i»i 



15 " 1781. El coronel Don José Roseguin con 7^000 soldados que 
trajo del Sur á marchas forzadas, salva la -ciudad de la 
Pa^; Bolivia, próxima á perecer de hambre por el sitio 
de 20,000 indios capitaneados por el igual Julián Ap^ssa,- 
que so proclamaba virey del Perú, bajo el nombre de Tü- 
pac-Oatari, á la vez que proclamaba copío irey á Tupac- 
Amaru. 
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IG " 1814. Entrada del monstruo Boves á Cumaná, Venezuela. En 
este día nefasto, este famoso bandido ídzo degollar á 
todo ser humano que se encontró en la población, sin 
distinción de sexo ni edad hasta el número de mil, in- 
clusive una señora — doña Carmen Mercié — que se halla- 
ba en cinta, á quien se le estrajo de un templo, y cuya 
muerte tuvo lugar en presencia de Boves, que se reia 
de las contracciones del feto en el vientre de la madre. 
¡Qué monstruo!!! 

16 " 1821. Supremo decreto expedido por el general San Martin 
y su ministro Monteagudo, aboHendo en todo el territo- 
torio del Perú la pena aflictiva conocida con el nombre 
de azotes, y declarando al mismo tiempo que será consi- 
derado como enemigo de la patria, y castigado severa- 
mente el juez, maestro de escuela, ó cualquier otro in- 
dividuo, que aplique semejante castigo á ima persona 
libre. 



17 ** 1838. Chile declara, la guerra ala confederación Perú-boli- 
viana, por celos de la preponderancia de este Estado, 
y por instigación del general Gamarra que se hallaba 
asilado en aquella repúbhca. 



^i— 



18 '* 1813. Segunda batalla del Palmar, uno de los mas brillan- 
tes hechos de armas de la independencia mejicana. En 
ella, el rejimiento de Asturias, compuesto todo de eu- 
ropeos, y condecorado con los pomposos títulos de "in- 
vencible, y vencedor de los vencedores de Austerlitz", fue 
destrozado y derrotado por Matamoros, después de ocho 
horas de recio combate. Este desastre fué un golpe de 
muerte para las armas reaUstas de Méjico sin embargo do 
que los independientes no supieron sacar de él todo el 
provecho que era do esperar. 



19." 1809. El coronel Indaburo, que fué uno de los que procla- 
maron la independencia en la ciudad de la Paz el 16 de 
Julio anterior, se resicciona en esta ciudad y fusila eu 
el cuartel al patriota Pedro Rodriguez. A consecuencia 
de esto, el pueblo se amotina contra Indaburo, lo mata 
á lanzadas y cuelga su cadáver en la misma horca eu 
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que él liabia puesto el de Rodríguez. Esta fué la suer- 
te del primer traidor :i la causa cíe la indopendoncia. 



*20 " 1548. Fundación de la ciudad de la Paz, Bolivia, por Alon- 
zo do Mendoza, con-ejidor de Chuquiago (que es donde 
está situada), en virtud de orden que este recibió del 
Presbítero Pedro de Gazca, miembro del Consejo Su- 
premo de la Inquisición, y cuarto gobernador y capitán 
general del Perú. Se le puso ese nombre á dicha ciudad, 
en conmemoración de la paz que el mencionado gobernador 
habia conseguido establecer á costa de la sangre de Gon- 
zalo Pizarro y de toda su facción, que sucumbió por 
completo, no obstante los prestijios que les daba su ca- 
rácter do descubridores, conquistadores y demás privile- 
jios de que gozaban. 

20 " 1G14 Cédula real de Felipe rH declarando que el tabaco 
que se cosechaba en América no tenga mas mercado que 
Sevilla, bajo pena de la vida (que debia ser ejecutada 
iiimolablfnnente por los gobernadores) al que hiciera con- 
tratos de él en otra parte. 

20 " 1687. Espantoso terremoto que arruinó la ciudad de Lima, 

(y que, según el virey Don Melchor de Navarra y Roca- 
ful, "Dios lo anunció con el repetido sudor de una imá- 
jen de la madre de Dios") ; que dio por resultado según 
la opinión del virey Manso de Velasco, *^la esterilidad 
de las tierras de la costa y sus inmediaciones", de don- 
de data el establecimiento del comercio de cereales con 

Chüe. 

i^ ... 

21 " 1815. (el 20 según Camba). Batalla de Venta y Media en 

la qua fué derrotada una gran parte del ejército arjen- 
tino que componia la tercera espedicion sobre el Alto 
Perú á las órdenes del general Rondeau, por el ejército 
realista al mando del general Oluñeta. 

21 " 1820. Decreto expedido por el general San IMartin en el puer- 
to de Pisco, creando la bandera nacional peruana, com- 
puesta de los colores blanco y rojo, tomados de las ban- 
deras arjeutina y chilena, qno contribuiau ú dar inde- 
pendencia á aquel Estado. 
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21 " 1821, Tratado de alianza ofensiva y defensiva celebrado en- 
tre las repúblicas de Chile y de Colombia para sostener 
su independencia contra España ó contra cualquiera otra 
nación que pretendiera sojuzgarlas. 



-^ 



22 " 1813. El Libertador Bolivar instituye en Venezuela la orden 
militar de "Libertadores de Venezuela", como medio de 
manifestar "la gratitud de los pueblos á los que con su 
espada vencedora cortaron las cadenas que oprimian á 
ese pueblo mártir de la libertad". El distintivo de esta 
orden oonsistia en una estrella de siete radios, símbolo de 
las siete provincias que componían esa república. 



23 " 1821. Supremo decreto expedido por el general San Mar- 
tin y su ministro Garcia del Eio, declarando la libertad 
de imprenta en el territorio de la república del Perú, y 
creando á la vez la institución áeí jurado para conocer en 
los delitos concernientes á este ramo. 

23 " 1861. Sangrienta ejecución de 23 personas (entre las cuales 
se cuentan el general Jorge Córdova, ex-presidete de 
la república, el Dr.'Agustin de la Tapia ex-ministro de Es- 
tado, el general Hermosa y otros jefes de alta gradua- 
ción y personas distinguidas), verificada en alta noche en 
la ciudad de la Paz, Bolivia, por orden del comandán- 
tQ general del departamento coronel Plácido Yañez. Sin 
embargo de la variedad con que las pasiones de la épo- 
ca aprecian este sangriento episodio, puede sentarse de 
una manera inconcusa: que algunas de las victimas cons- 
piraban antee y durante su detención, y aun, que llegó el 
momento de obrar como lo comprueba la sublevación 
que estalló en uno de los cuarteles; que habiendo sido 
Yañez ima de las víctimas que sufrieron mas cruelmen- 
te las persecuciones que el partido Belzu ejerció antes 
contra sus contrarios, halló en esto una ocasión para 
vengarse, cumpliendo á su modo con el deber que se 
le habia impuesto de conservar el orden á todo trance. 
Sin embargo la violencia y la crueldad con que este he- 
cho se llevó á cabo, le imprimen un carácter odioso y 
repugnante ante los fueros de la civilización y de la hu- 
manidad. 
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2'Jr " 1842. Muerte del general Don Bemardo O'Higgins, (acaeci- 
da en la ciudad de Lima), cuyos restos han sido tras- 
ladados últimamente á Chile, con la solemnidad que cor- 
responde á los eminentes servicios prestados por aquel á 
la grandiosa obra de la emancipación de su patiia. 



2o " 1809. Entrada del general realista Goyenoche á la ciudad 
de la Paz, Bolivia, con objeto de restablecer en ella la 
dominación y las autoridades españolas que habian si- 
do derrocadas por la revolución del 16 de Julio ante- 
rior que proclamaba la independencia. Esta ocupación mi- 
litar duró hasta el 28 de Febrero del siguiente año en 
cuyo término desplegó Goyeneche una ferocidad inconce- 
bible contra los patriotas- 



26. " 1518. Arribo á la isla de Cuba de la espedicion encabe- 
zada por Grijalba, después de haber recorrido la costa 
de Méjico, sin atreverse á emprender su conquista por 
no ser bastantes los elementos con que contaba. 

26 " 1817. Don Javier Mina, que sin embargo de ser español, era 

el caudillo de la independencia mejicana y general en 
jefe del ejército durante el tercer periodo de dicha guer- 
ra, cae prisionero en poder de los españoles, y es someti- 
do á un tratamiento tan bárbaro y brutal, que lo obligó 
á esclamar: "es una desgracia ser prisionero, pero caer 
en manos do un hombre que no comprende ni la digni- 
dad de soldado, ni el honor español, es ser dos veces 

desgraciado." 

^ 

27 '' 1795. Tratado de San Lorenzo el Real entre la España y los 

Estados Unidos de América, por el cual aquella, (que 
por hostilidad á Inglaterra habia fomentado la insurrec- 
ción de estos), reconoce su independencia, y abre á su 
comercio todos los puertos de las colonias españolas en 
América. 

27 " 1809. Combate de Irupana, Bolivia, en que el general realis- 
ta Ti-istan toma á Lanza y á Castro, [caudillos de la re- 
volución del 16 de Julio anterior 1 ; los decapita y euvia 
H Goyeneche sus cabezas como un grato presente. 
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28 " 1492. Colon descubre la isla de Cuba, donde permaneció al- 
giin tiempo encantado con sus bellezas. 

28 " 1746. [á las 10 -J de la noche]. Gran terremoto que destruyó 
por completo la ciudad de Lima; seguido de inundación 
del mar, que arrazó el Callao, pereciendo un sin número 
de personan. 

28 " 1818. El vice-almirfinte chileno Blanco Encalada, captura en 
Talcahuano la fragata española "Maria Isabel" y dos tras- 
portes mas quo conduelan auxilios para los españoles del 
Sur de Chile. Ebfo fe] iz ensayo de la marina chilena fomentó 
ol entusiasmo de los independientes, á, la vez que infirió un 
recio golpe á la marina española^ señora absoluta hasta en- 
tonces del mar Pacífico. 

28 " 1836. Establecimiento de la Confederación Perú boliviana, 
compuesta de los Estados Ñor Perú, al mando del ge- 
neral Orbegozo; Sur Perú, al del general Herrera y Bo- 
livia al mando del Vice Presidente Dr. Calvo, bajo la 
suprema dirección del general Santa Cruz con el ca- 
rácter de "Protector." 



29 '* 1820. (según Cochrane; y el 28 según Camba). El ejército Li- 
bertador á las órdenes del general San Martin, después 
de haberse embarcado en el puerto de Pisco con objeto 
de aproximarse mas á la capital, llega al frente del Callao, 
y con su sola presencia aumenta la confusión de los rea- 
listas. 



^i— 



30" 1810. El Cura Hidalgo, que habia cambiado su hábito talar con 
el uniforme de generalisimo de los ejércitos mejicanos, 
obtiene en las Cruces, cerca ya de la ciudad de Mé- 
jico, sobre la que marchaba íl la cabeza de su ejérci- 
to de 60,000 hombres, (armados en su mayor parte con 
hondas y palos), una espléndida victoria sobre un cuer- 
po del ejército del Virey Venegas, mandado por Tru- 
jillo, en el que servia Itúrbide. En conmemoración de 
esta jormada existo hasta hoy en dicho punto, una pí- 
ríimide de piedra, dedicada á Hidalgo v levantada por 
decreto de 10 de Abril de 1831. 
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30 ** 1820. El general San Martin, á la cabeza del ejército Li- 
bertador, fondea en el puerto de Ancón, seis leguas al 
norle de Lima, con el propósito de ostilizar por tierra 
á las fuerzas realistas, mientras la escuadra guardaba 
en riguroso bloqueo el puerto del Callao. 



31 " 1860. Muerte de Lord Alejandro Cochrane, almirante de la 
escuadra chilena, captor de la fortaleza de Valdivia, 
penúlt imo valuarte do los españoles en Chile, y de la fra- 
gata española "Esmeralda", anclada en el Callao y de- 
fendida por el fuego de las baterías de tierra; autor de 
un sin número de proezas en favor de la causa de la 
independecia de Chile y del Perú. 

31 " 1861. Convenio celebrado entre Francia, España y la Gran 
Bretaña para mandar un ejército á la república de Mé- 
jico con el objeto ostensible de "reclamar que sean me- 
jor protejidas las propiedades y personas de sus sub- 
ditos, no menos que el cumplimiento de las obligado^ 
nes contraidas por la República de Méjico." 



^^- 



17 
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1.^ "* 1591. Cédula real imponiendo el derecho de un 2 i? sobre 
las mercaderías en venta en la América, y un 5 V sobre la 
coca, producto esclusiramente americano. 

1.® " 1813. El sanguinario español Boves dá orden al capitán José 
R. Torrealva para perseguir á todo patriota venezolano, 
y matar á todos cuantos prenda, sin darles mas tiempo 
que el necesario para rezar un Creo (asi dice) encomen- 
dando su alma á Dios. ¡Y sin embargo, este monstruo 
era el jefe favorito de la España, á quien, se decia, en 
real orden de 6 de Octubre de 1814, que "el trono agra- 
dece sus importantes servicios y admira su acredita- 
do valor'*; y á quien se le hicieron exequias muy pom- 
posas en la catedral de Caracas el 14 de Febrero de 1815, 
oficiando de pontifical el Arzobispo!!! 



** 1814. Batalla de Achocalla entre el ejército patriota venido 
del Cuzco á las órdenes del coronel Pinelo, y una divi- 
sión del ejército realista al mando del general ] Ramírez. 
La derrota que sufrieron aquellos en esta jornada hizo 
respirar a los habitantes do la Paz, Bolivia, que estabau 
espuestos á ver repetirse los mismos horrores del 28 
del mes anterior. 



'' 1818. Eí general CHiggins, supremo director de Chile, se di- 
rijo á Bolívar á Venezuela, felicitándolo por sus triun- 
fos, é imitándolo á entrar con el en relaciones cordia- 
les, como el preludio de una ahanza eficaz entre los Es- 
tados que representaban. 

" 1864. Maximiliano, íltnlado emperador do Méjico, declara co- 
mo cuadrilla?, de handidoi^ á los defensores de la indepen- 
dencia de su patiiíi contra la usurpación esf-'-aiijera; y 
ordena en consecuencia á los majistrados y jefos; mili- 
tares que los 2y'r--íguan y aniquilen como á tales. Tan bár- 
bara declaración de pürte do los que se jactaban de pro- 
pagadores de la civjliz.tcion en Méjico, hizo tomar un 
carácter sangriento á la lucha entre republicanos y mo- 
narquistas traidores. 



'* 1780. Sublevación del caudillo José Gabriel Tupac-Amaru^ en 
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el pueblo de Tungasuca, iDmediato al Cuzco. El programa 
(le esta sublevación era el restablecimiento del imperio de 
los Incas, de quienes descendia Tupac-Amaru. Pero las ven- 
ganzas ejercidas ¡íor la claso indíjena contra los blan- 
cos sin distinción alguna, motivaron la unión de estos 
con los dominadores del pais. Privada la revolución de 
1m auxilio tan poderoso, sucumbió al fin, á pesar de 
sus jigantezcas proporciones, con la ejecución del cau- 
dillo, verificada en la ciudad del Cuzco (18 de Mayo 
de 1782) con circunstancias de una crueldad inconce- 
bible. 

^ — 



5 " 1815. El cura Morolos, g-ieneral en jefe del ejército inde- 
pondicute de Méjico, en reemplazo del cura Hidalgo, 
muerto en un cadalso (el 4 de Abril de 1811); cae pri- 
sionero en poder de los realistas, por salvar el per- 
sonal del Congreso que escoltaba desde Oajaca hacia 
Puebla, donde debia continuar sus sesiones al abrigo de 
las armas independientes. 

ü ^ 1820. Lord Cochrane, anclado con su escuadra al frente del 
Callao, concibe la atrevida empresa (acordada con San 
Martín, según Paz Soldán) de apoderarse de la fragata 
''Esmeralda", único buque dejimportancia que poseian 
los españoles bajo los fuegos de las baterías del Callao; 
j al efecto diypone 14 chalupas cañoneras, tripuladas 
con 240 voluntai-ios chilenos, para acometer la empre- 
sa esa misma noche. 



" 1820. A las 4 de la mañana de este dia, el arrojado Lord 
Cochrane, con las 14 lanchas preparadas en la víspera, 
habia conseguido apoderarse de la fragata española "Es- 
meralda", tomada al abordaje y después de una lucha 
sostenida cuerpo á cuerpo en la cubierta de dicho bu- 
que, entro su tripulación y los captores. En la misma ba- 
hía del Callao se halUban la fragata norte americana 
"Maccdonia" y la inglesa "Hiperion", que para evitar seí 
confundidas con el enemigo en la oscmidad de la no- 
che, pusieron luces de un color determinado como señal 
acordada con los de tierra, en caso de un ataque noc- 
turno. Comprendiendo Cochrane el significado de esas 
lúceos l¿2o poner iguales en la "Esmeralda", de suerte 
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que los de tierra quedaron desorientados sin saber il 
cual debian dirijir sus tiros, lo que disminuyó conside- 
rablemente el número de victimas de tan arrojada em- 
presa. La toma de la "Esmeralda" fué un golpe mor- 
tal para el poder español en el Perú. 



** 1810. Batalla de Suipacha. El ejército arjentino, mandado por 
la Junta revolucionaria de Buenos Aires á las órdenes 
del general Balcarce y de Castelli (primera expedición) 
encuentra en Suipacha al ejército reaKata mandado por 
el general Nieto, y lo destroza completamente, obtenien- 
do como trofeos de esta victoria todo su parque, y un 
gi-an número de prisioneros. El general Nieto, Córdova 
su segundo y Sanz gobernador de Potosí, fueron toma- 
dos después, sometidos á un consejo de guerra y fusila- 
dos. El resultado de esta jornada fué la libertad del Al- 
to Perú hasta el Desaguadero y el terror inspirado á los 
realistas. 

^ 1810. Batalla de Acúleo, Méjico, entre el ejército de los xn- 
defpeiidienteñ, mandado por el cura Hidalgo, y una di- 
visión reahsta cá las órdenes del general español Calleja. 
En esta jornada el ejército de Hidalgo fué completa- 
mente derrotado, con pérdida de 10,000 hombres, fuera de 
5,000 á quienes Calleja hizo fusilar después. Persiguien- 
do este á los restos del ejército patriota encerrados eu 
Guanajuato, tomó esta ciudad á sangre y fuego, é hizo 
degollar, según el parte del mismo Calleja al virey de 
Méjico, de catorce á quince mil insurjentes, sin exceptuar 
mujeres y niños, en represalia de la carniceria hecha 
por los patriotas sobre los españoles de dicha ciudad 
el 28 de Setiembre del mismo año, y de otra igual do 
249 europeos (que estaban presos) al abandonar esa ciu- 
dad al victorioso Calleja. 

" 1818. Entrada de la escuadra chilena al puerto de Valpa- 
raíso, al mando del entonces capitán de navio Don Ma- 
nuel Blanco Encalada, conduciendo la fragata española 
"María Isabel" y dos trasportes mas, capturados en Tal- 
cahuano y sus inmediaciones (28 del mes anterior). El 
recibimiento que se hizo en esta ocasión á los marinos 
de la escuadra, por el brillante ensayo que acababan 
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de hacer, fué verdaderamente espléndido y digno do tan 
heroica hazaña. 

7 '* 1828. Son condenados á muerte los conjurados que habian 
atentado contra la vida del Libertador el 25 de Setiem- 
bre del mismo año. Pero Bolivar conmuta la puna á 
muchos de ellos, incluso el mismo Santander, Don Flo- 
rentino González y otros. 



-^ 



8 " 1519. Entrada de Hernán Cortés con su ejército á la ciu- 
dad de Méjico, donde fueron recibidos con manifestacio- 
nes de inmensa consideración i^or el Emperador Mo- 
tezuma, y alojados en uno de los palacios reales; de- 
mostraciones tanto mas estrañas, cuanto que este prín- 
cipe, altivo y orgulloso por carácter, apenas doblaba 
la cerviz ante sus dioses. 

8 " 1818. Segunda comunicación del general O'Higgins al Li- 
bertador BoHvar espresándole sus ideas de alianza en 
términos mas signiñcativos y esplícitos. 



9 " 1810. El pueblo de Potosí, Boli^da, lanza el primer grito de 
independencia y sumisión á la Junta de Buenos Aires, 
á la sombra de la victoria de Suipacha, obtenida dos 
dias antes, por el ejército arjentino sobre el jeneral rea- 
lista Nieto. 

9 " 1820. Bolivar declara á los ajentes de España, comisionados 
para hacer la paz con él, que su resolución firme é irre- 
vocable es "libertar á toda la iVmérica de la dominación 

.é 

española." 



10 " 1813. Batalla de Barquisimeto, Venezuela, entre el Liberta- 
dor Bolivar y el brigadier español Ceballos, en la que 
después de haber sido derrotado este en dos horas de 
combate, pudo rehacer su caballería y volver cara al 
enemigo. En estas circunstancias so oyó inesperadamen- 
te el toque de retirada, cuyo oríjen no ha podido des- 
<íubrirse; y creyendo las fuerzas patriotas que él era 
motivado por el ataque de fuerzas de refresco, se oyó un 
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"salvGSG el qtiG pueda'V y no hubo poder humano que con- 
tenga la dispersión. 

10 " 1814. El ejército patriota venido del Cuzco sobre Arequipa, 
á las órdenes del Cacique de Chincheros — ^brigadier Po- 
macagua, y de Dou Vicente Ángulo, después de obtener 
una espléndida victoria sobre las fuerzas realistas man- 
dadas por ol general Picoaga, por el brigadier Tristan 
y por j^IoBCoso, intendente de Arequipa; hace su entrada 
triunfal en esta ciudad, donde fué recibido con estrepito- 
sos vivas y aplausos por los partidarios de la causa de la 
index)endencia. 



11 *' 1817. El caudillo Mina, amigo personal del Libertador Bolí- 
var á quien habia conocido en 8anto Doming'o, y jefe de 
los independientes mejicanos en el tercer periodo de la 
guerra de; emancipación, es eiecutado por orden del vi- 
rey de Méjico. La muerto de este joven militar privó á 
la causa de la independencia de un caudillo intelijente, 
humano y valeroso. Murió á la edad de 28 años. Desde 
entonces la insurrección quedó casi estinguida, hasta el 
24 de Febrero de 1821 en que ella tomó una nueva for- 
ma con la proclamación del Flan de Iguala, 



12 '* 1816. Licorporncion del batallón "voluntarios de Gerona" al 

ejército realista estacionado en Cotagaita [Alto Perú] 
y toma de posesión del mr.r.do en jefe de este ejercita 
por ci gv'ínGral La Herna, en remplazo del general Pezue* 
la que habia sido olcviulo al rango do vü'ey del Perú en 
premio de sus victorias de Yilcajxijio y Ayo-huma sobre 
ej general arj entino Don Manuel Belgrano, y de las de 
Venta y Media y Viloma sobre el general Eondeau, tam- 
bién arjentino. 

13 " 1810c El pueblo de Chuquisaca, Boiivia, reunido en cabildo - 

rrV'ierto, acordó ''someterse, reconocer y jurar obedien- 
cia á la Junta Gubernativa de Buenos Aires, descono- 
ciendo la autoridad del virey del Perú/' Esta es la se- 
gunda insurrección do este pueblo, pa primera tuvo lu- 
gar el 25 de Mayo del año anterior] .sostenida por el 
jprestijio de la victoria de Suipacha. 
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lá " 1519. Hernán Cortés, bajo el fi-ívolo pretesto de haber sido 
atacada su guarnición de Vera-Cruz por una fuerza me- 
jicana, pone en disimulada prisión á Motezuma empera- 
dor de Méjico, violando asi las reiteradas protestas de 
amistad, hedías á este soberano y faltando á los debe- 
res que impone una jenerosa y espléndida hospitahdad. 

lá " 1524. Francisco Pizarro, después de firmada la escritura so- 
cial con el clérigo Luque y con Diego Almagro, para 
el descubrimiento, exploración y conquista del Perú; sa- 
le de Panamá, á la cabeza de su espedicion compuesta 
de una sola nave pequeña montada por 120 hombres, 
y toma rumbo hacia el Sur, que debia ser el teatro de 
sus hazañas y penalidades sin cuento. 

lá " 1813. Batalla de Ayo-huma entre el general Pezuela á la 
cabeza del ejército realista, y el patriota arjentino al 
mando del general Belgrano, en la que este fué comple- 
tamente derrotado. Con este segundo desastre (el pri- 
mero tuvo lugar en Yilcapujio el primero del mes ante- 
rior ) se concluyó la segunda expedición arjentina sobro 
el Aleo Perú. 

lá '* 1817. Sa^^rificio de Policarpa Salabarrieta (de este nombre 
formaron los pairiotas el anagrama: "yacejyor salvar ¡a pa- 
tria" )f acusada del delito de haber dado á los patrio- 
tas informes acerca de las fuerzas realistas. Fué juzgada 
militarmente por orden del virey Sámano, y ejecutada 
en compañia de su amante y seÍM patriotas inn.s. Murió 
serena é impávida, y aturdiendo á sus vej\lu-;Os con es- 
tas palabras: "mi sangi'e será bien pronto vengada por los 
hbertadores de la patria"; predicción que muy pronto se 
cumpUó. 

14: " 1864. Instalación del Congr»' ro internacional americano, en 
la ciudad de Lima, compuesto de los señores Justo Aro- 
3emena, como representante de los E. U. de Colombia; 
general Don Pedro Alcántara Herran, de Guatemala; 
Don Domingo F. Sarniento, déla Eepíibhca Aijentina; 
Don Antonio L. -Guzmaii, de los E. U. de Venezuela; Don 
Manufil Moütt, de Chile; Dr. Juan de la Cruz Benaven- 
te, de Boiivia; Don José G. Paz Soldán, del Perú y Don 
Vicente Piedrahita, del Ecuador. 
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15 " 1532. PizaiTO entra con los suyos al pueblo de Cajamar- 
ca, Perú, en pos del Inca Atahualpa, con el objeto apa- 
rente de "besarlo las manos, darle cuenta de las causas 
porque había venido á aquella tierra, y serle útil en 
las guerras que sostenía" (contra Huáscar, que le dispu- 
taba el imperio); pero cuyo objeto real y verdadero era 
apoderarse de la persona del Inca. 

15 " 1816. Proclama de Morillo, general en jefe del ejército espa- 
ñol en Colombia, en la que conmina á los americanos 
con incendiar sus ciudades y pasar á degüello á sus habi- 
tantes, sin respetar sexo ni edad, en caso de que no se 
sometan á la autoridad del magnánimo y clemente Fernan- 
do YIL 

15 " 1818. Tercera comunicación del general O'Higgins al Liber- 
tador Bolívar, proponiendo el reconocimiento recíproco 
de la independencia de los Estados gobernados por ellos 
— Chile y Venezuela. 



16 " 1532. Prisión de Atahualpa, en Cajamarca, por Pizarro, quien 
se valió para ello do la confianza de aquel en sus fala- 
ces promesas de amistad, para atacar por traición y del 
modo mas infame y alevoso, la escolta desarmada é in- 
defensa del Inca, matar dos mil hombres de ella, y apo- 
derarse de la persona de Atahualpa, bajo el frivolo pre- 
testo de que este había arrojado al suelo la Biblia que 
le presentaron. 

16 *' 1533. (según Lorente: yol 15, según Prescot)* Entrada de 
Pizarro y demás conquistadores españoles á la ciudad 
del Cuzco, capital del imperio de los Incas, donde fueron 
recibidos como hijos del Sol y vengadores de Huáscar, 
su lejítímo soberano (á quien Atahualpa habia usurpa- 
do el poder y mandado fusilar, estando ya preso en 
Cajamai'ca). Acompañaba también á Pizarro, Manco Ca- 
pac, á quien aquel habia concedido una sombra de po- 
der como lejítímo sucesor de Huáscar. 

16 " 1810. Los habitantes de la ciudad de la Paz, Bolivia, reunidos 
en comisio á convocación de su intendente' Don 'Domiu 
go Tristan, en vista de la revolución operada en Bue- 
jiQS Aii'cS; de Ib, d^rrpt^ dQ I^ división realista mandada 



por Piérola en los campos de Aroma, y de la adhesión 
de Cochabamba al programa y junta de Buenos Ai- 
res; resuelve por unanidad someterse también á la po- 
litica iniciada por dicha junta, como primer paso á la 
proclamación de la independencia. 

16 " 1813* Entrada del general Belgrano á la ciudad de Potosí, 
con los restos de su ejército destrozado primero en Vil- 
capujio y después en Ayo-huma, de paso y en retirada 
hacia las provincias arjentinas. 



17 " 1815. Don Joaquin tJrreiztieta, gobernador de la isla de 
Margarita, Colombia, en su propósito de castigarla por 
sus ideas de independencia y Hbertad, dá á uno de sus 
subordinados la orden textual siguiente; '^No dará ül 
"cíuiiiel á ninguna persona, y permitirá el saqueo á lasí 
"tropas luego que lleguen (á la villa del Norte). Dará 
" U. fuego al pueblo de San Juan, y se retirará cuan- 

"do todo esté, tranquilo La villa del Norte será tam^ 

"bien quemada cuando vuelva Ü. á San Juan." El co- 
misionado — capitán Juan Garrigó — que buscaba una oca- 
sión para acreditar su celo por la causa del rey, tuvo 
el placer do dar estricto cumplimiento á esta orden bru- 
tal, aunque mui propia de nuestros antiguos opresores. 

17 ' 1837. Tratado do Paucarpata entre el general en jefe del 
ejército chi' . o en campaña sobre el Perú y Bolivia, y 
el genej'al San-ii Cruz Protector de la Confederación 
Perú-boliviana. Fjsíq tratado, fruto de una jenerosidad 
mal entendida pr-r parte de Santa Cruz, y peor agrade- 
cida por la de Ciiile, cuyo ejército se libertó por medio 
de él de uníi ruina infahble, fué desaprobado por esta re- 
pública, tan luego como su ejército estuvo á salvo; con 
cuyo motivo envió otra espedicion á las órdenes del ge- 
neral Búlnes, [sin notiñcar previamente la desaprobación 
del tratado de Paucarpata], que, mas feliz que la pri- 
mera, obtuvo la victoria de Yun^ay (20 de Enero de 
1838) y con ella la disolución de ía Confederación. 



18 "' 1518. Hernán Cortés zarpa de la isla de Cuba con díreo- 
cion il la costa de 5léjico, llevando los elementof, ne- 
cesíU'ios para conquistar este imperio. Su espedicion &e 

J8 
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componía de once barcos, (el mayor de los cuales ape- 
nas riiedia 100 toneladas) y 508 soldados con 10 piezas 
pequeñas de artillería, según Solis y Robertson; y se- 
gfun Cantú, diez naves, 600 á 700 soldados y catorce ca- 
ñones, 

18 ** 18Íá. M general Bolgrano sale de la ciudad de Potosí, con 
los mutilados reí?tos de su ejército, en retirada bilcia la» 
provijcias arjéntinas, perseguido muy de cerca por el 
ejército realista A las órdenes do teztíela. Antes de aban- 
donar Potosí, Belgiano h^zo distribuir entre el puebla 
los efectos existeates en los almacenes tomados al ene- 
^go; y atm trató de hacer volar el edificio de la mo- 
neda, hecho que no se consumó por el heroísmo del ofi- 
cial Anglada que cortó la mecha poco antes de verifi- 
cairfie la ésplosion. 

18 " 1841. Batalla de In^avi entre el ejército boliviano compues- 
to de 3,000 hombres al mando del presidente de la re- 
pública, general José Ballivian, y el invasor peruano, en 
número de 6,000, mandad© por el presidente del Perú — 
general Agustin Gamarra. La victoria se decidió en fa- 
vor de Bohvía, que obtuvo como trofeos 24 jefes prisio- 
neros, 150 oficiales y 3,200 individuos de tropa; fuera de 
b&gajes, armas, municiones, banderas, etc. El general Ga- 
marra, que no desmintió en esta ocasión su crédito de 
valiente, quedó muerto en el campo de batalla. 



^*- 



19 " 1822. Espantoso ten^emoto [á las 10 y media de la noche] 

que redujo á escombros las poblaciones situadas en la 
costa de la república de Chile, y especialmente las ciu- 
dades de Valparaíso y Copiapó. 

20 " 1818. El Estado de Venezuela hace el juramento solemne de 

no dejar las armas sino después de haber obtenido y 
afianzado su independencia de la metrópoh. 



••— 



21 ** 1813. El gueneral Pezuela, á, la cabeza del ejército realijg- 
ta, entra á la ciudad de Potosí en persecución del ejérci- 
to arjen tino derrotado en Vilcapujio y Ayo-huma. De este 
modo, los realistas quedaron dueños do todo el Alto Fe- 
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rú, y la causa de la independencia al parecer perdida pa- 
ra siempre. 



22 ** 1816. (el 27 según Camba). Batalla <Jel Parí (Bolivia, de- 
partamento de Santa Cruz) entre el general patriota 
Warnes y el español Aguilera, tan funesta para la cau- 
jsa de la independencia, que costó la vida á Warnes y 
á 800 de los suyos que quedaron tendidos en el cam« 
po de batalla. 



23 " 1&2ÍS. El Libertador Bolívar, después de baberse despren- 
dido del Perú á despecho <Je la exijencia nacional que 
quería obligarlo á permanecer en él, y de haber arribado 
á Bogotá (el 14) entre las aclamaciones del pueblo; rea- 
sume el mando supremo (desempeñado durante su au- 
sencia por el vice-presidente Santander), con ^1 propósito 
de hacer valer su influencia para sofocar la guerra civil, 
cuyo estandarte había levantado el general Paez en Ve- 
nezuela. El mismo día expidió una proclama á los co- 
lombianos, en que consignaba los siguientes rasgos: "Vues- 

"tros males me han llamado á Colombia El voto 

''nacional me ha obligado á encargarme del mando 
"supremo: yo lo aborrezco mortalmente, pues por él me 
"acusan de ambición y de atentar á la monarquía. ¡Qué! 
"¿me creen tan insensato que aspire á descender? No sa- 
"ben qué el destino de Libertador es mas subhme que el 
"trono?" 



24 " 1813, El Brigadier Don Bernardo O'HiggIns es nombrado 

Í)or aclamación comandante supremo del ejército chi- 
eñó, en remplazo del general José Miguel Carrera. Es- 
te es uno de los hechos que han influido mas en la inde- 
pendencia de Chile. 

24 " 1821. Supremo decreto expedido por el general San Martin 
y sü inií^istro Monteagúdo, declarando ubre á todo escla- 
vo estranjero, por él soló hecho de pisar el territorio del 
Perú. 
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25 " 1820. Ai'misticlo finnado entro Morillo general en jefe del 
ejército realista en Colombia y el Libertador Bolivar, 
que lo era del independiente, por el término de seis nie- 
ges y á solicitud del primor:;, bajo el pretesto de la po- 
sibilidad de arribar aun aricglo definitivo, evitando los 
horrores do la guerra. 



25 '* 182Q. Ti-atado celebrado entre Bolivar y rlohllo, regulari- 
zando la guerra que hasta entonces habia sido á muerte, 
y empapado con sangre inocente todo el territorio de . 
Colombia. Es justo mencionar que este convenio se cele- 
bró á instancias del Libertador, ii las que accedió gus- 
toso el patijicado)' MoriUo. 

jíñ'* 1865. Captura de la "Covadonga", trasporte español, por la 
corbeta de guerra chilena ""Esm traída", al frente de la 
caleta del Papcdo, Chile. Este desastre vergonzoso de 
la marina espumóla que sostenía la guerra contra Chi- 
le, dio lugar á otro sangriento episodio — el suicidio del 
almirante Pareja, comandante general de las fuerzas na- 
vales de S. M. C. en el P.icífico,acv,.cido Lres flias después 
en la rada de Valparaíso. 



"27 '* 1838. La escuadra francesa, surta en Vera Cruz, las órde- 
nes del Almirante Baudin, al ver que los representantes 
de Francia no habían podido obtener del Gobierno de 
Méjico las reparaciones que exijian en las conferencias 
abiertas en Jalapa, ataca la fortaleza de San Juan de 
Ulua, cuya guarnición capitula y se entrega, después de 
ima resistencia heroica, en la que dicha fortaleza fué com- 
pletamente destruida y todo el parque y almacén de pól- 
vora volados, ocasionando aun mayores estragos que \oi> 
hechos por el mismo enemigo. 



28 " 1818. Ai'ribo de Lord Alejandro Cocxhane á Valparaíso, con- 
tratado en Inglaten^a por Don José Alvarez, ájente do 
Chile, para ponerse al frente do su escuadra, con el ob- 
jeto de arrebatar tá la España la dominación del mar 
Pacifica 

28 " 1819, Lord Cochi'ane después de un cañoneo de 20 minuioííj 
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con solo la almiraiita "O'Higgins" (antea "María Isabel", 
española, capturada en Talcahuano) captura en la rada 
de Puna, Rio de Guayaquil, los buques españoles "Águi- 
la", de 20 cañones, y "Virjinia", de 16, que arriaron 
sus banderas. 



29 " 1730. Primer grito de insurrección contra el dominio espa- 
ñol lanzado en Cochabamba, Bolivia, encabezado por 
Alejo Calatayud, que batió con su ejército de 2,000 hom- 
bres, á una fuerza española, mantando y descuartizando 
á diez y ocho de ella. Después de este triunfo, los revolu- 
cionarios capitularon bajo condiciones que ellos impu- 
sieron; una do las cuales era no admitir correjidores eu- 
ropeos, sino americanos, que Clatayud debia nombrar; en 
cuya \irtud, nombró dos. Pero uno de ellos, aprovechán- 
dose del descuido del caudillo, lo tomó, lo hizo ejecu- 
tar en el acto y colgar sus miembros en el corro de 
San Sebastian y otros puntos de la población para es- 
carmiento. Asi acabó la primera intentona de insurrec- 
ción acaecida en los aoiiiinios de la España en América. 

29 " 1815. Batalla de Viloma, Bolivia, entre el ejército realista 
á las órdenes del general Pezuela, y el patriota arjen- 
tino al mando del general Eondeau. Sin embargo de los 
prodijios de valor desplegados por este, fué completa- 
mente derrotado, con pérdidas considerables. Con el de- 
sastre de Venta y Media y con este de VilomJt acabó 
la tercera espedicicn arj entina sobre las provincias del 
Alto Perú. 

29 " 186o. El nlmirante de las fuerzas de S. M. C. en el Pací- 
fico — Dv^n José Manuel Pareja, se suicida en la rada 
de Valparaiso, á consecuencia de la captura de la "Co- 
vadonga" por la "Esmeralda", acaecida tres dias antes. 



30 " l&l i. Evacuacuaeion de la ciudad de Arequipa por el ejér- 
cito del Cuzco, á las órdenes do Pomacagua y Ángulo, 
á consecuencia de la aproximación á dicha ciudad del 
general Ramirez, á la cabeza do una división realista, 
la misma que habia pacificado las ciudades de la Paz 
V Puno. 



30 " 1861. Las tres potencias europeas coaligadas contra Méjico 
inTÍtan á los Estados Unidos á acceder y adherirse al 
convenio celebrado entre ellas (31 del mes anterior) 
para emprender en común una espedícion armada con* 
tra aquella república; convenio que ellas creian tanto 
mas aceptable por parte de los E. U. cuanto que su- 
ponían á estos igualmente quejosos por la política d© 
Méjico. 



•mmí 
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1.^ " 1830. El Libertador Bolívar, después de entregar el maudo 
supremo de Colombia y resuelto ¿expatriarse para evi- 
tar el desbprde de la ingratitud de sus conciudadanos, 
llega á Santa Marta, punto que el destino habia seña- 
lado para sutumba« 



'* 1547. (de 1554, según el Diccionario de Biografias). Muer- 
te de Hernán Cortes, conquistador de Méjico, á los 62 
años de ¿dad, victima de la ingratitud de sus soberanos 
ciiya gloria habia aumentado con la conquista del im- 
perio mas rico y floreciente deí mundo de Colon. 

" 1553. Sangrienta batalla de Tucapel, entre Valdivia, conquis» 
tador de Chile y fundador de sus principales ciudades, 
y los indios araucanos capitaneados por el general Cau- 
polican. Comprendiendo este la superioridad de las ar- 
mas del enemigo, dividió su ejército de 13,000 hombres 
en trece cuerpos, que hizo combatir sucesivamente, á fin 
de fatigar ú, los españoles con la prolongación de la 
liicha; cuyo intento logró, pues á las doce horas de com- 
bate, tuvieron que ceder el campo y retirarse á. un des- 
filadero donde fueron acometidos de nuevo con el entu- 
siasmo y ardor que inspii*a la victoria. 

" 1815. Entrada del general Pezuela á la ciudad de Cocha- 
bamba, á la cabeza del ejército realista que acababa de 
obtener tan espléndida -victoria en la jornada de Yiloma 
(29 del mes anterior) sobro el ejército aijentino al man- 
do del general Hondean. 



'' 1549. Cédula real del Emperador Carlos V, expedida en Va- 
lladolid, prohibiendo que los americanos se consagren 
á ninguna ocupación decente, y solo si á los oficios pu- 
ramente mecánicos por ser estos loé únicos que les estaban 
reservados. 

'^ 1553. Valdivia, célebre capitán español, fundador de las ciu- 
dades chilenas de Santiago, ía Serena, Concepción, Val- 
divia, Villa-Eica y Angol, es muerto (lomismo que to- 
dos sus soldados españoles), por los indios araucanos^ 
qúb hicieron servir su cuerpo para un esplendido baa- 
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quete, en celebración de su victoria del dia auterior, 

3 " 1789. Tratado celebrado en Paris entre Inglaterra y Esta- 
dos Unidos, i)or el cual aquella reconoce la indepen- 
dencia de estos. 

% " 1820. El batallón "Numancia" compuesto de GoO hombres 
(colombianos) se subleba en el Callao contra los espa- 
ñoles y se reúne al ejércüo libertador en Chancay. Esta 
defección fué un golpe terrible para el poder español 
en el Perú, que obligó al \drey La Serna á alejar sus 
fuerzas del enemigo para evitar su repetición por par- 
te de las que le quedaban. 



** 1861, Los Estados Unidos se niegan á aceptar la invita- 
ción que les hacen la Francia, la España y la Gran 
Bretaña para adherirse al convenio de Londres [31 do 
Octubre del mismo año] por el cual se habia acordado 
intervenir á mano armada sobre la república de Méjico 
con el ]:.rctc'sLo de exijir mayores garantías para las pro- 
piedades y la persona de los subditos de las potencias 
signatarias. 



¿ " 1813. Espléndida victoria obtenida por Bolívar en Araure, 
Venezuela, sobre el brigadier español Ccballos, jefe del 
ejérdto realista. Los trofeos de esta victoria fueron mas 
de 1,000 fusiles, 10 piezas de artillería, grancr-r.tidad de 
numerario, 300 prisioneros y 1,000 muertos. Con ella 
lavó Bolívar la afrenta del desastre de Barquisimcto (el 
10 del mes anterior). 

5 " 1865. Los gobiernos de Chile y del Pe^-ú celebran y ajustan, 
en la ciudad de Lima, un tratado e3 aHanza ofensim y de- 
fensiva contra la España, cuya escuadra bloqueaba á la 
sazón los puertos de la primera de aquellas repúblicas. 



" 1817. Heroico aunque infructuoso asalto hecho por el ejér- 
cito patriota el)ilcno — arjentino, á las órdenes del gene- 
ral O'Higgins, sobre la fortaleza^de Talcahuano, ultimo 
asilo del poder español en Chile, después do la victoria 
de Chacabuco. La toma de dicha fortaleza tenia por 
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objeto evitar el refuerzo que le traía el general Osorio 
desde el Perú con el propósito de restablecer en Chile 
la dominación española. Si el asalto no tuvo un éxito 
feliz pDr falta de municiones, mostró al menos de cuán- 
tos prodijios de valor era capaz el ejército patriota. 

6 " 1823. La escuadra chilena zarpa de Arica con destino á 
Chile, conduciendo una división anxihar de 2,500 hom- 
bres que esta república } l i)la mandado en auxilio del ge- 
neral Santa Cruz, y que, al i-, iber que la espedicion de 
esto luibia sucumbido, se regresaba á Chile, echando pre- 
viamente al agua la hermosa caballada que conduela y 
que tan útiles servicios hubiera prestado á la causa de 
la independencia del Perú. 

6 " 1820. Victoria de Pasco, Perú, obtenida por el general ar- 
jentino Arcuales, á la cabeza de una división del "Ejér- 
cito L'.'o^írtador ', sobro otra rerJista, mandada por el Bri- 
gaJier 0'Ke}ili que cuyo prisionero y fué tratado con 
Ía¿ consideraciones debidas á su rango y á su situación. 



" 1824. Circular de Bolívar, datada en Lima, y dirijida á todos 
los gobiernos del continente americano, invitándolos á 
reunir una asamblea de p^í ni potencíanos en Panamá, 
para 8(3rvir '"de consejo en los grandes conflictos, de punto 
de contnctoen los peligros comunes, de fiel intérprete 
de los tratados públicos y de conciliador para arreglar 
las diferencias que se suscitasen entre los diversos Es- 
tados". 

" 1861. Arribo al puerto do Tira-Cruz de la escuadra españo- 
la que trasportaba el ej: rcito cspeclicionario sobre Méji- 
co, en virtud del convenio deLóiKires [el 31 de Octubre 
del mismo año] celebrado entre España, Francia y Gran 
Bretaña. 



8 " 18G3. Incendio del templo de la Compañía en Santiago, 

Chile, en el quo perecieron asfixiadas ó devoradas por 

lii llampvS, mas de dos núl persí . is, de lo mas s» ' icto 

r.3 la capital. El hecho tuvo lujar del modo siguiente: 

Celebrábase con gran pompa y solemnidad la augusta 

V última función del M:s de Maria. que es una de lu« 

J9 
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fiestas predilectas de la sociedad de Santiago, y á la 
que habia afluido una concurrencia inmensa. La igle- 
sia se hallaba espléndidamente iluminada con gas. En 
el altar mayor habia una imájen de la purisinia, con 
una media luna á sus pies, formada de un aparato de 
gas, que una vez encendido debia hacerla aparecer ruti- 
lante. Eran las siete de la noche; cuando el sacristán 
allegó la mecha para iluminar la media luna, salió de 
repente de los quemadores una gran llama que infla- 
mó unas cortinas, y con una rapidez estraordinaria el 
fuego cundió y abrazó todo el edificio. Los concur- 
rentes entre tantt) hablan afluido de golpe y en tropel 
á las piiertas, donde se apiñaron do tal manera que 
formaban un verdadero enjambre, aferrados unos con 
otros. A este tiempo, el fuego que caia de lo alto, in- 
c»3ndió los vestidos de las señoras y se convirtió el in- 
t-Cxiov del templo en una humana hoguera, mas fácil 
de covicíl^ir que de pintar. Dos horas después, la cú- 
puLi, ]a techumbre y las tori'es se desplomaban con es- 
truendo, sepultando en el seno de la iglesia á mas de 
dos mil víctimas! 



1815. Tentativa de asesinato contra el Libertador Bolivar 
en Jamaica, donde se hallaba en calidad de emigrado, 
mientras el síingiiiuario Morillo pacificaba á Colombia, 
í'jolo una feliz casualidad que jjuede calificarse como mi- 
lagro, pudo salvar á Bolivar en esta ocasión; pues ha- 
llándose este muy incómodo en la habitación que ocu- 
paba con otros muchos emigi'ados, buscó otro alojamien- 
to, que encontró el mismo dia. Al salir de la casa en que 
acababa de tomar dos piezas, cayo un aguacero tropical; 
y como no cesase, la casera propuso al Libertador tomar des- 
de luego posesión de su nuevo alojamiento, durmiendo allí 
esa noche; indicación que el aceptó por la necesidad. 
Mientras tanto su criado Pió, (á quien Bolívar habia 
dado la libertad,) comprado por dos españoles con 2,000$ 
para asesinar ¿I su anio, sintiendo en la oscuridad de 
la noche, que la hamaca c<d Libertador estaba ocupa- 
da, y suponiendo que fuese por él, pues que no tenia 
conocimiento de Su quedada en su nuevo alojamiento, 
descargó una puñalada sobre Félix A.mestoy, (comisario 
do la guardia de honor de Bolivar, que era quien es- 
taba en la hamaca de Cste). y luego luia segunda que 
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le alravec.j o I corazón. Aprefiado el negro en el acto por 
los otrus opiip^ra^los., confosó la partida y fué juzgado y 
ñisilado el 2:> dol mismo mes, pero sin declarar los nom- 
bres de los dos españoles que lo liabian instigado á co- 
meter tan hoiTcndo crimen. 



r* 



1824. Espl37idida victoria de Ayacuclio obtenida por el ge- 
neral Sucre á la cabeza del ejértiito unido colombiano- 
peruano compuesto de 5,780 hombres, sobre el realista, 
mandado por ei vircy La Serna, y compuesto de 9,510 
hombres. En el mismo di a se firmó una jenerosa capi- 
tulación acordada por oi geaeral Sucre d los vencidos, 
€n viiíud de la cual (v.t^s se entregaban á la clemen- 
cia nunca dosmoniida del ^'^eucodor. En au virtud, que- 
daron como prisioneros^ t'íe guerra, los general f^s La Ser- 
na, CavAorací, Valdés, Cari'ataLí, Monet, Villalobos, Fer- 
raz, Bedojíi, Sorüocurcio, A'e'n), Caclio, L.uidá;:uri Gar- 
cia Camba, Pardo, Yijil, y Tur: 1G ooroiii}]es, G8 tenien- 
tes coronólos, 481: oiiciiiles y toda la tropa. Con esta 
victoria quedó solíala para siempre la independencia 
del alto y bajo Perú. 

3 " 1824. (segiinLarrazábal; y el 7 según G. Camba). El rey do 
España espide (ii tíi-:lo do '*Coadc de los Andes" en fa- 
vor d(;l vircj La Serna, prisionero cu Ayacuclio. ¡E-ara 
coincidencií-i! 



10" 1830. Bolívar s-enielrro' sí'itoraas de Li73.a conjesticn cerebral, 
ydi>ije el postrer auto^ á los colombianos, por medio 
de su última proclama, en que les dice: "ILiLuis presen- 
*'ciado mis esfuerzos para plautoar la liberuid donde rei- 
*'naba antes la tiranía. He tr<il)jiHlo con desinterés, aban- 
*'doríanJo mi fortuna y aun mi tranquilidad. IVIe separé 
*'del mando cujindo me persuadi que desconfiabais de 
"mi desprentlimiento. jNIís enemigos abusaron de vues- 
"tra credulidad y hollaron lo que me es mas sagrado — ^la 
"reputación de mi amor á la libertad. He sido victima 
"de mis perseguidores, que me han conducido á las puer- 

"tas del sepulcro. Yo los perdono 

"Mis últimos votos son por la felicidad de la patria. Si 
"mi muerte contribuye á que ce^ien ¡os partidos y se consolide 
^^la unión, yo iKijare tranquilo d sepulcro.' 



ii 
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10 " 1837. Chile dosapinieba el tratado de Paiicarpata [\1 dol 
mes anterior), tan jonerosar.i'ní? acoidado por el Pro- 
tector de la Confederación V -v'i boliviana, y lenueva las 
hostilidades sin notiñcar pró\ .:iiJOiite esí.t d:-i aprobación. 



II '' 1811. Los habitantes do QaioO lar^Tian el segando -:^"'to de 
insurrección mitra la xp.oiiiii.io.^a r níinacion * .^pañola, 
á la que Cfv.*:^' ,:i isomeii'.íctí u'j3do cj'" ' la traicio:.- del pre- 
si"^- ^to Garcia Piv.arro (" d'í i^'-üsto i j 10 j, había hofocado 
:.. ^ rimcr a, estallada e.i 10 de Agoíito de J809. 



12 " 1838. Sin cniVjargo de i-i rjuarra que Méjico sostenía con- 
tra la Francia, cura escuadra se halJa'ra á la sazón en 
Vera- Cruz, esta-la en la CMpital una revolución contra 
el gobierno del «:^v'':icral Biistainante, fomentada por los 
ajentes de la Francia. Eila tuvo por resultado la caida 
de aquel gobierno y su reniplazo con el general Santa- 
Ana, de tan funesta nieniori/i, (]"»ien se hoiív. ti'>, por su- 
puesto, á toí his lu'^ CTL^joucias do la Fr moirv, terminán- 
dose asi la gu(0'i';i y coiJirinandoS'.} ^m voz mas que 
el mcjoi' sistema pura .salir air(3so (;l 'V.)da ]'eclamacion 
contr ' -as repúblicas de Amí^rica, es /^:.: c ntar y prcte - 
jer la i ambiciones bastardas para s- l^m .• lerlas á los 
gobiernos Jcjitiüiníi. I.a política dí.'l Bia.üi con el Uru- 
guay es una prueba inequivoca de ia eiicuciu, de esto 
sistema. 



13 " 1823. El caudillo patriota Pola es batido por el teniente co- 
ronel español 7>)n Fr:.-ncisco ^arvaes, cerca de Yca, 
Perú, cuyo iv,t;!.1> ocupó en seguida, libre ya de las 
hostihdades de los i^atrio!:as. 



14 " 1775. (el 24 de según el Diccionario de biografías) Na- 
cimiento de Lord Alejandro Cochrane marino ingles, 
ííélebre en la historia de Am^^rica por su participación 
en la guerra de la independencia de Chile y del Pe- 
rú; y especialmente por la captura de la fortaleza de 
Valdivia en Chile y de la "Esmeralda'* en el Callao, 
bajo los fuegos de las baterias de tierra. 
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14: " 1799. Muerte de Jorjo Washington, fanJador de la repú- 
blica do los Estados Unidos de la américa del Norte. 

14 " 1820. El general español jMorillo entrega el mando del ejér- 
cito realista do Colombia, á su sucesor el general La- 
torre, bajo cuyo comando militar tnv^'eron lugar las vic- 
torias que sellaron para siempre la independencia de 
los diversos eskidos que cjuponen aquella república. 



15 " 1810. Ejecución (en Potosi) de Nieto y Córdova, jefes del 
ejército real, derrotadoj en Siiipticha, (el 7 del mes an- 
terior) y de Sauz, gobernador de Potosí, en virtud do 
sentencia r^ronunciada por un consejo de guerra, al que 
fuí:;ron sometidos, y en represalia de las atrocidades co - 
metidas por el general Goyencche en la ciudad de la 
Paz. 

a. 

15 " 1814. El gobierno de Nueva Granada expide ol despacho 
de capitán general de los ejércitos de la confederación 
en fíibor del LT^»í>rtador Simón Bolívar, en premio del 
buen éxito de b misión que se le conñó para someter 
la provincia de Santa fé que so habia separado de la 
Union^ 

15 " 1821. Proclamación de la independencia del Brasil por una 

asamblea lejislativa convocada por Don Pedro rejente 

■ del Portugal, á quien se proclamó como Emperador. 



16 '^ 1815. Carta de Ley del príncipe rejente Don Juan de Por- 
tugal, por la cual se elevó el Brasil á la categoría do 
reyno, unido al Portugal y Algarves, bajo el nombre de 
*'Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarves"; "unión que 
lejos de estrechar y consolidar los lazos que existían 
entre estos diversas partes de la monarquía portugue- 
sa, solo sirvió para marcar la época precursora de la 
separación del Brasil de la madre patria". 

1<5 " 1821. Instalación solemne de la Orden del Sol creada por 
el general San Martín en el Perú para premiar con 
ella á los guerreros libertadores y á los ciudadanos 
virtuosos. Esta orden tenía tres gerarquias. Fundadores, 
Beneméritos y Asociados, y eran hereditarias; compren- 
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diénJoso cu la primera á los altos funcionarios políti- 
cos, judiciales y militares. — ^La creación do esta ór:^8n, 
q\ decreto de 27 del mismo mes, declarando subsisten- 
tes los títulos de condes marqueses, y demás calificati- 
vos de nobleza conocidos con el nombro de títulos de 
CaMilIa. la creación de la sociedad patriótica de Lima, con 
Monteagudo á su cabeza, (10 de Enero do 1S22) cuyo 
objeto era proprigir las ideas monárquicas en el Perú, 
y el envió de los ct^inisioaados Garoia del Rio y Parois- 
sion á Europa (2Í de Diciembre de 1821) con el objeto 
real y verdadero, aunque encubierto con otros fines, 
de solicitar vji principe de las casas reales do Inglaterra, 
Austria 6 Rusia para ponerse á la cabeza del imperio 
que debia cita !•":€•<; jr se ene! Perú; son pruebas inequívo- 
cas del apego del goneral San Martin y de su ministro 
Monteagudo (\ la forma moniirquica. 



17 *' 1500. Los reyes Femado é Isabel, al saber que Colon, á 
quien debian la gloria de su reinado y aun su inmor- 
talidad, venia preso y cargado de cadenas, por orden 
do Bobadilla, á qiúeu ellos habian mandado á América 
H juzgar a aquel ; y temiendo juntamente la sanción uni- 
versal por una conducta +an indigna; dan orden de po- 
nerlo en libertad, y lo incitan á pasar íi la corte, man- 
dáüdoie para el efecto recursos de dinero. 

17 ** 1819. Creación de la república de Colombia por la unión de 
Venezuela y Nueva Granada, en virtud de una ley san- 
cionada en esta fecha por el Congreso nacional reunido 
en la Angostura. 

17 " 1820. (Paz Soldán) Incendio del pueblo de Cangallo, Perú, 
por el general español Carratalá, después do haber he- 
cho fusilar al patriota Velasco, y de otros muchos exe- 
sos cometidos por él mismo en las provincias de Jauja 
y Huancavelica. 

17 " 1830. Muerte del Libertador Bolívar en la hacienda de San 
Pedro, en Santa Marta, (á la edad de é7 años á meses, 
23 dias), de un catando pulmonar, convertido en tisis tu- 
vercuLosay reagravada con los sinsabores qce producía en 
su ánimo la ingratitud de los hombres á quienes habia 
legado el inestimable tesoro de la libertad. ¡Rara coin- 
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cidencia! El libertador muere eu el undécimo aniversa- 
rio de la creación de la república colombiana, que habia 
sido su obra mas querida y á cuya conservación habia 
oonsagi-ado todos sus desvelos y aun sus últimos pen- 
samientos. 



18 " 1824. Los habitantes de Lima reciben la plausible noticia 
de la victoria de Ayacucho, y se entregan 4 los trans- 
portes de alegría consiguientes á un hecho que los po- 
nía eu posesión definitiva de sus derechos de ciudada- 
danos. 



19 " 1823. Cédula real de Fernando Vil nombrando en pro- 
piedad virey del Perú al general José La Sema (que 
ya desempeñaba ese cargo desde la deposición del ge- 
neral Fezuela por el ejército realista), y confirmando la 
condecoración que le habia otorgado de la Gran Cruz 
de la real orden americana de Isabel la Católica; todo, 
"en premio de la fidelidad con que sostenia su justa 
causa en la grande estension del vireinato del Perú". 



20 '* 1814. Batalla de Charavaje, Venezuela, entre el patriota ge- 
neral Rivas, y el sanguinario español Rósete, en la que 
este fué completamente derrotado, dejando en poder de 
aquel hasta su equipaje, en el que se encontró una mar- 
ca de fieiTO con figura de una P, destinada á marcar 
con ella la frente de los Patriotas de Caracas, de quie- 
nes él tenia seguridad de apoderarse contando con la 
victoria. 

20 '* 1860. El Estado de la Carolina del Sur dií el primer grito 
de rebelión contra la Union. Seguido sucesivamente por 
los Estados de Georgia, Alabama, Misisipi, Florida, Te- 
jas, y Luisiana, formaron una * 'Confederación" formidable 
que puso en peligro la integridad de la Union, y aue 
hubiera sucumbido infaliblemente, sin la incontrastaole 
firmeza del presidente Lincoln. 



21 "^ ISli. La asamblea constituyente de Venezuela sanciona la 
primera congUtucign politioííi dg ^t^ BfJtodOí oa la quQ 
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ae consagran principios, que sin duda eran un objeto d 
envidia para la metrópoli; tales como la garantia de la po- 
sesión y goce de todos sus bienes en favor de cada ciuda- 
dano, su libertad personal, la inviolabilidad del hogar do- 
méstico y de la correspondencia; la abolición de la tor- 
tura, de todo fuero personal y del inicuo tráfico de es- 
clavos. 

21 '* 181&. Instrucciones del gobierno arjentino al general San 
Martin, reglando la conducta que este debia observar 
en «u empresa de libertar á Chile del dominio espa- 
ñol. Según ellas, El general San Martin debia abste- 
nerse de intervenir en lo tocante á la forma de gobier- 
no y organización de los ramos de la administración pú- 
ca, exepto en lo relativo á la fuerza militar, cuyo man- 
do conservaría él, aun después de erijido el gobierno de 
Chile; instrucciones que el general en jefe cumplió en 
In esfera de sus atribuciones, inspirado por el deseo do 
que el programa de la política arjentina fuese una ver- 
dad práctica. 

21 " 1824 El Libertador Bolivar convoca un Congreso Constitu- 
yente que debia instalarse en Lima el 10 de Febre- 
ro del año siguiente, para que él resuelva sobre los des- 
tinos del Perú. 



-32 " 1815. Ejecución del cura Morelos general en jefe del ejér- 
cito patriota de Méjico, en virtud de sentencia pronun- 
ciada por el Oidor español Ba taller, el mayor enemi- 
go do los amorioauoH. 8 a muerto fué digna de la de 
un campeón do la liliertad; y con ella concluyó el se- 
gundo y mas brillante ])oriodo de la guerra do la in- 
dependencia mejic ma. Sobre todo desapareció la unidad 
de acción, por que no habia quien uniformase todas 
las opiniones y concillase todos los intereses. 

22 " 1860. Sangi'iento combato entre el general Miramon, y el 
general Gonzalos Ortega, que sostenía en Méjico el par- 
tido constitucional, cuyo representante lejítimo era el 
dc'jtor Benito Juárez. La victoria se decidió por Gon- 
zález Orte^^a. Este hecho es mu v interesante en la his- 
toria de Méjico, por sr,r> consecuencias; pues el general 
Miramon, despechado con su derrota, fué el instigador 
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principal de la intervención europea sobre Méjico, á cu- 
ya sombra se creó el nuevo imperio encabezado por 
Maximiliano y sostenido por algunos mejicanos traidores, 
entre los cuales descollaba, por supuesto, la figura do 
Miramon. 

2Z " 1812. El entonces coronel Simón Bolivar, á la cabeza de 400 
hombres, y contra la voluntad de Labatut, que era el ge- 
neral en jefe del ejército independiente de Nueva Gra- 
nada, asalta la fortaleza de Tenerije, sostenida por una 
guarnición considerable, á la que hizo huir despavorida 
con la vehemencia del ataque. Esta victoria enjendró los 
celos en Labatut, que pedia el juzgamiento y condena- 
ción del insubordinado coronel Bolívar, 

23 " 1813. Después de la gloriosa victoria del Palmar (18 de Oc- 

tubre del mismo año) la división del general Matamoros, 
incorporada á la de Morelos, presenta batalla al general 
realista Callejas en Valladolid, Méjico, cuyo éxito fué 
funestísimo para los independientes, que se retiraron á 
Purucaran, donde fueron completamente destrozados de 
nuevo por el entonces coronel realista Itúrbide [después 
emperador de Méjico], perdiendo toda su artillería y ca- 
yendo prisionero el mismo Matamoros. Era tal la im- 
portancia de este jefe que Morelos propuso á Callejas en 
canje de él algunos centares de oficiales y soldados del 
batallón Asturias, prisioneros en la jornada del Palmar. 
Pero Callejas no aceptó, y lo hizo fusilar. En represa- 
lia, Morelos hizo lo mismo con todos los oficiales ofrecidos 
por su rescate. 

24 " 1525. Muerte de Vasco de Gama, almirante portugués, nom-* 

brado virey de las Indias por el rey de Portugal. 

24 " 1604. Terremoto de Arequipa, que destruyó todos los edifi- 

cios de la ciudad, exepto el templo del convento de San 
Francisco, que era de una soHdisima construcción. 

25 '* 1827. Motin militar acaecido en la Paz, BoKvia, promovido 

por el batallón "Voltíjeros" y parte de los Granaderos 
de Colombia, á la voz de "Viva el Perú", é instigado 
por el general Gamarra, presidente de este Estado que ha- 
bía prometido fuestaiie un auxilio inmediato v efiea:^, 

20 ^ 
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El fué BÍü embargo reprimido en su cuna por el pueblo 
y por parte de lo8 Granaderos de Colombia á las órde- 
nes del coronel Brown. El "batallón Voltijeros" fué bor- 
rado de la lista militar de Colombia. 



9S ^ 1818. Los españoles sitiados en Porto Cabello, Venezuela, 
imputando los males de su situación á la inacción de su 
general en jefe, Monteverde, acuerdan secretamente su 
destitución del mando del ejército, y llevan á debido 
efecto esta medida (el 28), sirviendo así sin compren- 
derlo, de instrumento á la providencia para hacer expiar 
en parte al referido Monteverde sus inauditas atrocida- 
des cometidas contra los patriotas de Venezuela. 



27 " 1821. San Martin convoca un Congreso Constituyente en el 
Perú para que resuelva sobre los destinos de este Estado. 

87 " 182é. El brigadier Rodil que mantenía la plaza del Callao 
bajo la dominación española, por haberse negado á so- 
meterse á la capitulación de Ayacucho, pide su coope- 
ración al jefe de la escuadra española en el Pacífico D. 
Hoque Guruceta, para continuar la resistencia en dicha 
plaza hasta recibir nuevos auxilios de la península para 
recobrar de nuevo la dominación del Perú. ¡Triste mues- 
tra de la obsecacion española! 



28 " 1520. Hernán Cortés, cuya alma no se habia doblegado an- 

te sus reveces del 25 de Junio al 1.^ de Julio de este 
año, en la ciudad de Méjico; y por el contrario, ar- 
diendo en el deseo de vengarlos, emprende de nuevo su 
marcha desde Vera-Cruz hacia la referida ciudad de Mé- 
jico, á la cabeza de 550 hombres, resuelto á realizar la 
conquista de este gran imperio ó á sucumbir con sus 
compañeros. 

29 " 1836. La España reconoce la independencia de la república 

de M^ico. 

S9 " 1868 . Sangrienta batalla de la Angostura entre los restos del 
ejército paraguayo y el aliado brasilero-arjentino-oriental, 
cu la que este obtuvo como resultado una victoria tan 
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espléndida que hubiera acabado con la guerra del Pa- 
raguay, en caso de no contar este con los inagotables re- 
cursos de López. 

30 " 1818. El general San Martin expide desde Chile una proclama, 
dirijida al ejército realista de Lima, invitándolo á cambiar 
su papel de instrumento de la opresión y tirania con el de 
defensor de la libertad y de los derechos del pueblo. 

30 '* 1837. Salida de Valparaiso déla escuadra chilena,compuesta da 
cinco buques, con el objeto de sorprender y capturar tres 
buques de guerra peruanos, que se sabia estaban en los 
puertos de Arica é Islay, completamente desprevenidos, 
á la sombra del tratado de Paucarpata (17 de Noviem- 
bre del mismo año), cuya desaprobación por parte de Chile 
no habia sido notificada al Perú. Esta espedicion, fruto 
de la felonia mas injustificable, se apoderó, después de 
un combate desigual, del buque peruano "Confedera- 
ción**, en el que viajaba con destino á Arica el general 
boliviano D. José Ballivian, á quien los captores lo decla- 
raron prisionero de guerra. Conducido á Valparaiso, con- 
siguió aldia siguiente [14 de Febrero de 1838] fugarse y 
asilarse en un buque de guerra francés "Andrómade", cu- 
yo comandante y jefe de la estación naval francesa en 
Valparaiso, se negó á su entrega, sin embargo de las ener- 
jicas reclamaciones del gobernador de dicho puerto. 



31 " 1864. Toma de Paizandú [ürugay] por el ejército brasilero, 
ahado del general Venancio Flores, que, apoyado en las 
armas estranjeras, se proponia derrocar el poder cons- 
tituido en su patria para surjir él con su partido; inter- 
vención que el Brasil creia justificar con el pretesto de 
tener cargos contra el Uruguay, y de la necesidad de un 
orden de cosas en dicho Estado que le (frezca garantios. Es- 
ta misma necesidad ha servido de cassiis belli contra el Pa- 
raguay. ¡Siempre el mismo sistema!!! 
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